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Consejo  de  Economía  Nacional 

r  • 

N  los  últimos  años  la  Confederación  de  la  Producción  y 
L  del  Comercio  ha  emprendido  una  campaña  sostenida 
en  favor  de  la  creación  del  Consejo  de  Economía  Na¬ 
cional.  En  1934  presentó  al  Gobierno  un  proyecto  encamina¬ 
do  a  dar  realidad  a  esta  aspiración.  “Es  preciso  —  decía  en 
esa  oportunidad  —  adoptar  soluciones  que  efectivamente  lle¬ 
ven  a  la  economía  el  orden,  la  estructura  y  el  plan  de  que  hoy 
carece.  Y  ellas  sólo  pueden  encontrarse  en  la  mancomuni¬ 
dad  de  las  distintas  actividades,  en  la  coordinación  de  las  di¬ 
rectivas  y  en  el  estudio  profundo  y  meditado  de  los  proble¬ 
mas”.  Para  ello  debía  instituirse  el  Consejo  de  Economía 
Nacional  formado  por  la  representación  paritaria  denlas  fuer¬ 
zas  del  trabajo  y  del  capital,  en  el  cual  se  consideraría  el 
factor  crédito  y  fomento  como  una  unidad  y  se  buscaría  la 
cooperación  de  los  gremios  profesionales.  No  se  consultaba 
en  el  proyecto  representación  directa  del  Ejecutivo  ni  del 
Legislativo,  porque,  como  se  advertía  en  la  exposición  de 
motivos,  “el  fin  primordial  del  Consejo  es  ofrecer  a  estos  Po¬ 
deres  Públicos  una  información  independiente  y  experimen¬ 
tada,  para  que  puedan  utilizarla  en  la  resolución  de  las  cues¬ 
tiones  que  son  de  su  privativa  incumbencia”. 

El  Gobierno  acogió  sólo  en  parte  la  sugestión  antedicha 
e  instituyó  el  26  de  Octubre  de  1934  el  Consejo  de  Economía 
Nacional  sobre  otros  fundamentos  que  los  del  proyecto  enun¬ 
ciado.  Desde  luego  la  composición  de  este  cuerpo  fue  inte¬ 
gralmente  estatista.  Quedó  formado  por  los  Ministros  de  Ha¬ 
cienda,  Comercio,  Fomento,  Agricultura  y  Trabajo,  que  para 
el  mejor  desempeño  de  su  cometido  se  asesoran  de  una  comi¬ 
sión  compuesta  de  jefes  de  diversos  servicios  administrativos, 
representantes  de  Instituciones  de  Créditos  y  de  la  Confede¬ 
ración  de  la  Producción  y  del  Comercio. 

Es  indudable  que  el  nuevo  cuerpo,  aunque  significaba 
un  paso,  distaba  mucho  de  satisfacer  las  aspiraciones  de  la 
Confederación  de  la  Producción  y  del  Comercio.  “No  qui¬ 
siéramos  en  esta  ocasión  —  dijo  el  Presidente  de  esta  última 
al  inaugurarse  las  sesiones  del  Consejo  de  Economía  —  hacer 
caudal  de  las  diferencias  que  existen  entre  el  proyecto  de  Con¬ 
sejo  de  Economía  que  presentamos  al  Ejecutivo  y  la  corpora- 


clon  que  este  lia  creado,  porque  no  deseamos  aparecer  empeña¬ 
dos,  en  una  lucha  intransigente  y  negativa.  Anotaremos  sólo 
que  hay  dos  aspiraciones  fundamentales  de  la  Confederación 
de  la  Producción  y  del  Comercio  que  no  han  sido  contempla¬ 
das  y  a  las  que  seguiremos  optando  en  el  futuro.  Son  ellas, 
la  representación  de  patrones,  obreros  y  empleados  y  la  re¬ 
presentación  funcional  de  organizaciones  profesionales  den¬ 
tro  del  Consejo,\ 

Ahora  bien,  nos  encontramos  en  la  actualidad  abocados 
a  un  nuevo  problema  económico  de  cuya  solución  dependen 
la  estabilidad  política  y  social  del  país.  Una  vez  más  se  echa 
de  menos  el  control  y  regulación  de  nuestra  vida  económica. 
Pero  no  es  posible  entregar  esto  último  en  manos  del  Estado 
sin  exponerse  a  lamentables  consecuencias.  Se  necesita  en 
esta  oportunidad  más  que  nunca  de  la  iniciativa  privada,  de 
la  cooperación  económica  y  unitaria  de  las  fuerzas  del  ca¬ 
pital  y  del  trabajo,  agrupadas  en  un  organismo  que  se  gene¬ 
re  por  la  libre  representación  de  los  variados  intereses  eco¬ 
nómico-sociales.  Así  lo  acaba  de  advertir  nuevamente  el  Pre>- 
sidente  de  la  Confederación  de  la  Producción  y  del  Comer¬ 
cio  en  una  comunicación  dirigida  al  Gobierno:  “Las  pertur¬ 
ba  ciones  de  la  función  económica  han  llegado  a  su  máxima 
consecuencia.  Hay  insuficiencia  de  producción  e  incertidum¬ 
bre  sobre  el  abastecimiento  del  consumo  interno ;  se  ignora 
si  será  posible  cumplir  con  los  compromisos  de  exportación. 
Estos  últimos  aparecen  reñidos  con  el  interés  de  la  pobla¬ 
ción,  pero  son,  a  la  vez,  condición  del  equilibrio  de  la,  balan¬ 
za  de  pagos  y  de  la  capacidad  compradora  del  país  en  jel 
extranjero .  Todo  esto  admite  sólo  un  remedio :  el  fomento 
de  la  producción,  pero  de  acuerdo  con  un  plan  definido  y  a 
cargo  del  Consejo  de  Economía  Nacional’7. 

¿Y  será  capaz  de  emprender  esta  labor  el  actual  Con¬ 
sejo?  Nos  parece  imposible  que  él  pueda  rendir  su  máximo 
beneficio,  si  lejos  de  ser  la  voz  de  la  iniciativa  privada  al 
servicio  del  interés  general,  es  un  cuerpo  sin  autoridad  le¬ 
gal,  ni  atribuciones,  entregado  por  entero  al  dominio  del 
Poder  Público,  y  en  el  que  apenas  pueden  oírse  las  opor¬ 
tunas  sugestiones  de  las  fuerzas  económicas  nacionales. 

Se  impone  pues,  la  pronta  reforma  de  este  organismo, 
en  forma  que  sea  capaz  de  ofrecer  a  la  autoridad  del  Es¬ 
tado  el  concurso  eficaz  y  necesario  de  1a.  iniciativa  privada, 
sin  el  consiguiente  menoscabo  y  limitación  de  esta  última  en 
cuestiones  de  vital  importancia  para  la  economía  del  país. 
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Armando  Augusto  Fontaine 


El  problema  de  la  habitación 

HABLAN  LOS  PERSONAJES: 

El  Problema  de  la  Habitaición  dios: 

Soy  todo  un  personaje.  Mi  madre  es  la  necesidad  hu¬ 
mana  de  tener  habitación.  Mi  padre  es  el  egoísmo  de  los 
hombres  que  les  impide  consagrar  caudales  a  empresas  poco 
lucrativas.  Larga  será  mi  vida:  en  tanto  el  desajuste  econó¬ 
mico  general  perpetúe  la  imposibilidad  del  asalariado  mo¬ 
desto  para  pagar,  con  el  fruto  de  su  trabajo,  una  vivienda 
sana,  puedo  vivir  tranquilo.  Claro  está  que  el  Estado  ha 
pretendido  y  sigue  pretendiendo  acudir  en  reemplazo  de  la 
iniciativa  particular,  pero . .  .  ¡  cuán  pocos  son  los  hombres  de 
Gobierno  que  verdadera  y  desinteresadamente  se  preocupan 
de  los  grandes  problemas  de  los  asalariados!  ¿y  los  congre- 
sales?  Bueno,  la  verdad  es  que  en  los  preliminares  de  eleccio¬ 
nes  y  en  los  momentos  políticos  difíciles,  nadie  daría  un  cen¬ 
tavo  por  mi  vida :  tai  es  el  cúmulo  de  promesas  que  se  for¬ 
mulan  de  hacerme  desaparecer.  Pero,  pasados  los  momentos 
de  peligro,  pasada  la  oportunidad  en  que  es  necesario  hala¬ 
gar  a  las  masas  obreras,  para  conseguir  sus  sufragios,  que 
pocos  son  los  paladines  que  siguen  luchando  por  dar  habita¬ 
ción  humana  al  pueblo  trabajador,  cuántos  poderosos  y  ocul¬ 
tos  intereses  se  mueven  activamente  en  las  sombras  para 
esterilizar  esas  iniciativas,  cuántos  los  que  voluntaria  o  in¬ 
voluntariamente  se  engañan  a  sí  mismos  al  creer  que  una 
empresa  tan  vasta  como  lo  es  el  reconstruir  los  míseros  tu¬ 
gurios  y  conventillos  en  que  mal  se  cobija  todo  un  pueblo 
trabajador  puede  hacerse  realidad  sin  grandes  inversiones, 
sin  importantes  desembolsos  que  de  alguna  parte  deben 
salir . 

Soy  un  problema  viejo  que  año  por  año  me  agrando. 
Hace  algunos  años  se  hablaba  de  la  necesidad  de  construir 
100  a  150  mil  habitaciones  para  que  el  pueblo  tuviera  vivien¬ 
da  adecuada.  Estudios  más  recientes  llegan  a  la  conclusión 
de  que,  sin  considerar  el  aumento  de  población,  hay  en  la 
actualidad  un  déficit  de  250  a  300  mil  viviendas  y  que  el 
aumento  de  población  requiere  14  mil  viviendas  más  por  año. 
Si  se  adopta  un  plazo  de  30  a  40  años  para  realizar  el  pro¬ 
grama  de  edificaciones  que  el  país  necesita,  sería  preciso  cons- 
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truir  o  habilitar  entre  20  y  25  mil  viviendas  por  año.  Si  se 
considera  un  costo  medio  de  $  12.000  por  vivienda  se  llega 
a  una  inversión  media  anual  de  240  a  300  millones  de  pesos. 
Claro  es  que  estos  cálculos,  aunque  respaldeados  por  perso¬ 
nas  que  deben  ser  autoridad  en  la  materia,  pueden  adolecer 
de  un  excesivo  teoricismo,  y  quizás  pueden  estar  influencia¬ 
dos  por  un  criterio  demasiado  exigente  respecto  de  la  cali¬ 
ficación  de  las  actuales  vivienda^  que  en  parte  podrían  ser 
reformadas,  pero  cualquiera  que  sea  Ja  rebaja  que  se  haga 
a  las  cifras  apuntadas,  queda  en  pie  la  principal  cuota  que 
corresponde  al  aumento  de  la  población. 

Todo  esto  demuestra  cuál  no  será  la  importancia  que 
año  por  año  voy  adquiriendo:  Ja  edad  es  para  mí,  fuente  de 
robustez . 

Además,  surgen  para  mí  inesperadas  ayudas:  las  medi¬ 
das  que  se  adoptan  para  aniquilarme,  nodrizas  son  de  nue¬ 
vos  defensores  de  mi  existencia  que  son  medio-hermanos  míos, 
pues,  también  proceden  del  egoísmo  humano :  son  ios  nego¬ 
ciados,  hijos  por  parte  de  madre  de  los  malos  funcionarios. 
Ellos  succionan  los  caudales  destinados  a  la  construcción  de 
viviendas  para  el  pueblo,  evitan  que  se  obtengan  las  finali¬ 
dades  perseguidas  por  los  hombres  humanitarios  y  patriotas 
y  consiguen  que  las  llamadas  habitaciones  baratas  se  levan¬ 
ten  para  proclamar,  con  su  absurda  carestía,  cuán  difícil  es 
anonadarme . 

Me  nutro  del  egoísmo  y  de  la  indiferencia ;  la  hipocre¬ 
sía  ha  rodeado  casi  siempre  en  su  nacimiento  o  en  su  apli¬ 
cación,  las  medidas  destinadas  a  acabar  conmigo.  Va  el  an¬ 
tídoto  junto  al  veneno  y  mi  organismo,  adaptado  ya  a  este 
tratamiento,  obtiene  mayor  robustez. 

Y  que  no  se  me  diga  que  una  convulsión  popular  va  a 
acabar  conmigo :  antes  tendré  que  crecer  mucho  a  Javor  del 
sin  número  de  viviendas  que  quedarán  destrozadas,  del  des¬ 
concierto  consiguiente,  del  abandono  y  maltrato  ulterior  de 
las  que  se  hubieren  salvado. 

Soy  un  gran  problema;  cada  día  voy  tomando  mayor 
importancia . 

Me  siento  tentado  a  decir  que  soy  un  problema  eter¬ 
no...  pero...  ¡cuidado!...  he  estado  hablando  demasiado 
fuerte  sin  prestar  atención  a  ese  rumor  que  va  creciendo... 
Parece  que  dicen  que  ahora  sí  que  van  a  acabar  conmigo  : 
han  creado  la  Caja  de  la  Habitación  Popular...  Menos  mal 
que  va  no  se  atreven  a  hablar  de  la  Habitación  Barata  .  Bue¬ 
no,  yo  no  me  asusto:  tengo  demasiada  experiencia. 


6 


Entre  un  ruido  de  empeño  por  los  nuevos  puestos  y  vio¬ 
lentas  discusiones  de  encontrados  intereses  políticos,  se  oye 
un  soliloquio  de  la  nueva  Institución  que  nace: 

La  Caja  de  la  Habitación  Popular,  dice: 

Soy  la  Caja  de  la  Habitación  Popular.  (Con  mayor 
brío)  :  soy  un  organismo  poderoso,  creado  para  luchar  enér¬ 
gicamente  y  acabar  con  el  problema  de  la  habitación  popu¬ 
lar.  Seré  una  eficaz  herramienta  del  bienestar  obrero,  una 
prodigiosa  fábrica  de  habitaciones  para  el  pueblo. 

(Este  alegre  canto  a  la  vida,  agota  sus  energías  y  la 
torna  meditabunda  ;  suavemente  prosigue)  : 

Sin  embargo,  no  puedo  engañarme  a  mí  misma ;  no  me 
siento  muy  bien.  Mi  vigor  es  más  bien  aparente:  hay  mu¬ 
chos  que  se  han  dado  cuenta  de  mi  debilidad . . .  han  llegado 
a  decir  que  he  nacido  contrahecha.  Los  más  prudentes  mi¬ 
rándome  con  cierta  indiferencia  no  exenta  de  recelo  ven  en 
mí  una  simple  Caja ...  de  fondos,  para  depositar  o  retirar 
dinero  que  bien  o  mal  se  guarda  o  invierte. 

Hay  algunos  tan  mal  pensados  que  dicen  que  tarde-  o 
temprano,  he  de  resultar  una  Caja...  de  sorpresas.  Sé,  para 
mi  desgracia,  que  mis  hermanos  mayores  tienen  no  jDoca  cul¬ 
pa  de  ésto. 

Finalmente . . .  me  ruboriza  decirlo,  no  falta  quien  pien¬ 
se  que  a  la  postre  he  de  resultar  una  ingenua  Caja...  de 
música. 

La  verdad  es  que  todo  lo  debo  temer:  tantos  hermanos 
mayores  muertos  en  medio  del  fracaso  o  del  desprestigio ; 
el  atavismo  es  tan  poderoso  y  además...  tengo  que  recoger 
la  herencia  que  ellos  ¿e jaron. 

No  hay  duda  de  que  soy  demasiado  débil  de  constitu¬ 
ción  ;  peor  que  ésto :  soy  contrahecha ...  no  he  podido  an¬ 
dar  ...  y  la  gente  lo  sabe . 

Un  lector  de  la  nuleva  Ley,  dice: 

jOtra  ley  más!  Otra  solución  del  problema  de  la  habita¬ 
ción  popular.  ¿Será  siquiera  mejor  que  las  anteriores?  Va¬ 
mos  a  ver: 

En  primer  lugar  sorprende  que,  existiendo  la  carencia 
más  absoluta  de  habitaciones,  se  aborde  el  problema  de  la 
vivienda  exigiendo  una  inversión  determinada  en  huertos  fa¬ 
miliares  e  industrias  domésticas.  El  mal  de  todos  los  proyec¬ 
tos  en  Chile:  se  quiere  empezar  por  obras  perfectas  cuando 
se  sabe  que  no  se  cuenta  con  qué  satisfacer  las  necesidades 
indispensables.  Cuando  se  haya  eliminado  el  conventillo, 


7 


cuando  las  inmundas  mejoras  no  existan,  cuando  se  haya  ex¬ 
tirpado  la  promiscuidad  y  la  convivencia  con  aves  y  anima¬ 
les,  entonces  será  llegada  la  hora  de  incluir  entre  las  fina¬ 
lidades  obligatorias,  lo  que  representa  un  avance  más  allá 
de  las  satisfacciones  de  las  estrictas  necesidades  de  la  vivien¬ 
da  sana,  es  decir,  humana. 

Pero,  hagamos  un  análisis  más  detallado  de  la  Ley: 

El  Artículo  2. 9  deja  en  el  tintero  los  bienes  pertene¬ 
cientes  al  Departamento  de  la  Habitación,  suprimido  por  el 
Artículo  85.  Entre  tanto,  la  Caja  tendrá  que  cargar  con  las 
obligaciones  que  ese  Departamento  ha  dejado. 

El  Artículo  7.Q  establece  que  los  Consejeros  durarán 
tres  años,  pero  el  Artículo  6. 9  determina  que  entre  otros, 
compondrán  el  Consejo,  el  Administrador  General  de  la  Caja 
de  Seguro  Obligatorio,  el  Presidente  de  la  Caja  de  Crédito 
Hipotecario,  el  Superintendente  de  Bancos,  el  Presidente  de  * 
la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  el  Alcalde  de  Santiago.  ¿Ce¬ 
sarán  en  los  cargos  que  desempeñan  al  cumplir  tres  años  de 
Consejeros?  Seguramente  no.  ¿A  la  inversa?  Tampoco.  Sin 
duda,  el  plazo  se  refiere  únicamente  a  los  demás  Consejeros, 
y  se  trata  de  un  simple  error  de  la  Ley . . .  como  tantos  otros . 

El  Artículo  19  enumera  taxativamente  las  diversas  fi¬ 
nalidades  de  destino  de  los  fondos  de  la  Caja,  pero  los  Ar¬ 
tículos  20,  21  y  22  que  disponen  rígidamente  de  la  inversión 
parcial  y  total  de  esos  fondos  excluyen  algunas  de  las  finali¬ 
dades  ya  enumeradas  anteriormente,  de  modo  que  la  Insti¬ 
tución.  por  disposición  expresa  de  la  misma  Ley,  no  podrá 
cumplir  algunas  funciones  que  esa  misma  Ley  le  encomienda. 

No  se  consulta  cuota  alguna  de  las  entradas  para  los  gas¬ 
tos  de  funcionamiento  de  la  Institución,  y  suponiéndolos  en¬ 
globados  en  las  finalidades,  como  medio  indispensable  para 
cumplirlas,  no  se  prevee  una  limitación  adecuada  y  propor¬ 
cional.  , 

¿Hay  alguna  ventaja  en  que  la  Institución  tenga  un 
Presidente  además  del  Director?  ¿Hay  ventaja  en  disper¬ 
sar  las  responsabilidades?  ¿Que  va  a  dirigir  un  Director  que 
no  solamente  no  preside  el  Consejo  sino  que  ni  siquiera  for¬ 
ma  parte  de  él?  La  tendencia  moderna  es  a  concentrar  las 
responsabilidades.  La  tendencia  que  la  Ley  muestra,  a  este 
respecto  parece  un  resabio  de  la  vieja  politiquería  que  debe 
ser  alejada  totalmente  de  una  Institución  de  índole  esencial¬ 
mente  técnica,  llamada  a  una  influencia  fundamental  en  el 
más  grave  y  complicado  de  los  problemas  nacionales. 

El  Artículo  19  consulta  que  la  distribución  de  fondos  de 
la  Caja  se  hará  entre  todas  las  provincias  a  prorrata  de  la 
población  de  cada  una  de  ellas.  Esta  exigencia,  inspirada 
seguramente  en  el  propósito  de  contrarrestar  el  centralismo, 


tiene  el  doble  inconveniente  de  prescindir  del  hecho  que  las 
necesidades  de  fomento  de  la  habitación  popular  no  son  di¬ 
rectamente  proporcionales  a  la  población  de  cada  provin¬ 
cia,  y,  lo  que  es  más  grave,  de  que,  dada  la  destinación  frac¬ 
cionada,  de  modo  preciso,  que  deberá  darse  a  los  fondos,  se¬ 
gún  los  artículos  siguientes  ya  citados,  se  hará  imposible  su 
aplicación  práctica,  sea  por  inadaptabilidad  de  tales  finali¬ 
dades  a  las  condiciones  locales,  sea  por  la  exigua  cuota  re¬ 
sultante  de  la  distribución  de  los  fondos  por  provincias  y,  en 
seguida,  por  destinos.  ¿En  qué  situación  se  vería  la  Direc¬ 
ción  General  de  Obras  Públicas  si  la  Ley  le  obligara  a  dis¬ 
tribuir  los  gastos  de  reparación  de  edificios  fiscales  en  pro¬ 
porción  al  número  de  funcionarios  de  cada  Departamento  y 
debiendo  destinar  un  porcentaje  fijo  a  cárceles,  otro  a  go¬ 
bernaciones  y  edificios  públicos,  y  otro  a  escuelas,  prescin¬ 
diendo  del  número  de  edificios  existentes  y  de  su  estado  de 
conservación,  o  sea,  de  las  verdaderas  necesidades? 

El  último  inciso  del  Artículo  22  destina  fondos  para  la 
construcción  y  fomento  de  casas  cuyo  precio  fluctúe  entre 
20  y  50  mil  pesos,  pero  el  Artículo  58  dice  que  no  podrán 
ser  otorgados  los  beneficios  de  la  Ley  si  no  respecto  de  las 
casas  o  departamentos  cuyo  precio  de  costo  no  exceda,  en 
Santiago  y  Valparaíso,  de  $  30  000,  debiendo  ser  fijado  el 
precio  máximo  para  las  demas  ciudades  del  país,  por  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República.  Esto  parece,  a  todas  luces,  otra,  de 
las  tantas  contradicciones. 

El  Artículo  17  concede  preferencia  a  los  dueños  de  pre¬ 
dios  agrícolas  de  valor  inferior  a  $  10.000  para  la  obtención 
de  casas  colectivas. 

¿Casas  colectivas  para  dueños  de  pequeñas  propiedades 
agrícolas?  Aquí  hay  dos  absurdos  juntos.  En  primer  lugar 
nada  más  perjudicial  para  un  campesino  que  el  vivir  fuera 
de  su  tierra,  ni  nada  má,s  inadecuado  para  su  modo  de  vivir 
y  costumbres  que  el  habitar  una  vivienda  colectiva. 

En  segundo  lugar,  el  fomentar  la  construcción  de  vi¬ 
viendas  colectivas  por  intermedio  de  las  Municipalidades  es 
prescindir  de  la  experiencia  adquirida  por  los  países  de  Eu¬ 
ropa  respecto  de  la  funesta  trascendencia  social  del  colecti¬ 
vo  :  la  pérdida  del  sentido  de  la  propiedad  particular,  que 
se  esfuma  en  una  vivienda  colectiva  y  que  debe  ser  la  base 
de  la  paz  social,  la  consiguiente  limitación  artificial  de  la 
familia,  la  pérdida  de  la  vida  de  hogar,  son  males  de  pro¬ 
funda  trascendencia  social,  derivados  del  colectivo  que  ya 
han  sido  dolorosamente  experimentados  en  países  de  civili¬ 
zación  más  avanzada  que  la  nuestra.  En  la  hora  actual  se 
estima  que  el  colectivo  es  una  de  las  herramientas  de  mayor 
eficacia  con  que  cuenta  el  Comunismo. 


Ahora,  si  se  mira  el  aspecto  económico,  puede  compro¬ 
barse  que  el  edificio  colectivo  tiene  un  costo  superior  a  lo  me¬ 
nos  en  un  40%  al  de  las  habitaciones  aisladas.  Si  partimos 
de  la  base  de  que  sea  posible  en  la  actualidad  construir  gru¬ 
pos  numerosos  de  casas  aisladas  a  un  costo  unitario  de  $  300 
por  metro  cuadrado,  tendremos  que  el  costo  medio  de  un 
colectivo  será  de  $  420  por  metro  cuadrado.  La  economía  di¬ 
recta  por  metro  cuadrado  sería  de  $  120.  En  la  realidad  re¬ 
sulta  mucho  mayor  por  las  mayores  superficies  de  edifica¬ 
ción  perdidas  en  un  colectivo  por  las  exigencias  de  circu¬ 
lación,  galerías,  'terrajas,  |etc.  'Partiendo  isolamentje  de  la 
diferencia  directa  de  $  120  por  metro  cuadrado  de  edifica¬ 
ción  y  tomando  para  cada  vivienda  una  superficie  media  de 
50  metros  cuadrados,  tenemos  que,  con  la  misma  inversión  que 
exige  una  vivienda  de  colectn  o  y  prescindiendo  de  la  parte 
de  valor  del  terreno  que  corresponde  a  ésta,  se  puede  cons¬ 
truir  una  vivienda  aislada  y  disponer  de  un  excedente  de 
$  6.000  para  el  terreno,  lo  que  permite  dotar  a  cada  inmue¬ 
ble  con  200  a  300  metros  cuadrados  de  terreno  de  valor  de 
$  30  a  $  20  el  metro  cuadrado. 

¿A  qué  reavaluación  se  refiere  el  inciso  6. 9  del  Artículo 
30?  ¿ Quién  y  cómo  determinará  el  mayor  rendimiento? 

Francamente,  no  vale  la  pena  que  siga  analizando  esta 
Ley.  Pronto  tendrá  que  venir  otra. 

La  Opinión  Pública,  dice: 

¿Qué  es  lo  que  se  ha  hecho  para  resolver  el  gravísimo 
problema  de  la  Habitación  Popular? 

¿A  qué  recursos  de  extrema  urgencia,  a  qué  medios  he¬ 
roicos  se  ha  acudido  para  proporcionar  a  los  desheredados 
de  la  fortuna,  que  son  nuestros  hermano^,  una  vivienda  hi¬ 
giénica? 

¿Se  ignora  acaso  que  las  encuestas  practicadas  han  com¬ 
probado  que  en  promedio  viven  cinco  a  seis  personas  por 
cada  pieza,  y  que,  como  lógica  consecuencia  de  ésto  tienen 
que  dormir  hacinados  en  los  modestos  camastros,  con  un 
promedio  de  más  de  3  personas  por  cada  lecho? 

¿Con  qué  se  pretende  hacer  desaparecer  las  mal  llamadas 
e  inmundas  “mejoras”,  los  pestilentes  conventillos  y  tanto 
ruinoso  tugurio  o  pocilga,  incubaderos  de  la  tuberculosis  y 
demás  plagas  que  roen  nuestra  raza  y  nos  preparan  futuras 
generaciones  de  inválidos;  anémicos  e  infelices? 

¿Con  qué  se  cuenta  para  eliminar  la  promiscuidad  de 
habitación  y  la  convivencia  con  aves  y  animales  que  dege¬ 
nera  a  nuestro  pueblo  y  rebaja  al  país  a  un  nivel  inferior 
al  de  una  incipiente  civilización? 
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Los  hombres  de  fortuna  que  han  formado  e  incremen¬ 
tado  sus  caudales,  en  la  minería,  en  la  industria  o  en  la  agri¬ 
cultura,  a  expensas  del  músculo  de  nuestro  roto,  los  dirigen¬ 
tes  del  país,  los  orientadores  de  la  opinión,  los  que  por  su 
cultura  y  por  su  posición  tienen  el  deber  de  preocuparse  de 
las  necesidades  de  los  menester  osos,  ¿qué  contingente  aportan 
al  deber  elemental  de  entregar  a  las  generaciones  futuras  el 
legado  en  raza  que  ellos  recibieron,  al  parecer  para  el  medro 
personal,  o  de  clase,  de  muchos,  y  que  debieron  traspasar 
acrecentado  a  las  generaciones  futuras1? 

Esos  hombres  progresistas  que  han  trasplantado  al  país 
el  fruto  de  las  investigaciones  y  ensayos  de  países  de  mayor 
progreso  construyendo  magníficas  pesebreras,  rodeando  a  sus 
animales  de  fina  raza  de  todas  las  atenciones  de  alojamiento, 
cuidado  y  nutrición,  edificando  establos  modelos,  verdaderos 
salones  por  su  limpieza,  verdaderas  máquinas  perfeccionadas 
por  su  eficiencia  para  aumentar  la  producción  de  sus  vacas 
lecheras,  ¿qué  es  lo  que  nos  dan  como  demostración  de  sus 
desvelos  por  esa  otra  raza  que  les  ayuda  a  ganar  su  dinero 
y  que  es  la  raza  humana? 

Prescindiendo  de  honrosas  iniciativas  particulares,  tan 
reducidas  frente  a  la  magnitud  del  problema  en  vista  de  la 
situación  nacional,  la  élite  del  país,  la  gente  que  gobierna, 
los  dirigentes,  los  acaudalados,  dan  ahora  rotunda  y  satis¬ 
fecha  respuesta  a  los  precedentes  interrogantes : 

Se  ha.  creado  la  Caja  de  la  Habitación  Popular. 

Sí,  se  ha  creado  una  Caja,  pero  ¿en  qué  forma,  con  qué 
recursos  ? 

Se  ha  creado  una  Institución  que  no  puede  funcionar :  con 
una  ley  incompleta,  incongruente  y  contradictoria. 

¿Recursos?  Pues,  el  Presupuesto  Fiscal,  créditos...  em¬ 
préstitos...  préstamos  de  Instituciones  semi-fisca.les. . . 

No.  Esto  no  parece  una  solución  formal.  Muchos  pue¬ 
den  haber  tenido  buena  intención,  pero  el  resultado  no  co¬ 
rresponde  a  lo  que  el  país  esperaba.  Hagamos  un  pequeño, 
análisis . 

¿Entrega  de  $  25.000.000  anuales  por  parte  del  Fisco 
que  deberá  consultar  la  Ley  de  Presupuesto?  Aparte  de  que 
-el  monto  es ¡  absurdamente  bajo  para  las  necesidades  por 
atender,  ¿quién  garantiza  que  -en  un  momento  de  penuria  fis¬ 
cal  no  se  reduzca  o  no  se  suprima  este  rubro?  Todas  las  par¬ 
tidas  del  Presupuesto  tienen  sus  heroicos  defensores,  pero  el 
pobre  obrero  que  esté  refugiado  en  el  mísero  conventillo  ¿ten¬ 
drá  padrinos  para  hacer  defender  con  éxito  la  asignación  fis¬ 
cal  de  la  Caja,  cuando  las  demás  tajadas  presupuestarias  tie¬ 
nen  también  resguardada  su  elefanteasis? 

De  los  empréstitos  fiscales,  mejor  es  no  hablar.  Apar- 
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te  de  que  quedarán  indirectamente  limitados  por  la  situa¬ 
ción  ya  considerada,  bien  sabemos  que  por  ahora  no  hay  po¬ 
sibilidad  de  colocarlos. 

Queda  ia  pieza  de  fondo  de  este  juego  de  artificio:  el 
préstamo  de  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio :  30  millones  de 
pesos  anuales  durante  17  años.  No  es  mucho,  pero  ya  pare¬ 
ce  algo  digno  de  ser  tomado  en  cuenta. 

Por  desgracia  nos  hemos  tropezado  con  un  inconvenien¬ 
te  imprevisto...,  por  los  sordos  que  no  querían  oír.  La  Caja 
de  Seguro  Obligatorio  no  dispone  del  excedente  de  entradas 
necesario  para  hacer  frente  a  éstos  préstamos.  Como  no  fué 
creada  para  proporcionar  dinero  a  la  Caja  de  la  Habitación, 
tenía  sus  compromisos  tomados,  planes  de  construcción,  te¬ 
rrenos  adquiridos,  inversiones  por  valorizar,  nuevos  servi¬ 
cios  por  establecer,  de  acuerdo  con  sus  finalidades  propias, 
etc. 

Hay  en  el  fondo  algo  más  grave  en  ésta  solución,  para 
los  vitales  intereses  de  los  asalariados :  parte  muy  importan¬ 
te  de  las  reservas  de  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio  queda¬ 
rían  invertidas  en  valores  papel  moneda  por  un  plazo  de  más 
de  40  años.  ¿Podemos  hacernos  una  idea  de  lo  que»  ha  caído 
el  valor  de  nuestra  moneda,  no  en  los  últimos  40  años,  sino 
de  veinte  o  de  diez  años  a  esta  parte? 

Tenemos  pues  que,  para,  el  cumplimiento  de  un  deber 
social  que  compete  a  los  industriales,  a  los  agricultores  y  al 
Estado,  se  atenta  contra  las  economías  sociales  de  los  asala¬ 
riados.  Se  desviste  a  uno  para  vestir  a  otro,  o,  más  exacta¬ 
mente,  se  deja  a  un  hombre  sin  chaqueta  so  pretexto  de  pro¬ 
porcionarle  chaleco. 

No  es  esto  sólo.  Hay  también  otras  disposiciones  de  la 
ley  que  muestran  con  cuanta  abnegación  se  acude  a  satisfa¬ 
cer  las  necesidades  de  los  asalariados. 

La  ley  dispone  que  el  25%  de  las  entradas  de  la  Caja  de¬ 
berá  ser  destinado  a  préstamo  a  los  propietarios  de  fundos 
para  construir  casas  para  sus  inquilinos  y  que  éstos  présta¬ 
mos  devengarán  un  interés  de  sólo  3%  anual.  Puede  decirse 
que,  en  este  aspecto,  se  ha  creado  una  Institución  para  pro¬ 
porcionar  dinero  a  los  agricultores,  a  un  interés  de  la  mitad 
o  menos  del  corriente,  a  fin  de  facilitarles  el  cumplimiento 
de  un  deber  primordial,  v,  de  paso,  valorizar  sus  propieda¬ 
des.  Por  si  acaso  la  obligación  que  la  Ley  les  impone  de  do¬ 
tar  sus  propiedades,  dentro  de  un  plazo  de  veinte  años,  con 
las  habitaciones  necesarias,  en  cantidad  y  calidad  para  su 
personal  de  trabajadores,  resultara  muy  onerosa  aún  con  esas 
excepcionales  facilidades,  está  el  Artículo  47  que  permite 
dejar  en  suspenso  esas  disposiciones  para  los  casos  de  crisis 
agrícolas.  Se  comprendería  que  la  Ley  contemplará  facilida- 
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des  o  prórrogas  para  el  pago  de  los  servicios,  en  situación 
de  emergencia,  pero  que  se  'anteponga  el  bolsillo  de  los  ha- 
cendados  a  necesidades  vitales  del  obrero,  la  ganancia  de 
los,  en  general,  favorecidos  de  la  fortuna,  a  la  salud  de  la 
raza,  a  la  dignificación  del  trabajador,  es  algo  que  pudo 
aceptarse  hace  bastantes  años,  cuando  aún  las  doctrinas  de 
la  economía  liberal  permitían  juzgar  al  asalariado  únicamen¬ 
te  en  cuanto  al  trabajo  que  realizaba,  es  decir,  como  una 
mercadería. 

No,  ya  es  tiempo  de  que  toda?  estas  comedias  termi¬ 
nen.  ¿Tiene  derecho  el  obrero  a  ocupar  una  vivienda  sana? 
¿Es  un  deber  social  el  proporcionársela? 

¿Si?  Pues  bien,  adoptemos  las  medidas  necesarias,  efica¬ 
ces  y  proporcionadas  a  las  necesidades  por  llenar.  ¿Se  ne¬ 
cesitan  100,  200  o  1300  millones  de  pesos  al  año,  pues  afronte¬ 
mos  francamente  la  situación,  pero  no  carguemos  al  Estado 
con  las  obligaciones  que  pesan  sobre  los  industriales  y  los 
agricultores,  no  les  hagamos  a  éstos  el  negocio,  valorizán¬ 
doles  sus  empresas  con  construcciones  que  tienen  el  deber 
de  realizar,  para  cargarles  las  pérdidas  de  interés  al  Estado. 
Proporcionémoles  capitales  pero  al  interés  usual. 

Fórmese  una  Caja,  o  una  Superintendencia  de  la  Habi¬ 
tación,  pero  con  entradas  propias,  intangibles,  que  los  com¬ 
padrazgos  y  enjuagues  políticos  no  puedan  arrebatarle;  que 
los  asalariados  puedan  defender  como  cosa  propia.^ 

Constitúyase  dentro  de  ese  organismo  un  Tribunal  mix¬ 
to  de  técnicos  y  de  hombres  de  leyes  que  resuelvan  Definiti¬ 
vamente  todos  los  conflictos  que  las  leyes  sobre  la  Habita¬ 
ción  Popular  y  el  abandono  de  los  intereses  fiscales,  man¬ 
tienen  latentes. 

Adóptense  las  precauciones  necesarias  para  evitar  que 
la  vivienda  popular  se  transforme  en  mágica  fuente  de  in¬ 
mundos  negociados  de  traficantes  o  de  grandes  y,  a  veces,  ca¬ 
ritativos  propietarios,  y  que  los  fondos  destinados  a  construir 
casas  para  el  obrero,  concurran  a  levantar  edificios  de  lucro 
para  gente  de  buena  situación  o  novedosas  y  agradables  ca¬ 
sas  de  veraneo. 

Créese  la  estampilla  de  impuesto  de  la  Habitación  Po¬ 
pular.  Establézcase  a  ,su  favor  el  impuesto  en  las  transferen¬ 
cias,  sobre  la  plus-valía ;  el  impuesto  sobre  alquiler  de  depar¬ 
tamentos  de  lujo  y  de  locales  y  casas  de  canon  elevado ;  dé¬ 
sele  una  participación  directa  en  la  contribución  de  bienes 
raíces ;  hágase  contribuir  a  los  que  ocupan  obreros :  indus¬ 
triales,  constructores,  empresas  mineras,  agricultores,  etc... 
es  decir,  hágase  efectivamente  que  todos  los  que  pueden  y  to¬ 
dos  los  que  deben,  concurran  a  la  solución  del  problema. 

Necesario  es  también  que  tan  importante  organismo  sea 
esencialmente  técnico,  y  que  esté  constituido  en  forma  tal 
que  no  se  diluyan  las  responsabilidades. 


iá 


Francisco  Vives  E. 

Profesor  de  Filosofía  del  Dere¬ 
cho  en  la  Universidad 
Católica 


El  hombre  freudiano 


Para  estudiar  el  significado  del  Freudismo  es  necesario- 
hacer  una  distinción  fundamental. 

La  doctrina  del  psicoanálisis  podemos  considerarla  como 
un  método  terapéutico  de  las  neurosis  o  como  un  sistema  de 
filosofía . 

Desde  este  último  punte-  de  vista  consideraremos,  en  es¬ 
te  estudio,  el  freudismo. 

Es  interesante,  curioso ;  da,  en  muchos  casos,  buenos  re¬ 
sultados  -el  psicoanálisis  aplicado  a  las  neurosis:  pero,  no 
siendo  de  nuestra  competencia  este  aspecto  médico-  sólo  de 
paso-  nos  referiremos  a  él  en  estas  páginas.  Repetimos,  nos 
interesa  el  psicoanálisis  en  sus  relaciones  con  la  filosofía,  prin¬ 
cipalmente  con  los  conceptos  de,  libertad  y  responsabilidad; 
estudiaremos  la  idea  que  del  hombre  tienen  Freud  y  sus  dis¬ 
cípulos  . 

Nociones  pneivias 

Freud  nació  de  padres  israelitas  en  1856  en  Moravia,  ac¬ 
tualmente  provincia  de  Checoeslovaquia.  Finalizados  sus  es¬ 
tudios  de  medicina,  se  especializó  en  terapéutica  de  las  en¬ 
fermedades  nerviosas,  siguiendo  en  París  las  lecciones  de  Char- 
cot,  en  Nancy  las  de,  B/ernheim  y  llegó  a  ser  profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  de  medicina  de  la  Universidad  de  Viena.  Ejerció  du¬ 
rante  mucho  tiempo,  y  también  libremente  su  profesión  en 
calidad  de  especialista  de  las  neurosis,  y  finalmente  en  el  año 
1900  su  actividad  se  orientó  más  decisivamente  hacia  el  psi¬ 
coanálisis.  ; 

El  psicoanálisis  es  en  su  comienzo  'esencialmente  un  méto¬ 
do  de  curación  de  las  neurosis. 

El  punto  de,  partida  de  sus  investigaciones  son  las  re¬ 
velaciones  que  al  mundo  médico  hace  Oharcot;  para  el  céle¬ 
bre  neurólogo-  francés  los  trastornos  histéricos,  las  manías, 
las  neurosis  no  siempre  tienen  su  origen  en  perturbaciones 
somáticas  sino-  que  por  el  contrario  casi  siempre  ellas  obede¬ 
cen  a  trastornos  psíquicos  muy  poco  conocidos  y  estudiados 
en  esa  época.  (1885). 
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En  el  curso  de  conferencias  públicas  demuestra  Charcot, 
sobre  pacientes  hipnotizados,  que  ciertas  parálisis  típicas  pue¬ 
den  ser  provocadas  o  suprimidas  por  la  sugestión,  no  impor¬ 
ta  -en  qué  momento  del  estado  de  sueño  sonambúlico,  y,  por 
consiguiente,  no  constituyen  simples  reflejos  fisiológicos,  si¬ 
no  que  se  hallan  sometidos  a  la  voluntad. 

La  neurología  de  París  da  a  Freud,  médico  vienés,  una 
orientación  definitiva  en  sus  futuros  estudios:  esta  neurolo¬ 
gía  noi  sólo  reconoce  como  causa  de  los  trastornos  psíquicos 
las  perturbaciones  orgánicas  sino  también  las  psíquicas. 

Desde  -este  momento-  se  empieza  a  elaborar  la  psicología 
freudiana:  para  curar  a  los  neuróticos,  cuyas  perturbacio¬ 
nes  tienen  un  origen  psíquico,  es  necesario  conocer  todo  su 
ser  psicológico,  es  decir,  su  vicia  consciente  e  inconsciente. 

Pero  para  la  ciara  comprensión  de  este  proceso  es  ne¬ 
cesario  dar  algunas  definiciones. 

Llámase  en  psicología  conciencia  a  la  facultad  que  nos 
da  a  conocer  lo  que  existe  en  nuestro  ser  íntimo,  es  decir,  la 
facultad  que  nos  muestra  nuestra  propia  existencia  y  los  fe¬ 
nómenos  que  en  nosotros  ocurren. 

La  conciencia  es,  en  sentido-  psicológico,  la  percepción, 
la  comprensión  de  un  estado  interior,  tanto  de  orden  espiri¬ 
tual  como  sensible,  por  el  sujeto  que  la  experimenta. 

Junto  a  la  conciencia  existe  otra  realidad  en  el  ser  hu¬ 
mano,  la  subconciencia,  -constituida  por  fuerzas  instintivas, 
deseos,  pasiones,  la  cual  raras  veces  llegamos  a  conocer  en 
toda  su  complejidad. 

Para  poder  comprender  este  concepto  tengamos  presente 
que  en  el  lenguaje  vulgar,  inconsciencia  es  el  estado  en  que 
el  individuo  no  se  da  cuenta  exacta  del  alcance  de  sus  pala¬ 
bras  y  acciones. 

En  consecuencia,  cuando  hablamos  de  subconciencia,  nos 
referimos  a  la  conciencia  que  todavía  está  sin  formar,  es  decir, 
que,  tiene  algo  de  inconsciente. 

Freud  es  el  investigador  de  la  subconciencia,  es  el  filó¬ 
sofo  que  quiere  darnos  a  conocer  la  infraestructura  de  nues¬ 
tro  ser,  nuestro  yo  íntimo,  aquel  que  compuesto  de  deseos, 
instintos,  según  él,  determina  la  mayor  parte  de  nuestras 
acciones. 

Para  conocer  el  yo  íntimo,  el  fondo  obscuro  de  nuestro 
ser,  que  no  se  nos  revela  a  nuestra  conciencia  es  necesario 
usar  un  método  —  el  psicoanálisis  —  que  nos  dará  luz  sobre 
lo  que  hay  en  nosotros  y  a  los  neuróticos  les  descubrirá  3  a 
causa  de  sus  perturbaciones  psíquicas. 
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Conocimiento  de  la 
subconciencia 

De  lo  dicho  se  desprende  qne  la  subconciencia  significa 
para  nosotros  el  conjunto  de  fenómenos  que  tienen  lugar  en 
las  profundidades  de  nuestro  ser  sin  que  tengamos  conoci¬ 
miento  de  ellos. 

El  inconsciente  es  el  misterio  profundo'  del  hombre:  ayu¬ 
dar  ia  revelarlo  es  la  misión  del  psicoanálisis. 

Para  el  conocimiento  de  este  nuestro  ser  íntimo  propone 
Freud  que  especialmente  fijemos  nuestra  atención  en  los  ac¬ 
tos  frustrados,  en  los  sueños  y  en  las  manifestaciones  diver¬ 
sas  de  la  vida  instintiva. 

Les  actos  frustrados  son  las  distracciones,  los  lapsus  lin¬ 
gual  o  los  lapsus  calami,  los  cambios  involuntarios  de  una 
palabras  con  otra,  los  olvidos,  los  gestos  frustrados  o  reflejos. 

En  la  vida  ordinaria  nosotros  atribuimos  todo  esto  a  la 
desatención  o  al  acaso.  Freud  por  el  contrario,  encuentra  en 
esto,  pequeños  hechos  llenos  de  sentido',  ya  que  -ellos  revelan 
la  profundidad  del  alma.  En  este  proceso  Freud  lleva  hasta 
el  exceso  sus  deducciones.  Nc  deja  nada  al  acaso  y  a  1a,  li¬ 
bertad.  Para  él  todos  los  actos  frustrados  están  llenos  de 
sentido;  en  su  insignificante  apariencia  esconden  tendencias 
reprimidas  cuyo  dinamismo  obra  obscuramente  sobre  la  vo¬ 
luntad  . 

Más  importante  que  los  actos  fallidos  son  los  sueños  por 
medio  de  los  cuales  podemos  llagar  a  un  conocimiento  del 
subconciente  ya  que  el  abandono  de  la  supervigilancia  in¬ 
telectual  le  deja  el  campo  libre  para  manifestarse. 

Para  i  a  psicología  tradicional  el  sueño  no  tiene  ningún 
valor,  para  Freud  el  sueño  es  un  camino  maravilloso  para 
conocer  nuestro  yo  íntimo. 

Saber  interpretar  los  sueños  es  tener  1a,  llave  para  pe¬ 
netrar  en  el  misterio  de  nuestro  yo.  Cada  sueño  tiene  un  sen¬ 
tido,  hay  que  buscarlo  . 

Los  sueños  son  para  Freud  comunmente  deseos  reprimi¬ 
dos  e  insatisfechos :  aquello  que  por  una  causa  cualquiera  no 
pudo  durante  la  vigilia  realizarse  se  incorpora  a  nuestra  vida 
por  el  sueño :  a  causa  de  la  falta  de  vigilancia  de  nuestra  vi¬ 
da  consciente,  pueden  expandirse  las  aspiraciones  y  anhelos 
de  nuestro  yo  íntimo,  tal  como  en  realidad  son. 

Además  los  sueños  según  Freud  son  necesarios  para  la 
estabilización  de  nuestro  equilibrio  psíquico.  El  sueño,  tiene 
por  misión  principalísima  desintoxicar  nuestro  ser  de  aspira¬ 
ciones  y  deseos  que  no  pudieron  realizarse. 

Muchas  de  las  deducciones  e  interpretaciones  de  los  sue¬ 
ños  de  Freud  nos  parecen  justas,  pero,  todas  sus  afir- 
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maciones  son  categóricas  y  de  lo  que  es  un  caminoi  para  co¬ 
nocer  la  complejidad  inmensa  de  nuestro1  ser  pretende  sacar 
conclusiones  absolutas  y  universales  y  a  veces  totalmente  ar¬ 
bitrarias  y  absurdas. 

La  teoría  sexual 

Del  estudio  de  las  neurosis  llega  ia  formular  Freud  su 
teoría  sexual.  El  estudio  de  sus  enfermos  lo  lleva  a  encontrar 
en  ellos  siembre  apetencias  sexuales  reprimidas.  “Toujours  la 
chose  sexuelie”. 

Freud  cree  que.  la  función  capital  de  la  cultura  es  de¬ 
fendernos  contra  los  instintos  de  la  naturaleza  :  existen  en  el 
hombre  pasiones,  instintos  egoístas,  des-eos  sexuales  que  se 
manifiestan  desde  la  -más  tierna  edad  y  que  llegan  a  su  ple¬ 
nitud  en  la  juventud  y  -edad  adulta  en  que  .el  hombre  pasa 
a  tener  como  preocupación  absorbente  de  su  vida  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  instintos  sexuales. 

Stefan  Z'weig,  gran  admirador  de  Freud  expresa  así  este 
aspecto  de  la  psicología.  freu  diana.:  “Freud,  este  pensador  pro¬ 
fundamente  materialista  y  conscientemente  antirreligioso,  ve 
.  en  el  instinto  la  región  más  profunda  y  ardiente  de  nuestro 
yo.  No  es  la  eternidad  lo  que  el  hombre  quiere;  no  es,  según 
Freud,  la  vida  espiritual  lo  que  el  alma  desea  ante  todo  :  lo 
que  -ella  apetece  ciegamente  es  la  satisfacción  de  sus  instin¬ 
tos.  El  deseo  universal  es  el  primer  hálito»  de  toda  psíquica. 
Come  el  cuerpo  después  del  alimento,  el  alma  languidece  des¬ 
pués  de  la  voluptuosidad ;  la  libido,  esa  sed  de  goce,  esa  ham¬ 
bre  insaciable  del  alma,  es  la  que  impulsa  al  mundo.  Pero 
—  y  es  ese  el  descubrimiento  propiamente  dicho  de  Freud  pa¬ 
ra  la  ciencia  sexual  —  esta  libidine  no  tiene,  al  principio,  nin¬ 
gún  objetivo  definido*;  su  único  sentido  es  exhalar  y  satisfacer 
su  instinto”'. 

Freud  cree,  pues,  que  en  1a,  vida  de  todos  los  hombres 
el  instinto  sexual  tiene  una  importancia  mucho  más  grande 
que  la  que  se  ha  atribuido  hasta  la  fecha.  Según  él,  su  domi¬ 
nio  empieza  desde  la  primera  infancia. 

El  buen  sentido  protesta  ante  estas  suposiciones  de  Freud. 
En  realidad,  partiendo  de  esta  suposición  errónea,  le  basta 
un  poco  de  imaginación  para  llegar  a  las  analogías  y  aproxi¬ 
maciones  más  inesperadas  y  dar  así  un  sentido  equívoco  a 
los  actos  más  inocentes. 

Sin  duda  desde  la  primera  infancia,  .el  niño  manifiesta  in¬ 
clinaciones  malas  que  son  la  consecuencia  del  pecado  origi¬ 
nal:  voracidad,  egoísmo,  celos  por  sus  hermanos,  etc.  Pero 
pretender  descubrir  .en  estos  defectos  de  la  edad  manifestacio¬ 
nes  de  sensualidad  que  cree  encontrar  Freud,  es  una  aberra- 
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ción  contradicha  por  la  psicología  en  general,  y  por  la  psico¬ 
logía  infantil  en  particular.  Esto  proviene  evidentemente  del 
hecho-  que  Freud  interpreta  todas  sus  observaciones  acerca 
de  la  infancia,  con  sus  propias  concepciones  de  adulto:  Palta 
de  objetividad  sorprendente  en  un  positivista,  Freud  desde 
este  punto  de  vista  es  el  apriorista  más  formidable  de  nues¬ 
tra  época. 

La  vida  humana  es  pues,  sexualidad  o  sexualidad  disfra¬ 
zada,  sublimada. 

La  victoria  del  espíritu  sobre  la  carne  que  para  nosotros 
es  el  esfuerzo-  del  alma  en  la  búsqueda  del  bien  moral  no  es 
otra  cosa  para  Freud  que  la  dirección  del  instinto  sexual  ha¬ 
cia  metas  diferentes:  es  esto  el  proceso  de  sublimación. 

Hemos  dicho  al  comenzar  estas  páginas  que  en  la  teoría 
freudiana  era  necesario  distinguir  entre  la  doctrina  del  psico¬ 
análisis  como  teoría  psicológica  y  el  método  psicoanalítico-  que 
tiene  por  objeto  la  curación  de  las  neurosis. 

En  resumen :  desde  el  punto  de  vista  fmiédico  afirma  Freud 
que  para  curar  las  neurosis  se  hace  preciso  emplear  el  méto¬ 
do  psicoanalítico  y  explorar  con  él  el  campo  de  la  subconcien¬ 
cia  e  inconsciencia  hasta  que  el  enfermo  adquiera  conocimien¬ 
to  consciente  de  las  causas  ocultas  patógenas,  cuyo  resultado 
habrá  de  ser  la  destrucción  de  dichos  síntomas,  y  consiguien¬ 
temente  la  curación  radical  de  esas  enfermedades.  La  difi¬ 
cultad  práctica  está  precisamente  en  hallar  cual  es  el  com¬ 
plejo  psíquico  reprimido.  De  ahí  la  necesidad  de  repetidas  y 
pacientes  exploraciones,  tanto  imás,  cuanto  que  el  enfermo 
mismo  opone  inconscientemente  una  gran  resistencia. 

El  método  psicoanalítico  debe  interpretar  el  contenido 
de  los  sueños,  de  las  equivocaciones,  ligerezas,  olvidos,  extra¬ 
vagancias,  etc.,  y  de  los  actos  y  tendencias  fallidas  que  el 
paciente  le  va  manifestando  al  médico-.  Para  que  el  paciente 
tenga  más  facilidad  y  confianza,  en  el  tratamiento,  se  opera¬ 
rá  en  condiciones  de  la  menor  perturbación  posible,  o-  sea  en 
silencio  y  a  obscuras,  y  hallándose  tendido  el  paciente  en  un 
diván . 

Es  mejor  dejarlo  que  hable  expresando  las  ideas  que  ca¬ 
sualmente  le  ocurran,  hasta  llegar  al  complejo  reprimido-.  El 
(médico  podrá  auxiliar  eficazmente  su  labor  en  esta  parte  des¬ 
cubriendo  a  tiempo  la  pista .  Una  observación  sagaz  descu¬ 
brirá  las  ideas  y  emociones  latentes  del  enfermo  cuando  éste 
aún  no  se  da  cuenta  de  ello.  La  terapéutica  consiste  en  atraer 
al  campo  de  la  conciencia  tales  fenómenos  o  complejos  sub¬ 
conscientes.  Con  ello  dejan  de  existir  las  circunstancias  fa¬ 
vorables  a  la  formación  de  obsesiones.  Es  este  el  punto  de 
vista  médico,  terapéutica. 

Ahora,  la  c|,octrina  psicológica!  que  hemos  expuesto  pue- 
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de  resumirse  así:  toda  nuestra  actividad  psíquica,  incluso  los 
►sentimientos  artísticos,  científicos,  morales  y  religiosos,  no 
son  más  que  derivaciones  o  residuos,  casi  siempre  inconscien¬ 
tes,  de  una  fuerza  primordial  instintiva,  aunque  latente,  es¬ 
to  es,  inconsciente  o  subconsciente,  y  esa  fuerza  es,  según 
Freud,  el  instinto  sexual  o  libido. 

Ese  instinto  sexual  o  libido,  aparece  ya  en  el  niño  recién 
nacido  y  él  le  satisface  en  el  trato  ccn  sus  padres  y  hermanos: 
pero,  apenas  avanza  un  poco  en  edad,  advierte  o  le  advierten 
que  debe  reprimir  ese  instinto,  ya  que  el  hombre  normal  y 
adulto,  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  tiene  horror  a 
la  libido,  y  es  precisamente  el  objeto  de  la  educación  el*  re¬ 
primir  esa  libido  oponiéndote  siempre  nuevas  barreras  a  su 
satisfacción  real. 

Esos  impulsos  reprimidos  y  su  fijación  en  el  fondo  de  la 
subconciencia  dan  lugar,  según  Freud,  a  las  neurosis  o  psico- 
neurosis,  que,  en  suma,  no  son  otra  cosa  que  la  expresión  de 
emociones  y  afectos  contrariados,  reprimidos  y  sofrenados. 

La  conclusión  que  se  desprende  de  este  modo  de  concebir 
la  vida  psíquica  es  triste;  el  hombre  según  este  sistema  o  es 
un  neurótico  que  se  reprime  o  simplemente  es  un  vicioso  que 
no  pone  límite  ni  disciplina  a  sus  deseos. 

La  filosofía  óp 
Ha  vida 


Es  un  hecho  cierto  que  el  filósofo  de  Viena  sin  propo¬ 
nerse  directamente  crear  una  filosofía  de  la  vida  humana  por 
la  vulgarización  de  sus  escritos  ha  creado  un  modoi  de  con¬ 
cebir  la  vida  humana  que  no  tiene  hoy  día  una  gran  trascen¬ 
dencia  en  los  círculos  filosóficos,  pero,  sería  necedad  negar 
su  influencia  en  la  literatura,  en  el  periodismo  y  en  mil  (ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida  humana  . 

Para  nosotros  es  la  teoría  freudiana  una  justificación 
científica  de  muchos  desórdenes  morales  y  que  hasta  ahora 
caían  de  lleno  entre  lo  condenable. 

Suced  con  el  Freudismo  en  la  vida  individual  algo  se¬ 
mejante  a  la  influencia  que  tiene  el  marxismo  en  la  vi  da  so- 

El  comunismo  era  una  utopía  que  nadie  consideraba  po¬ 
sible  implantar  en  la  vida  social:  ¡Marx  dio,  sin  embargo  a 
la  utopía  un  carácter  científico,  que  la  hizo/  popular  en  el 
anundo ;  al  establecer  su  doctrina  de  la  plus  valía  y  la  doctri¬ 
na  del  valor  dió  el  fundamento  seudo  científico  a  la  propa¬ 
ganda  comunista . 

Aligo  semejante  hemos  dicho  ha  pasado  con  el  freudismo: 
la  vida  instintiva  para  la  moral  cristiana  debía  s/er  objeto  de 
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disciplina  y  vigilancia  pai‘a  no  caer  en  las  culpables  com¬ 
placencias  de  la  sensualidad;  para  la  nueva  filosofía,  que  tie¬ 
ne  como  padre  el  naturalismo  russoniano,  el  instinto  no  de¬ 
be,  ser  sometido  al  orden  de  la  razón  y  de  la  moral ;  este  pro¬ 
ceso1  de  represión  es  ^peligroso  para  lfreud  ya  que  con  facili¬ 
dad  engendra  las  neurosis. 

Coiino  fácilmente  so  desprende  de  lo  dicho,  el  freudismo, 
ha  creado  una  filosofía  de  la  vida  en  que  tiene  una  inmensa 
trascendencia  el  instinto  sexual. 

No  seremos  nosotros  los  que  negaremos  la  importancia  del 
instinto!  en  la  vida  humana.  La  doctrina  ascética  de  la  Igle¬ 
sia  es  una  confirmación  del  valor  que  tiene  su  dominio  para 
la  perfección  humana.  Lo  absurdo,  lo  que  no  puede  aceitar¬ 
se,  es  el  determinismo  materialista,  el  pansensualismo  que 
del  freudismo  se  deriva. 

Fácilmente  se  comprende  las  tristes  consecuencias  que 
se  siguen  de  considerar  al  hombre  tal  como  se  presenta  a  la 
filosofía  freudiana. 

Nadie  podrá  comprender  en  todo  su  alcance  lo  que  sig¬ 
nificó  para,  nuestra  época  el  triunfo  del  daipyinismo  en  la 
mentalidad  de  los  hombres  que  se  formaron  en  los  primeros 
veinticinco  años  de  este  siglo ;  el  hombre  aparece  como  el  pro¬ 
ducto  de  una  evolución  de  especies  animales  y  de  esta  evo¬ 
lución  biológica  sale,  como  dice  acertadamente  Maritain,  “sin 
solución  de*  continuidad  metafísica,  sin  que,  en  un  momento 
dado,  comience  con  el  ser  humano,  alguna  cosa  completamen¬ 
te  nueva  en  la  serie :  una  subsistencia  espiritual  que  implica¬ 
ría,  en  cada  generación  de  un  ser  humano,  la  creación,  por 
el  autor  de  todas  las  cosas,  de  un  alma  individual,  lanzada 
a  la  existencia  para  un  destino  eterno” . 

Del  mismo  modo1,  el  concepto  de  la  vida  de  Freud  depri¬ 
me  al  hombre;  tanto  ha  bajado  el  centro  de  gravedad  del  ser 
humano  para  esta  filosofía  que  en  el  fondo  se  ha  perdido  la 
personalidad  totalmente  y  nuestro  ser  no  es  sino  el  movimien¬ 
to  fatal  de  las  determinaciones  de  “ías  larvas  .polimorfas  del 
mundo  subterráneo,  del  instinto  y  del  deseo”. 

Es  sensible  constatar  esta  influencia  freudiana  en  las 
producciones  literarias;  si  siempre  el  deseo,  el  instinto  tuvie¬ 
ron  un  gran  valor  para  los  novelistas  que  tienen  por  misión 
interpretar  la  vida,  hoy  día  esas  influencias  instintivas  son 
decisivas,  son  el  resorte  casi  único  que  mueve  a  todos  los  per¬ 
sonajes  creados  ¡por  sus  fantasías. 

Hace  poco  leimos  en  una  novela  de  Mauriac  el  drama  ín¬ 
timo  del  hombre  de  hoy,  del  hombre  freudiano;  reflexiona 
de  esta  manera  :  “Todo  consistía  en  saber  si  el  desorden  y  el 
libertinaje  pueden  librarlo1  de  su  pasión,  porque  todo  aviva  el 
deseo;  el  ayuno  lo  exaspera,  la  saciedad  lo  fortifica,;  nuestra 
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virtud  lo  mantiene  vigilante  y  lo  irrita,  logrando  que  nos  ate¬ 
rrorice  y  fascine ;  pero,  si  cedemos,  nuestra  cobardía  no  estará 
jamás  a  la  altura  de  sus  exigencias...  ¡Ali!  ¡Loco!  hubiera 
sido  necesario  preguntarle  a  su  padre  cómo  ha  podido  vivir 
con  ese  cáncer.  ¿Qué  hay  en  el  fondo  de  una  vida  virtuosa? 
¿Qué  escapatorias?  ¿Qué  puede  Dios?”. 

La  comedia  humana  es  hoy  describir  esa  formidable  po¬ 
tencia  sexual,  ese  apetito  que  nunca  se  extingue,  esa  insacia- 
bilidad  casi  infinita. 

Urge  en  presencia  de  esta  manera  de  mirar  al  hombre 
volver  a  la  inteligencia,  a  la  comprensión  del  hombre  regene¬ 
rado  en  Cristo.  _  r  j  ; 

El  Hombre  cristiano 

Santo  Tomás  nos  enseña  a  no  esperar  mucho  de  nuestra 
naturaleza  herida  por  el  pecado ;  no  desconoce  el  noble  ori¬ 
gen  del  hombre  y  cree  sería  hacerle  una  injuria  no  proponer¬ 
le  como  objeto  de  conocimiento  las  cosas  divinas  y  sobrena>- 
turales . 

La  naturaleza  está  herida  pero,  la  gracia  pone  en  noso¬ 
tros  virtudes  divinas  que  la  hacen  capaz  del  heroismo  y  de 
la  inteligencia  de  las  cosas  más  altas. 

Somos  enfermos  que  tenemos  energías  divinas;  llevamos 
en  vasos  frágiles  un  tesoro  más  ¿precioso  que  el  universo  y 
su  belleza. 

El  cristiano  tiene  el  sentido  de  la  debilidad  humana.  A 
Nietzche  que  a  la  raza  de  los  esclavos  opone  la  raza  de  los?  do¬ 
minadores  nosotros  replicamos  que  todos  somos  esclavos  en 
la  carne  pero  somos  libertos  en  Cristo. 

Para  el  cristiano  la  vida  no  tiene  el  sentido  pesimista  de 
Saint  Beuve  que  decía  que  “la  vida  era  una  partida  que  era 
preciso  perder”  sino  ,por  el  contrario  una  partida  que  es  pre¬ 
ciso  ganar. 

Por  eso  a  Cristo  — -  Maestro  y  Redentor  —  le  decimos  con 
el  mismo'  fervor  de  Pedro :  j  Señor,  tú  sólo  tienes  palabras  de 
verdad  eterna ! 
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Guillermo  Viviani 

El  Régimen  corporativo  y  sus  posibilidades 
de  realización  en  Chile 

Planteamiento  del  Problema. 

Se  habla  mucho  sobre  régimen  corporativo,  hay  una  ex¬ 
tensa  literatura  al  respecto,  y  sin  embargo,  son  pocas  las 
personas  que  tienen  ideas  claras  sobre  la  materia.  Todos  es¬ 
tán  conformes  en  la  necesidad  de  admitir  una  organización 
intermedia  entre  el  Estado  y  el  individuo,  que  tenga  como 
objetivo  dar  a  la  vida  económica  del  país,  una  disciplina  que 
impida  las  consecuencias  nefastas  de  la  concurrencia  desen¬ 
frenada,  tanto  en  el  mercado  del  trabajo,  como  en  el  comer¬ 
cio  de  los  productos,  sujetos  a  especulaciones  que  alzan  des¬ 
mesuradamente  su  valor  de  venta.  Esta  organización  de  ca- 
•  rácter  económico  y  profesional,  en  vías  de  realización  en  la 
mayor  parte  de  los  países  del  mundo,  toma  el  nombre  de  ré¬ 
gimen  corporativo.  Las  corporaciones  son,  pues,  organismos 
intermedios,  entre  los  individuos,  o  mejor  dicho,  las  familias, 
que  son  los  núcleos  fundamentales  Je  ia  sociedad,  y  la  es¬ 
tructura  jurídica  superior  del  Estado  con  sus  tres  Poderes 
Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial.  Se  desarrollan,  casi  en  su 
totalidad,  en  la  órbita  de  la  vida  económica,  es  decir,  de  la 
Minería,  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio.  Y  tie¬ 
nen  dos  misiones  de  carácter  totalmente  distinto :  Una,  in¬ 
terna,  establecer  lazos  de  unión  y  cooperación  mutua  entre 
los  elementos  de  que  cada  una  de  ellas  se  compone:  capital, 
dirección  técnica,  empleados  y  obreros,  trabajo  intelectual  y 
manual.  La  otra,  relacionarse  entre  sí,  unas  corporaciones 
con  otras,  y  todas  con  el  Estado,  al  cual  corresponde  la  tui¬ 
ción  de  los  intereses  generales  y  la  orientación  de  la  vida 
económica  del  país  en  conformidad  a  dichos  intereses.  El  ré¬ 
gimen  corporativo  no  implica,  pues,  por  su  naturaleza  ínti¬ 
ma,  una  reforma  jurídica  de  la  e'structura  superior  del  Es¬ 
tado,  tal  como  hoy  día  existe  en  los  países  democráticos  de 
América,  con  su  Poder  Ejecutivo  y  su  Parlamento,  basado 
en  el  sufragio  universal.  Por  lo  tanto,  al  plantear  el  proble¬ 
ma  del  régimen  corporativo  y  sus  posibilidades  de  aplica¬ 
ción,  no  es  necesario  esbozar  una  reforma  del  Estado,  dan¬ 
do  a  lo  menos  a  una  de  las  Cámaras,  el  carácter  de  represen¬ 
tación  gremial,  ni  cambiar  un  ápice  nuestra  Constitución  Ci¬ 
vil.  Así  el  problema  se  simplifica  y  toma  contornos  más  rea- 
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Ies  y  positivos,  más  conformes  a  nuestra  idiosincrasia.  Por 
otra  parte,  la  estructura  económico-social  inspirada  en  prin¬ 
cipios  éticos,  que  la  organización  corporativa  trae  consigo, 
producirá,  a  breve  plazo,  un  mejoramiento  de  la  representa¬ 
ción  parlamentaria,  como  quiera  que  toda  organización  so¬ 
cial  eficiente  repercute  en  el  orden  político. 

Bases  de  la  Organización  Corporativa. 

Planteado  el  problema  en  la  forma  antes  indicada,  cabe 
preguntar:  ¿qué  bases  históricas,  qué  situación  de  hecho  pue¬ 
de  ciar  origen  a  una  organización  corporativa  de  nuestra  so¬ 
ciedad:  ¿Hay  o  no  gérmenes  sociales  que  preparan  esta  evO'- 
lución?  La  vida  de  los  pueblos  es  una  concatenación  de  he¬ 
chos,  de  actuaciones  reales  de  hombres  en  un  ambiente  de 
terminado.  Y  así  como  los  seres  humanos  no  siempre  viven 
en  conformidad  ¡a  lo  que  han  estimado  su  ideal,  y  a  diario 
claudican;  lo  mismo  acontece  a  las  naciones.  La  vida  real 
rebalsa  todas  las  más  hermosas,  la  más  óptimas  ideologías.  De 
ahí  la  importancia  de  afirmar  toda  reforma  sobre  hechos  ca¬ 
yo  incremento  le  sirva  de  soporte.  Ahora  bien,  en  nuestro 
país,  existen  estos  hechos  sociales,  que  son  la  primera  incu¬ 
bación,  imperfecta  si  se  quiere,  del  régimen  corporativo.  La 
legislación  sindical  ha  formado  dos  tipos  de  sindicatos,  los  in¬ 
dustriales  a  base  de  los  personales  de  fábrica  o  empresa ;  y 
los  profesionales,  que  agrupan  a  los  obreros  que  trabajan  con 
diversos  patronos,  como  pintores,  electricistas,  choferes,  etc. 
Y  una  tercera  parte  de  nuestra  población  obrera  ya  sufre  la 
acción  de  estos  organismos  legales.  Así  el  trabajo  manual 
propende,  lenta  pero  eficazmente  a  su  organización  total. 
Cosa  parecida  acontece  con  los  empleados.  Las  diversas  or¬ 
ganizaciones  formadas  aquí  y  allá,  han  constituido  última¬ 
mente  un  conjunto  nacional  digno  de  respeto.  El  sindicalis¬ 
mo  pues  ha  hallado  eco  en  las  oficinas  y  constituye  una  Aso¬ 
ciación  nacional  relativamente  eficiente.  Los  patronos,  por 
su  parte,  obedeciendo  también  al  mismo  principio  de  orga¬ 
nización  profesional,  han  constituido  asociaciones  -'profesio¬ 
nales  como  la  de  Panaderos,  la  del  Comercio  Minorista,  y  una 
gran  Confederación  Nacional  de  la  Industria  y  el  Comercio, 
organizaciones  todas  que  obedecen  a  un  plan  de  defensa  de 
los  intereses  del  capital  ante  el  trabajo,  y  ante  el  Estado,  cu¬ 
ya  legislación  tributaria  y  social  es  cada  día  más  gravosa . 
En  suma,  tenemos  los  gérmenes  de  una  organización  corpo¬ 
rativa  entre  patronos,  empleados  y  obreros.  Aún  más,  nues¬ 
tra  legislación  establece  ciertos  lazos  de  relación  obligato¬ 
rios,  dando  normas  sobre  la  licitud  e  ilicitud  de  las  huelgas, 
y  sometiendo  los  conflictos  sociales  a  procedimientos  de  con¬ 
ciliación  y  arbitraje.  ¿Qué  es,  entonces,  lo  que  falta?  Falta 
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una  estructuración  de  conjunto  que  constituya  jurídicamente 
la  corporación  y  le  dé,  en  virtud  de  la  ley,  las  atribuciones 
que  le  son  propias.  Falta  producir,  ¡en  cada  rama  de  la  in¬ 
dustria  y  el  comercio,  la  síntesis  orgánica  de  capital,  direc¬ 
ción  técnica,  y  trabajo  intelectual  y  manual,  (empleados  y 
obreros),  inspirada  en  un  principio  superior  de  armonía  y 
bienestar  colectivos.  En  este  sentido,  una  ley  es  necesaria, 
una  ley  que  tenga  por  objeto  constituir  jurídicamente  la  cor¬ 
poración  con  finalidades  que  trasciendan  los  intereses  de  cla¬ 
ses,  aseguren  un  mínimum  de  decorosa  subsistencia  a  todos 
los  corporados,  discipline,  haga  eficiente  la  función  en  una 
jerarquía  de  capacidades,  elimine  los  parásitos  sociales,  y 
oriente  las  actividades  corporativas  hacia  las  finalidades  éti¬ 
cas  superiores  del  Estado.  La  Economía  dirigida  no  debe  en¬ 
tenderse  como  una  invasión  del  Gobierno  en  la  esfera  que 
es  propia  de  los  particulares  o  está  sujeta  a  la  iniciativa  pri¬ 
vada,  sino  como  un  plan  regulador  que  el  Consejo  Superior 
Nacional  de  las  Corporaciones  debe  realizar  para  beneficio 
de  productores,  comerciantes  y  consumidores  a  fin  de  evitar 
los  salarios  de  hambre,  la  anarquía  desenfrenada  y  la  especu¬ 
lación  con  monopolios  irritantes,  y  por  último  tonificar  la 
vida  económica  del  país  en  relación  con  otros  países  y  con 
el  mundo  entero. 

Hacia  la  realización  práctica 

Las  clases,  y  en  consecuencia,  las  corporaciones  pueden 
dividirse  en  dos  grandes  categorías:  Económico-sociales  que 
corresponden  a  la  producción,  y  comercio  de  la  riqueza;  y 
Jurídico-civiles,  que  son  las  reguladas  y  en  cierto  modo  cons¬ 
tituidas  por  disposiciones  legales  del  Estado,  como  las  de  abo¬ 
gados,  médicos,  ingenieros,  etc.  A  éstas,  sería  necesario  agre¬ 
gar  las  que  tienen  finalidades  de  moralidad,  ciencia  y  cultura 
artística  como  el  clero,  las  instituciones  científicas  y  artísti¬ 
cas.  En  nuestro  plan,  nos  referiremos  únicamente  a  las  cla¬ 
ses  y  corporaciones  de  carácter  económico-social  en  la  inte¬ 
ligencia  de  que  la  idea  base  de  organización  puede  adaptarse 
a  las  otras,  teniendo  en  cuenta  sus  modalidades  propias.  Y 
desde  luego,  las  clases  económico-sociales  pueden  dividirse  en 
cuatro  grandes  ramas:  Minería,  o  industrias  extractivas,  Agri¬ 
cultura,  Industria  Fabril,  y  Comercio.  Corresponde  a  la  pri¬ 
mera  todo  el  sector  de  las  Provincias  de  Tarapacá  y  Antofa- 
gasta  y  Atacama  con  sus  Oficinas  Salitreras  v  Centros  mi- 
nerOvS  de  Cobre,  Plata  y  Oro,  algunos  Minerales  aislados  co¬ 
mo  Ja  Braden  Cooper  de  Rancagua  y  toda  la  Zona  del  Car¬ 
bón  en  el  sur.  La  segunda  rama  comprende  toda  la  Zona 
agrícola  central  y  la  ganadera  del  sur.  La  tercera  abarca 
principalmente  los  centros  fabriles  de  Santiago,  Valparaíso, 
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Concepción  y  Valdivia.  Y  la  cuarta,  todo  el  Comercio  al  por 
mayor  y  al  por  menor,  y  los  medios  de  locomoción  urbanos, 
marítimos,  etc.  Por  lo  que  respecta  a  la  rama  primera,  de 
l¡a  Minería,  y  tercera,  de  la  Industria  Fabril,  el  tipo  de  orga¬ 
nización  corporativa,  corresponde  al  d-e  gran  empresa  capita¬ 
lista  en  pleno  desarrollo,  y  por  lo  tanto,  la  corporación  debe 
formarse  por  el  sindicato  de  obreros,  el  sindicato  de  emplea¬ 
dos  y  el  sindicato  o  asociación  de  patronos,  o  bien  la  simple 
representación  patronal.  Constituidos  estos  organismos  de  cía* 
se,  llamados  sindicatos  o  asociaciones  profesionales,  es  nece¬ 
sario  realizar  el  enlace  de  ellos  en  una  organización  de  carác¬ 
ter  permanente  que  es  propiamente  hablando  la  Corporación. 
Una  ley  debe  crear  los  derechos  y  deberes  de  ésta,  y  poner 
límites  a  la  órbita  de  sus  atribuciones,  respetando  la  auto¬ 
nomía  de  la  gestión  interna  de  las  empresas  y  asegurando  la 
disciplina  de  la  colaboración  de  clases  en  el  trabajo.  La 
síntesis  que  la  corporación  forma  de  capital  y  trabajo  no  es 
para  poner  trabas  al  proces0  de  la  producción  sino  para 
robustecer  y  asegurar  su  eficacia,  colocando  a  todos  los  que 
de  ella  forman  parte,  en  condiciones  de  decorosa  subsisten¬ 
cia  y  de  posibilidades  efectivas  de  mejoramiento  a  medida 
de  una  mayor  capacidad  profesional.  La  organización  cor¬ 
porativa  en  la  rama  del  Comercio  adquiere  modalidades  es¬ 
peciales.  Hay  corporaciones,  como  la  de  los  choferes  de  ser¬ 
vicio  público,  que  están  formadas  por  un  solo  gremio  o  sin¬ 
dicato  .  Si  cada  uno  de  ellos  es  dueño  de  su  coche,  la  división 
patrono  y  obrero  no  existe.  En  los  servicios  de  autobuses  la 
corporación  se  formaría  por  el  sindicato  de  dueños  y  el  de 
empleados.  En  fin,  tomado  el  principio  de  la  corporación,  su 
aplicación  práctica  está  sujeta  a  variaciones  infinitas,  naci¬ 
das  de  la  forma  del  trabajo  y  de  las  finalidades  particulares 
o  especiales  que  cada  corporación  trae  consigo.  La  realiza¬ 
ción,  pues,  del  programa  corporativo  debe  ir  adaptándose  al 
proceso  histórico  de  la  vida  económica  de  cada  pueblo  y  de 
cada  nación.  No  conviene  igual  vestido,  a  un  niño  que  a.  un 
joven,  ni  a  un  joven  que  a  un  hombre  adulto.  Y  la  corpo¬ 
ración  es  tanto  más  eficaz  y  perfecta  cuanto  más  desarro¬ 
llado  se  encuentra  el  sistema  capitalista  y  mayor  conciencia 
de  sus  derechos  y  deberes  existe  en  la  masa  cíe  los  trabaja¬ 
dores.  Y  por  este  motivo,  es  el  caso  plantearse  el  problema 
de  la  organización  corporativa  de  la  rama  de  la  Agricultura, 
en  la  cual  el  elemento  campesino  está  en  condiciones  deplo¬ 
rables  de  educación  y  de  cultura.  En  nuestros  campos  no 
existe  organización  sindical,  ni  siquiera  en  germen;  y  mu¬ 
chos  inquilinos  y  voluntarios  son  analfabetos.  Si  viniese  la 
sindicalización  impuesta  por  el  Estado,  como  camisa  de  fuer¬ 
za,  posiblemente  la  ignorancia  de  los  individuos  sería  explo¬ 
tada  por  agitadores  sin  conciencia,  por  parásitos  sociales,  y 
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la  organización  sindical,  en  vez  de  ser  un  beneficio,  podría 
convertirse  en  daño  para  los  mismos  campesinos.  ^En  atención 
a  estas  circunstancias  especiales  derivadas  de  la  falta  de 
cultura  del  campesino,  sería  conveniente,  mientras  lia  orga¬ 
nización  sindical  se  forma  como  fruto  de  la  conciencia  ma¬ 
dura  de  ellos  mismos,  una  intervención  especial  del  Estado, 
supletoria  de  las  funciones  de  lia  corporación,  en  orden  a 
elevar  su  standard  de  vida  y  de  cultura,  v  a  preparar  una 
sana  sindicación,  inspirada  en  sentimientos  de  mejoramiento 
efectivo  en  virtud  de  mayor  capacidad  para  el  trabajo . 

Por  lo  que  respecta  a  la  división  de  las  corporaciones 
dentro  de  cada  rama  de  la  vida  económica,  podrán  ser  loca¬ 
les,  si  corresponden  a  una  o  varias  empresas  de  una  locali¬ 
dad,  provinciales,  si  se  agrupian  las  de  una  provincia,  regio¬ 
nales,  si  las  de  una  región  y  nacionales,  si  las  de  todo  el  país. 
Hay  que  establecer  lazos  de  unión  entre  todas  ien  la  misma 
líneia  profesional,  y  en  último  término,  es  necesario  unirlas 
todas  en  un  Consejo  Nacional  de  Corporaciones,  cuyo  fun¬ 
cionamiento  se  encontraría  bajo  la  tuición  directa  del  Minis¬ 
terio  del  Trabajo.  Así  la  vida  económica  del  fiáis,  con  los 
múltiples  problemas  que  de  la  cuestión  social  se  derivan  sin 
perder  la  autonomía  que  le  es  propia,  se  relacionaría  con  el 
Estado  en  forma  que  podría  recibir  de  éste,  una  orientación 
continua  y  permanente  encaminada  a  realizar,  por  vías  prác¬ 
ticas,  el  bienestar  del  pueblo.  Nos  vemos  ante  un  grave  pe¬ 
ligro:  la.  máquina  del  Estado  crece  en  forma  fantástica,  se 
hipertrofia,  pana  mantenerse,  aumenta  sus  tributos,  y  cuan¬ 
to  más  crece  se  hace  más  incapaz  y  más  odiada  de  todos,  lo 
que  prepara,  en  todos  los  sectores,  la  revolución  social.  Se 
hace  necesario  aliviarla,  quitarle  el  peso  que  gravita  sobre 
ella  amenazando  hundirla.  De  ahí,  la  importancia  de  la  or¬ 
ganización  corporativa .  A  ella  corresponde  dentro  de  cada 
rama  de  la  vida  económica,  ejercer  una  verdadera  providen¬ 
cia  en  favor  de  los  necesitados;  a  ella,  le  toca  quitar  al  régimen 
capitalista  basado  en  la  economía  liberal,  las  durezas  que  lo 
han  hecho  odioso,  y  formar  el  espíritu,  la  conciencia  colec¬ 
tiva,  y  los  cuadros  de  un  régimen  nuevo  en  que  la  mortal  cris¬ 
tiana,  como  sol  vivificante, ,  realice  sobre  la  tierra  el  Reino 
de  los  Cielos. 
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Roque  Esteban  Scarpa 

Resurrección  del  Teatro  Cristiano 


El  pueblo  ha  visto  siempre,  al  mundo  como  un  gran  tea¬ 
tro  y  lo  ha  contemplado  como  mero  espectador.  Espectácu¬ 
lo  es  aquella  diversión  que  nosotros  podemos  ver.  En  el  mo¬ 
mento  en  que  nos  coja  y  nos  haga  intervenir  en  ella,  se  nos 
ha  acabado  el  espectáculo ;  por  eso,  el  pueblo  accede  a  ser 
un  asistente :  para  tener  el  goce  de  una  buena  función  y  no 
los  riesgos  de  ella.  Cuando  no  le  agrada  el  texto  y  empaque 
de  los  actores,  interviene  y  se  suspende  la  farsa.  Cuando  se 
ha  levantado  con  loas  a  sus  reyes  lo  ha  hecho  porque  le  ha 
gustado  la  representación;  cuando  les  ha  quitado  la  cabeza 
a  ellos  y  a  sus  privados  —  verdaderos  consuetos  de  la  farsa, 
ha  sido  porque  no  han  sabido  llevar  con  justicia  y  realeza 
el  cetro  y  la  corona.  “ Cuando  el  pueblo  so  queja,  el  rey  les 
duele”,  decía  Quevedo.  El  pueblo  como  Don  Quijote  en  el 
episodio  del  titiritero,  rompe  los  retablos  en  que  se  ataca  a 
sus  caras  ideas:  ideas  que  la  mayoría  de  las  veces  se  le  han 
sido  inculcadas  desde  el  mismo  escenario,  y  que,  en  el  mismo 
tablado,  por  los  mismos  actores,  hánle  sido  escarnecidas. 

El  pueblo  realmente  cristiano  es  el  más  teatralero  del 
mundo.  Como  no  le  basta  l'a  tierra  recurre  a  lo  divino:  el 
verdadero  cristiano  no  se  sacia  de  ver  y  acercarse  más  y 
más  al  gran  drama  del  Calvario,  cotidianamente  vuelto  a 
representar  en  el  ara  sagrada.  Al  pueblo,  que  entiende  con 
desarrollo  lento,  podemos  decir,  las  imágenes  religiosas,  la 
liturgia,  que  encierra  condensada  toda  la  maravillosidad  del 
cristianismo,  le  resulta  algo  enigmática,  un  pequeño  labe¬ 
rinto  que  se  acepta  coja  fe  el  que  lleve  encerrado  el  misterio 
que  representa.  No  quiere  decir  esto  que  no  se  sienta  atraí¬ 
do  el  pueblo  por  la  voz  del  sacrificio  velada-  por  el  miste¬ 
rio.  Comprende  en  su  interior  el  pueblo  —  cada  hombre 
es  un  pueblo,  que  no  hay  en  drama  alguno  en  el  mundo 
un  instante  do  más  esencial  emoción  que  aquél  en  que  el  vi¬ 
no  se  hace  sangre,  y  la  hostia  pacífica,  carne.  Pero  no  basta 
sentir;  hay  necesidad  de  saber.  Si  la  religión  fuera  la  exal¬ 
tación  del  sentimiento  únicamente,  este  sentir  bastaría ;  pe¬ 
ro,  como  es  una  posición  de  virtud  ien  esta  vida  que  se  pro¬ 
yecta  para  la  otra,  hay  necesidad  de  entender,  de  desmenu¬ 
zar  el  sentido  de  la  religión,  y,  mayormente,  la  posición  del 
cristiano  en  la  presencia  de  Dios.  De  aquí  el  nacimiento  de 
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otras  representaciones  sencillas,  maduras  de  ingenuidad,  al 
alcance  de  las  manos  ávidas  de  los  niños  y  las  mujeres  y 
los  hombres.  Así  nació  para  el  pueblo  cristiano  •el  misterio. 
En  él.  dos  pastores,  Mengo  y  otro  zagalón,  (llamémosle  Ca¬ 
rrillo),  comentan,  a  la  manera  pastoral,  el  nacimiento  de 
Cristo  o  el  puro  brillo  de  la  estrella  de  los  magos  orientales. 

Nada  satisface,  como  plenitud,  al  hombre.  Estas  rudi¬ 
mentarias  piezas,  donde  el  canto  y  la  danza  daban  1a.  nota 
d^  alegría,  eran  como  la  reverencia  y  el  asombro  que  expe¬ 
rimentaba  el  hombre  por  las  realizaciones  divinas  en  la  tie¬ 
rra  .  No  pasaban  a  desentrañar  qué  era  el  hombre  en  pre¬ 
sencia  del  Señor.  Del  ansia  de  entender,  y  apoyándose  en 
la  piedra  firme  del  misterio,  nació  el  auto  sacramental. 

Tomaremos  las  palabras  de  Ludwig  Pfandl  para  defi¬ 
nir  los  autos  sacramentales:  “Son  los  únicos  dramas  verda¬ 
deramente  simbólicos  de  la  literatura  universal.  Prestan  vi¬ 
da  alegórica,  y  por  tanto  perceptible  por  los  sentidos,  al 
conjunto  dogmático  del  catolicismo,  contienen  el  mundo  y 
la  naturaleza,  los  efectos  y  los  sentimientos,  la  inteligencia, 
1a.  voluntad  y  la  imaginación  como  .  potencias  del  alma,  la 
historia  religiosa  y  la  profana,  el  pasado,  el  presente  y  el 
futuro  como  el  conjunto  de  la  Iglesia  purgante,  militante  y 
triunfante,  bajo  el  techo  protector  de  aquella  catedral  de 
ideas;  juntan  el  universo  y  la  humanidad  en  una  gran  pa¬ 
rábola  cuya  significación  y  tertium  comparationis  según  la 
fe  es  el  más  alto  de  los  secretos  terrenos  y  sobrenaturales,  la 
remisión  de  los  pecados  por  el  Hijo  de  Dios  siempre  presente 
y  siempre  dispuesto  al  sacrificio”. 

En  este  siglo,  releyendo  los  autos  sacramentales  de  Cal¬ 
derón  y  Lope,  se  nos  antoja  fantástico  el  hecho  de  que  la 
masa  popular  entendiera  el  largo  razonar  poético  de  ellos  y 
llegara  hasta  el  entendimiento  de  la  verdad  religiosa,  que 
temblaba,  desnuda,  en  el  desarrollo  de  la  representación.  Se 
nos  antoja  así,  a  primera  vista,  porque  ia  la  segunda,  nos 
viene  al  pensamiento  la  vida  española  de  esos  siglos:  vida 
alentada  íntimamente  por  el  pensamiento  religioso;  pueblo 
uno  en  su  religión,  que  por  defenderla  y  esparcirla  se  desan¬ 
gró.  No  puede  ser  extraño,  entonces,  que  España  entendiera 
su  vida,  que  era  la  religión;  ni  tenía  tampoco  por  qué  quedar 
fría  su  razón,  si  esa  verdad  que  veía  en  el  tablado  y  com¬ 
prendía,  estaba  ardiéndole  en  las  entrañas. 

Con  estos  autos  sacramentales  el  pueblo  español,  a  la 
vez  que  sabía,  mejor  su  religión,  sentía  excitado  su  celo  en 
defenderla.  Era  un  desafío  a  las  herejías  que,  pretendiendo 
entrar  en  las  tierras  españolas,  se  sentirán  derrotadas  de 
antemano  por  este  aparato  bélico.  Porque  el  auto  además  de 
glorificación  de  las  cosas  celestes,  era  como  un  canto  de 
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guerra,  o  el  grito  de  “Santiago  y  cierra  España”.  El  auto 
sacramental  aparato  bélico.  Modo  de  guerrear  a  lo  divino. 
Exorcismo  para  judaizantes  y  luteranos,  en  los  tiempos  en 
que,  de  la  Reina  de  Inglaterra,  se  decían  cosas  que  hoy  seme¬ 
jarían  extraordinaria  falta  de  decoro. 

Este  sentido  bélico  lo  da  Lope  en  la  loa  a  El  Nombre  de 
Jesús : 

¿Y  qué  son  autos?  —  Comedias 

a  honor  y  gloria  del  pan, 

que  tan  devota  celebra 

esta  coronada  villa, 

porque  su  alabanza  sea 

confusión  de  la  herejía 

y  gloria  de  la  fe  nuestra. 

Representa  para  Lope  el  auto  “confusión  de  la  here¬ 
jía”:  dispersión  de  los  cuadros  con  que  se  pretendía  atacar 
la  fe;  mosquetería  que  hace  huir  enemigos:  liberación  de 
hechizamientos  hecho  por  la  voz  de  la  Iglesia. 

Luego,  en  el  transcurso  de  los  años,  fué  degenerando  es¬ 
te  puro  sentido  religioso,  y  Moratín  dio  en  sus  “Desengaños 
del  teatro  español”  una  violenta  censura  a  estas  representa¬ 
ciones.  En  verdad  parece  que  hubo  algo  de  irreverencia  o 
de  chabacanería  en  la  representación  de  los  autos  por  esta 
época  ( 1762)  :  pero  la  razón  fundamental  de  su  supresión 
fué  el  comienzo  del  ridículo  menosprecio  que  hizo  la  nación 
española  de  sus  valores  literarios,  por  seguir  las  corrientes 
extranjeras  de  ideas,  gustos  y  modas.  La  europeización  llegó 
junto  con  los  sostenedores  del  regalismo,,  de  la  libertad  de 
pensamiento  y  del  progrevso  material,  y  éstos,  afrancesados  en 
su  manera  de  pensar  y  de  sentir  a  España,  prohibieron  el 
año  sesenta  y  cinco  por  irreverentes  la  representación  de 
los  autos  de  Calderón,  que  eran  los  que  gustaban  y  se  repre¬ 
sentaban  en  las  plazas  públicas. 

Este  menosprecio  de  lo  español  llegó  hasta  el  total  des¬ 
conocimiento  de  lo  propio,  de  la  entraña  de  la  tierra  espa¬ 
ñola.  No  es  raro  leer  entonces  que  fué  un  inglés  el  que  le 
descubrió  y  regaló  al  Duque  de  Rivas  un  ejemplar  de  Gar- 
cilaso  y  del  Romancero. 

Otra  razón  del  desaparecimiento  del  auto  sacramental 
fué  el  concepto  que  tuvo  el  siglo  XVIII  y  el  XIX  del  teatro. 
La  eliminación  de  lo  maravilloso  como  factor  teatral,  impli¬ 
có  1a.  pérdida  de  la  raíz  del  auto  sacramental.  Azorín,  del 
que  veremos  que  intentó  el  año  treinta  reanudar  la  vida  de 
estas  obras,  nos  dice  en  Angelita :  “Es  hora  ya  de  que  el 
teatro  español  vuelva  a  utilizar  un0  de  sus  más  eficaces  y 
fecundos  recursos:  lo  maravilloso.  En  el  siglo  XVIII  se  con¬ 
sideró  como  un  triunfo  el  hacer  que  de  la  escena  desapare- 
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perar  el  positivismo  que*  imperaba  en  el  terreno  científico. 
¿>e  amputó  al  arte  uno  de  sus  más  poderosos  elementos;  todo 
un  mundo  espiritual  desapareció  de  la  estética  dramática; 
todo  un  mundo  de  elementos  y  fuerzas  espirituales  se  esfumó 
ante  la  brutalidad  del  hecho.  Se  perseguía  un  realismo  fe¬ 
roz,  intransigente,  y  no  se  tenía  en  cuenta  que  por  encima 
de  la  realidad  aparente  y  tangible  existe  otra  realidad  más 
sutil,  más  verdadera,  máis  eterna.  Y  esa  realidad  es  la  que 
asoma  ahora  en  la  nueva  estética;  la  que  comienza  a  domi¬ 
nar  en  el  arte,  la  que  ha  entrado;  ya  en  la  pcíesía  lírica  y 
espera  entrar  en  la  novela  y  en  el  teatro”. 

De  esta  eliminación  de  lo  maravilloso,  que  es  como  el 
alma  del  cuerpo  teatral,  quedó  solamente  la  realidad.  Qui¬ 
tadle  el  alma  a  un  cuerpo  y  quedará  un  cadáver  que  se 
corrompe  y  da  pestilencias.  Para  ver  algunas  obras  de  tea¬ 
tro  del  pasado  siglo  y  de  éste  también,  hay  que  taparse  las  na¬ 
rices  porque  hieden  a  carne  descompuesta  .y  gusanera. 

En  un  campo  más  purificado,  de  este  asco  por  una  sola 
realidad,  la  material,  nació  el  unamunismo  de  donde-  Piran  - 
dello  tomó  o  no  tomó,  su  forma  de  teatro.  Pirandello  hizo 
en  sus  <f6  Personajes  en  busca  de  un  Autor”,  una  separación 
entre  el  creador  y  las  criaturas.  Infundió  «a  éstas  el  soplo 
de  la  vida  y  las  dejó  andar  por  el  mundo  con  su  concepto 
propio  del  papel  que  debían  representar,  pero  sintiendo  siem¬ 
pre,  en  su  libertad,  La  nostalgia  de  la  mente  de  su  creador. 
En  lo  esencial  es  esto  la  creación  divina.  Una  representa¬ 
ción  a  lo  humano  de  la  creación  en  Dios.  Casi  un  auto  sacra¬ 
mental.  Por  eso  lo  pongo  de  prólogo  a  los  intentos  actuales. 
El  pirandellismo  es  una  forma  más  atrasada  de  teatro  que 
la  del  auto  sacramental.  En  éste  no  sólo  'aparece  ef  Creador 
y  sus  criaturas,  sino  aún  las  potencias  anímicas  de  los  seres 
creados,  los  vicios  y  las  virtudes  que  los  buscan,  el  ángel  que 
tapa  al  hombre  con  sus  alas.  Pone  al  ser  humano  el  auto 
sacramental  en  el  seno  de  la  perpetua  creación  que  es  la  vida 
bajo  las  miradas  atentas  de  Dios  y  de  la  Virgen  ampara¬ 
dora  .  El  pirandelianismo  toma  únicamente  a  las  criaturas 
y  a  otros  seres  de  carne  y  hueso  y  los  envuelve  en  la  vida. 
¿Dónde  hay  mayor  atrevimiento:  en  el  poner  en  escena  lo 
celestial,  lo  humano  y  el  viento  y  la,  primavera  y  los  sentidos 
y  las  ansias,  o  en  poner  en  tablado  abierto  unos  seres  priva¬ 
dos  de  la  mente  que  los  engendró,  en  lucha  con  la  realidad! 
Creo  yo  que  Calderón  y  Lope,  Tirso  y  Moreto  y  Valdivielso 
más  atrevidos  son  que  Pirandello.  Esto  enseñará,  a  quienes 
rechazan  la  novedad  en  arte  como  disparate,  a  fijar  sus  ojos 
en  los  maestros  y  conocer  por  ellos,  quienes  son  los  verda¬ 
deros  discípulos.  . 
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Posterior  ai  pirandelianismo  y  sin  siquiera  soslayar 
ei  nuevo  teatro  de  Lenormand,  O’Neiii  y  otros,  pasamos  a  ver 
las  realizaciones  actuales  españolas  del  auto  sacramental. 

Azorín,  espíritu  atento  y  comprensivo,  que  tanto  erró  con 
su  concepto  del  teatro  clásico  en  otros  libros,  hoy  vuelve  en 
Angelita  a  poner  el  dedo  en  la  llaga .  Angelita  es  un  auto 
sacramental.  No  una  representación  nueva  del  auto  antiguo, 
sino  una  novísima  concepción  de  estas  piezas.  En  prosa  ha 
puesto  Azorín  su  sensación  atormentadora  de  tiempo  y  de 
espacio.  A  esto  se  reduce  su  ensayo.  No  lo  creemos  acerta¬ 
do,  en  cuanto  auto  sacramental.  Es  una  concepción  nueva 
que  crea  otra  manera  de  teatro,  pero  no  del  carácter  de  auto. 
Lo  hemos  señalado  como  tentativa  y  preámbulo  al  objeto  de 
estas  notas.  Tenemos  noticias  de  una  Santa  Casilda  de  Rafael 
Alberti.  Mil  aduanas  invisibles  nos  privan  de  los  elementos 
que  necesitamos.  Santa  Casilda  nos  perdonará.  Ahora  ha¬ 
blaremos  de  Dios  y  del  hombre.  Un  auto  sacramental  de 
Miguel  Hernández.  Estemos  atentos. 

Quien  te  ha  visto  y  quien  be  ve 
y  sombra  de  lo  que  eras 

Miguel  Hernández  es  el  autor  de  este  auto  sacramental 
que  significa  la  resurrección  del  teatro  cristiano  a,  la  anti¬ 
gua.  De  Miguel  Hernández,  sabemos  nada  al  comenzar  la 
lectura  de  su  obra;  al  concluirla  sabemos  la  hermosura  y 
belleza  de  su  poética,  la  raigambre  honda  de  su  lírica  teo¬ 
lógica.  Aún  conoceremos  que  España,  desde  hace  siglos,  no 
daba  un  resurgimiento  tal  de  la  potencia  creadora  del  cris¬ 
tianismo  como  en  estos  años. 

Conocemos  de  antemano  que  el  auto  sacramental  anti¬ 
guo  pone  al  mundo  en  su  primer  estado :  como  en  la  mente 
de  Dios.  El  hombre  al  pretender  expresar  este  primitivo  es¬ 
tado  sólo  puede  hacerlo  por  símbolos,  de  aquí  que  las  épocas 
de  mayor  cristianismo,  las  edades  en  que  el  pensamiento  del 
hombre  cristiano  se  acerca  más  a  la  divinidad,  piensan,  tra¬ 
bajan  y  construyen  en  perpetua  alegoría:  tal  la  Edad  Media: 
el  gótico  en  las  catedrales  es  la  oración  ascendiendo  al  Pa¬ 
dre,  las  manos  juntas  y  el  humo  del  incensario. 

El  auto  sacramental  es  siempre  una  alegoría  una  mane¬ 
ra  de  decir  las  cosas  curiosamente: 

“Una  explicación  en  vía 
Mentirosa  de  verdad”. 

Así  curiosamente  expresa  su  símbolo  de  la  humanidad 
Miguel  Hernández.  Mentirosa  de  verdad  es  su  farsa.  Men- 
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tifosa  cíe  la  verdad  envuelta  en  la  capa  dura  de  la  alegoría. 
El  Hombre  es  conversación  con  el  Deseo,  con  los  Sentidos, 
con  el  Buen  Labrador. 

Este  auto  lo  resume  la  Esposa  en  la  narración  de  un 
sueño,  una  de  las  páginas  más  bellas  de  la  lírica  española. 
En  el  río  de  las  tentaciones  el  niño  pierde  el  pie  y  lo  lleva 
la  corriente. 

Sus  manos  aletean  en  la  nada 
llena  de  luz  vacía, 

buscando  objetos  a  que  asirse,  eañas, 
socorros,  fantasías. 

¡Y  sola  el  agua!,  musical  ahora, 
ceñidores  de  angustia, 
de  peligros  mortales,  a  su  boca 
le  brinda,  le  apresura. 

¡Qué  lejos  las  arenas  y  las  manos 
nuestras  y  el  tallo  verde: 
todos  los  que  pudiéramos  ganarlo 
y  vamos  a  perderle. 

Sin  nuestra  intervención,  sin  nuestra  ayuda 
su  muerte  se  aproxima. . . 

Y,  de  pronto,  dos  ángeles  de  pluma 
y  una  virgen  de  prisa. 

De  un  desequilibrio  de  su  pena 
del  cuerpo  que  le  estorba, 
lo  levantan,  lo  sacan,  lo  enajenan, 
lo  ponen  en  sus  glorias. 

Por  la  emoción  del  trance  y  del  milagro, 
se  desvanece  el  hijo: 
cuando  despierta,  se  hálla  recostado 
sobre  el  faldón  de  un  lilio. 

v 

La  caída  y  la  resurrección  son  los  dos  montones  de  per¬ 
sonajes.  Es  un  vaivén  de  palabras  comprometidas  de  tenta¬ 
ción  y  de  palabras  anunciadoras  de  paz.  Es  el  veneno  de  la 
carne  que  fascina  al  Hombre  angustiado,  que  dentro  los  ojos 
ya  le  danza  y  le  hace  acelerar  las  venas  y  a  la  vez  el  grito 
de  la  Voz  de  la  Verdad  que  clama : 

¡Ay,  Carne,  de  encantos  vanos! 

¿por  qué  danzas?,  ¿para  qué?: 

¡si  en  la  danza  se  te  ve 
el  temblor  de  los  gusanos! 

Este  es  el  motivo,  el  corazón  del  auto,  privado  de  las 
sutiles  disquisiciones  que  entre  la  Inocencia  y  cada  uno  de 
los  cinco  sentidos  acaece;  o  las  que  del  Amor  y  el  Deseo  y 
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la  Carne  tienen;  y  sin  mentar  a  la  Virgen,  el  Sueño, 
el  Ruy-Señor,  la.  Mariposa,  los  Angeles,  el  Viento,  la  Abeja, 
la  Rosa,  las  Cuatro  Estaciones,  los  Cuatro  Ecos,  el  Pastor 
y  la  Pastora,  la  Voz  de  Verdad,  el  Campesino,  los  Siete  Pe¬ 
cados  Capitales  y  ei  Buen  Labrador  que  todos  estos  son  per¬ 
sonajes  de  la  obra,  actores  importantes  en  la  caída  y  eleva¬ 
ción  del  Hombre. 

Poned  atención  mayor  a  la  antología  y  gustad  de  su 
miel.  Después  me  diréis,  si  de  los  fragmentos  rehacéis  ima¬ 
ginariamente  el  todo,  si  lia  resucitado  el  verdadero  arte  cris¬ 
tiano  en  España. 

CANCION  DEL  AMOR 

Por  de  fuera 
tengo  la  corteza  áspera, 
pero  por  dedentro  tengo 
tierna  de  pailmito  el  alma, 
glorifico  lo  que  toco, 
de  altura  lo  animo  y  gracia; 
y  el  que  me  lleva,  llevando 
está  la  victoria  en  andas. 

Para  llegar  al  Señor, 
fabrico  eternas  escalas 
que,  sin  un  arco  de  dudas, 
suben  rectas  a  su  estancia, 
y  allí  ya,  resultan  cálices 
y  ángeles  de  bronce  y  ámbar. 

Muchos  miran  a  mi  altura, 
no  por  los  bienes  que  guarda, 
sino  por  los  que  gotea, 
maná  de  mieles  y  pasta. 

¡Bienaventurado  aquél, 
que  sin  fijarse  en  mis  ramas 
ni  en  mis  frutos,  llegue  a  mí 
sólo  por  amor,  por  ansia 
de  tenerme  y  de  mirarme 
con  enamorada  rabia! 

CANCION  DE  LAS  CRIATURAS  CELESTIALES 

Fatiguillas  de  muerte 
a  un  corazón  le  entraban, 
porque  subía  al  cielo 
sin  ayuda  de  alas. 

¡Salvavidas  de  pluma! 

¡qué  de  menos  echaba! 
sin  dirección  de  fe 
ni  sustento  de  ganas. 

Con  vocación  de  vuelo, 

¡todo  el  mundo  a  las  altas! 

¡Todo  el  mundo  salvado 
con  voluntades  pájaras! 


LLANTO  DE  LA  PASTORA 


Me  han  dejado  el  amor  sobre  la  nieve, 
como  su  esposo  el  hielo,  así  de  cruda. 

Como  el  hielo  su  sangre  de  oro  llueve 
sobre  mi  soledad,  ¡por  fin  viuda! 

M,i  soledad  pastora 
sin  soledad  amiga. 

Yo  sin  su  voz,  calor  que  me  enamora, 
él  sin  mi  pecho,  nieve  que  le  abriga. 

¡Ay  soledad  viuda! 

¡Ay  mí  Pastor,  el  de  la  , barba  ruda, 
el  corazón  de  cera 
y  el  ojo  enamorado! 

¿De  qué,  de  qué  manera 

te  vas  sin  mí,  sin  ti,  por  tu  ganado?; 

¿quién  quieres  que  te  quiera? 

Era  cano  y  moreno, 
alto  y  mejor  mirado  que  una  roca 
florecida  de  hinojos  y  cantueso, 
nutrida  de  jarales. 

Como  la  paz  de  bueno, 
la  regalada  Haga  de  su  boca, 
entre  la  voz  y  el  beso 
destilaba,  panales. 

¡Ay  dolor  sin  compaña! 

¡Ay  pena  sin  pareja! 

¡Ay  que  grande  sin  él  es  la  cabaña! 

¡Ay  que  sola  sin  él  esta  la  oveja! 

Despiértate  a  mi  queja: 
no  duermas,  que  me  muero, 
no  mueras,  que  no  vivo. 

¡Válgame,  mi  cordero! 

¡qué  triste!  ¡qué  roncero! 

¡qué  blanco!,  ¡qué  inactivo! 

Te  dió  el  sueño  un  acero, 
y  para  que  durmiera 
te  dieron  en  la  frente 
una  piedra  de  mala  cabecera. 

¡Ay  sangre!  Espera,  espera 
que  recoja  tu  vino  diligente 
antes  que  haga  este  monte  regadío; 
que  mi  amor  no  se  quede  de  vacío, 
que  el  sabor  de  tus  venas  me  alimente. 

¡Ay,  no  te  acabes,  fuente! 

¡Ay,  déjame  pastar  en  tus  corales 
exprimidos  por  una  mano  dura! 

Soy  oveja  metida  entre  zarzales, 
si  de  tu  a^mor  mi  boca  fué  pastura . 

¡Ay,  majada  segura!, 

no  dejes  que  me  pierda  en  'los  alcores 

armados  de  alacranes  y  culebras; 

que  paste  sola  agrillo  de  temores, 

que  embarrancada  quede  en  estas  quiebras. 
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PINTURA  DtR  CRISTO 

Criatura,  ¡llega 
a  lavarte  dos  pecados 
en  el  río  de  la  pena! 

El  que  te  ha  de  redimir 
¡míralo  ya  como  albea!: 
plantel  de  heridas  su  cuerpo; 
su  pecho,  jarro  de  miera; 
su  corazón,  un  racimo 
que  tus  maldades  aprietan. 

En  un  vallado  de  espinas 
su  frente  cautiva  lleva, 
y  aunque  sé  estrechen  sus  sienes, 
sus  pensamientos  se  aumentan. 
Los  clavos  lo  hacen  esclavo, 
por  hacerte  a  ti  de  veras 
Señor.  Lleva  su  costado 
igual  que  una  fuente  a  cuestas. 
Cuatro  puntos  cardinales 
su  cuerpo  en  cruz  manifiesta: 
el  Oeste  con  da  zurda 
el  Este  con  la  derecha, 
el  polo  Sur  con  el  pie 
y  el  Norte  con  la  cabeza. 

Y  se  quedan  sus  heridas, 
todas  con  la  boca  abierta, 
como  mujeres  del  campo, 
todas  con  da  boca  abierta. 


DEPARTAMENTO  DE  PROPAGANDA 
DEL  DIARIO  “EL  IMPARCIAL” 

Atiende  al  público  en  su  oficina,  Huérfanos  1250, 
Teléfono  61563,  de  9  a  12  1/2  y  de  12  1/2  a  7  1/2. 

Gustavo  García  Díaz 

Agente  general  Exclusivo,  Jefe  Dpto.  Propaganda. 
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Ricardo  Cox  Balmaceda 


Esquema  de  Acción  Social  Agrícola 


El  título  de  estas  líneas  es  una  abreviatura  del  que  co" 
rresponde  al  tema  que  deseo  abordar  brevemente:  esquema 
de  urna  acción  política  tendiente  a  mejorar  en  los  campos  la 
situación  del  trabajador.  Esta  revista  se  ha  ocupado  abun¬ 
dantemente  de  la  situación  de  los  inquilinos  y  forasteros. 
Existe  la  convicción  generalizada  de  la  necesidad  de  empren¬ 
der  una  acción  tendiente  a  mejorarla ;  esa  acción  se  hace 
pues  inminente.  Lo  que  interesa  ahora  es  que  se  lleve  a  la 
práctica  siguiendo  una  orientación  segura  y  con  un  apro¬ 
vechamiento  máximo  de  las  energías  empleadas  en  impul¬ 
sarla  . 

El  justo  salario. 


Ante  todo  deseo  enunciar  el  problema  en  el  mismo  len¬ 
guaje  empleado  por  el  Papa  en  las  Encíclicas  antiguas  y 
modernas  relativas  a  la  condición  de  los  obreros  y  a  las  obli¬ 
gaciones  de  los  empresarios.  Tanto  en  la  Encíclica  “Rerum 
Novarum”  de  León  XIII,  como  en  la  Encíclica  “Quadrage- 
simo  Anno”  de  Pío  XI,  se  desarrolla  el  concepto  del  justo 
salario,  al  cual  los  obreros  tienen  derecho  y  los  empresarios 
están  obligados.  El  justo  salario,  según  se  precisa  en  la  En¬ 
cíclica  “Quadragesimo  Anno”  es  aquel  que  permite  al  obre¬ 
ro  y  a  su  familia  una  honesta  sustentación,  habida  conside¬ 
ración  a  la  capacidad  de  la  empresa  y  a  las  condiciones  ge¬ 
nerales  económicas.  Aunque  la  expresión  de  “justo  salario” 
tiene  un  sentido  propio  esencialmente  relativo,  se  ve  que  las 
precisiones  aportadas  por  las  Encíclicas  lo  determinan  ante 
todo  como  un  salario  mínimo  vital,  entendiéndose  esta  ex¬ 
presión  en  un  sentido  suficientemente  amplio  para  que  sea 
aplicable  adecuadamente  al  hombre.  Este  salario  mínimo  vi¬ 
tal  está  sujeto  sin  embargo  al  relativismo  de  las  dos  condi¬ 
ciones  antedichas:  la  situación  de  la  empresa  y  la  situación 
general  económica.  En  principio,  es  natural  que  así  sea;  no 
hay  objeto  de  extenderse  sobre  esto.  Pero  igualmente  claro 
es,  que  la  dificultad  de  precisar  en  un  caso  dado  'estas!  con¬ 
diciones  y  la  libertad  de  apreciación  que  esta  operación  su¬ 
pone,  en  nada  afectan  la  obligación  de  buena  voluntad,  pres¬ 
crita  por  el  Papa  como  “gravísima”,  de  pagar  a  los  obreros 


36 


un  salario  vital,  a  condición  solamente  de  que  ello  no  sea 
materialmente  imposible  desde  un  punto  de  vista  particu¬ 
lar  o  general  (nótese  que  la  Encíclica  “  Quadragesimo  An- 
no"  apareció  durante  la  época  de  depresión). 

Acción  legal.  ' 


Hoy  día,  entre  nosotros,  estas  dificultades  no  existen 
debido  al  alto  precio  de  los  productos,  aspirados,  si  puede 
decirse,  por  la  demanda  externa.  Es  llegado,  pues,  el  mo¬ 
mento  en  que  esa  '‘gravísima  obligación ”  se  actualiza  pe¬ 
rentoriamente.  El  problema  consiste  en  saber  en  qué  forma 
debe  cumplirse.  Parece  a  primera  vista  un  poco  bizantina 
la  actitud  de  meditar  sobre  la  forma  de  elevar  ios  salarios. 
Una  actitud  simplemente  oportunista  aconsejaría  más  bien 
la  dictación  de  una  ley,  cuyo  estudio  demora  algún  tiempo, 
si  es  hecho  a  conciencia,  pero  cuya  aplicación  general  com¬ 
pensaría  ampliamente  este  atraso  inicial.  Hay  muchas  ra¬ 
zones  sin  embargo,  que  inducen  a  pensar  en  la  inconvenien¬ 
cia  de  resolver  el  problema  por  la  vía  legal.  La  facilidad 
misma  de  este  recurso  es  sospechosa.  La  verdad  es  que  una 
ley  es  un  expediente  transitorio  y  fútil,  a  menos  que  esta¬ 
blezca  relaciones  permanentes  entre  jornales  y  precios  de 
venta.  Una  disposición  legal  que  tenga  por  efecto  de  au¬ 
mentar  súbitamente  los  jornales  agrícolas  tendría  a  breve 
plazo  el  efecto  subsidiario  de  elevar  los  precios  de  los  pro¬ 
ductos  de  consumo  interno  en  razón  de  la  mayor  demanda 
de  todos  ellos.  No  sería  imposible  que  este  efecto  se  exten¬ 
diera  aún  a  los  artículos  importados,  si  así  conviniera  a  los 
actuales  importadores.  La  única  precaución  razonable  esta¬ 
ría  en  establecer  una  relación  legal  entre  precios  y  jornales. 
Pero,  por  de  pronto,  queda  en  claro  que  la  elevación  legal 
de  jornales  no  justifica,  por  sí  sola,  la  satisfacción  de  con¬ 
ciencia  que  con  ella  se  persigue.  Los  mismos  que  la  propi¬ 
cian  ¿estarían  dispuestos  a  relacionarla  con  el  costo  de  la 
vida?  Si  no  lo  están,  confiesan  la  puerilidad  de  su  sistema; 
y  si  lo  están,  yerran  manifiestamente  el  camino,  pues,  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente  se  lanzan  ia  la  economía  dirigida 
por  la  vía  más  engorrosa  posible. 

Proyecto  de  la  Sociedajd 

Nacional  de  Agricultura. 


La  relación  entre  jornales  y  costo  de  la  vida  ■es  también 
la  idea  central  del  proyecto  llamado  de  salario  mínimo,  pro- 


37 


piciado  tiempo  atrás  por  la  feociedad  Nacional  de  Agricultu¬ 
ra,  a  raíz  de  los  estudios  de  una  Comisión  de  salarios  nom¬ 
brada  por  el  Gobierno.  Ese  proyecto  consiste  esencialmente 
en  la  creación  de  comisiones  comunales  de  agricultores  que 
fijarían  la  tasa  de  jornales  mínimos  rurales  dentro  de  la 
comuna.  La  función  reguladora  de  los  jornales  con  relación 
al  costo  de  la  vida  queda  así  encomendada  a  organismos  res¬ 
ponsables  y  competentes,  aunque  interesados.  Este  último 
inconveniente  es  de  poca  consideración  comparado  con  las 
demás  ventajas  que  presenta  la  calidad  técnica  y  moral  de 
estas  comisiones.  La  forma  de  hacer  efectivo  el  criterio  de 
estas  comisiones  consiste  en  establecer  un  impuesto,  del  cual 
los  agricultores  serían  liberados  por  ellas  en  la  medida  en 
que  demostraran  pagar  a  sus  obreros  un  justo  jornal.  A  su 
vez  las  comisiones  serían  designadas  por  un  Consejo  de  Bie¬ 
nestar  dependiente  del  Presidente  de  la  República  y  desig¬ 
nado  por  él. 

Este  proyecto  marca  un  notable  progreso  sobre  la  idea 
de  legislar  crudamente  en  materia  de  salarios.  El  procedi¬ 
miento  que  establece  es  sencillo  y  orgánico.  No  aumenta  la 
burocracia,  no  fomenta  antagonismos  sociales,  no  constitu¬ 
ye  amenaza  para  el  interés  fie  la  producción,  ante  el  cual  es 
solidario  el  interés  de  patrones  v  obreros.  Sin  embargo,  se 
recordará  que  fué  resistido  v  bloqueado  por  una  oposición 
tenaz  levantada  entre  los  mismos  patrones.  Los  motivos  de 
oposición  no  eran  muy  explícitos.*  pero  en  el  fondo  revelaban 
una  actitud  frondista  de  parte  de  los  elementos  ajenos  a  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  que  resistieron  con  al¬ 
tanería  la  tuición  moral  que  esta  sociedad  se  arrogaba  sobre 
la  generalidad  de  los  patrones  por  el  sólo  hecho  de  propi¬ 
ciar  una  organización  dentro  de  la  cual  su  influencia,  aun¬ 
que  indirecta,  había  de  ser  preponderante . 

Crítica . 


¿Qué  demuestra  esta  experiencia?  A  mi  juicio,  demues¬ 
tra  ciertos  defectos  del  proyecto,  dicho  sea  sin  desmedro  de 
sus  evidentes  méritos,  y  principalmente  del  singular  avan¬ 
ce  que  representa  en  materia  de  legislación  sobre  salarios. 
Nótese  en  qué  consiste  la  actuación  de  esas  comisiones :  en 
liberar,  bajo  condición,  a  los  agricultores  comunales,  de  un 
impuesto.  La  oposición  al  proyecto  demuestra  que  esta  fun¬ 
ción,  ejercida  por  sus  propios  pares,  desagrada  a  los  patro¬ 
nes.  Si  se  ejerciera  por  funcionarios  ajenos  a  la  industria, 
sería  resistida  por  razones  técnicas.  Pero  en  este  caso  es 
resistida  por  motivo.s  más  íntimos,  no  por  eso  menos  reales 
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y  poderosos.  La  obligación  moral  de  pagar  mejores  jornales 
se  encuentra  aquí  solidarizada  con  la  ventaja  material  de 
eludir  un  impuesto.  Esta  mecánica  va  en  desmedro  del  pres¬ 
tigio  del  sistema.  La  resistencia  al  proyecto  es  la  denegación 
de  autoridad  moral  a  sus  comisiones,  fundada  en  el  aspecto 
conmutativo  de  sus  funciones.  No  es  pues,  tan  fácil  reflo¬ 
tarlo,  aunque  es  de  grande  importancia  retener  los  caracte¬ 
res  originales  de  este  proyecto,  v  que  consiste:  l.9  en  que 
persigue  establecer  una  relación  permanente  entre  jornales 
y  costo  de  la  vida;  2. 9  en  que  esto  se  obtiene  a  través  del 
criterio  de  personas  interiorizadas  en  los  negocios  agrícolas; 
3.°  en  que  esta  acción  es  estrictamente  regional  (Comunal). 
Hay  aquí  un  grado  de  ductilidad  absolutamente  indispensa¬ 
ble  a  una  acción  agrícola,  y  que  no  puede  abandonarse  en 
adelante  sin  retroceso  con  respecto  al  sistema  de  este  pro¬ 
vecto  . 

Esterilidad  de  la  sanción . 


Es  del  caso  preguntarse  qué  reforma  merece  este  proyecto. 
La  que  inmediatamente  resulta  de  la  crítica  anterior  es  la 
supresión  de  la  sanción.  El  impuesto  preconizado  por  el  pro¬ 
yecto  es  la  sanción  de  su  sistema  y  el  arma  eficaz  de  las  co¬ 
misiones  comunales.  Suprimida  esta  arma,  el  proyecto  habría 
sido  aceptado,  pero  las  comisiones,  reducidas  -a  un  papel  aca¬ 
démico,  habrían  dejado  de  reunirse.  En  otros  términos,  las 
comisiones,  en  este  provecto,  están  ideadas  en  vista  de  la  fun¬ 
ción  que  se  les  asigna,  pero  son  inadecuadas  para  ejercer  una 
acción  agrícola  independiente  de  la  idea  de  sanción.  Ahora 
bien,  esta  idea  es  poco  fecunda,  porque,  rebajando  los  motivos 
de  acción  de  los  patrones,  hace  esta  acción  si  se  quiere  má*s 
inmediata  y  general,  pero  la  priva  de  la  hondura  y  riqueza 
incalculables  adonde  debe  conducirla  un  impulso  basado  en 
la  generosidad  profesional,  única  fuerza  creadora  en  el  campo 
económico. 

Punto  de  vista  real. 


Enfocando  el  problema  desde  este  ángulo,  es  indispensa¬ 
ble  abandonar  todo  punto  de  vista  externo  para  situarse  al 
interior  mismo  del  fundo  y  apreciar  comprensivamente  las  mo¬ 
dalidades  reales  de  la  acción  patronal.  Desde  luego,  entiendo 
prescindir  de  ciertas  características  generales  del  criterio  de 
nuestros  patrones  agrícolas  que  son  el  reflejo  de  un  estado 
social  aún  poco  diferenciado  entre  nosotros.  Así,  nuestros  agri- 
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cultores  no  son  todavía  propiamente  tales  en  general,  sino  más 
bien  inversionistas.  Quiero  decir  con  esto  que  el  criterio  del 
inversionista  predomina  aún  en  ellos,  por  lo  común.  Pero  esta 
característica  sólo  puede  modificarse  por  una  reforma  de  lar¬ 
go  aliento  que  tiene  poca  relación  con  el  actual  problema  del 
salario  y  a  la  cual  no  es  del  caso  referirse .  Lo  que  interesa  es 
colocarse  en  el  lugar  del  patrón  para  apreciar  desde  ahí  las 
dificultades  reales  de  una  política  de  salarios  en  los  fundos, 
planteándola  siempre  en  el  lenguaje  consagrado  por  las  En¬ 
cíclicas  Romanas,  que  es  común  a  la  mayor  parte  de  la  gente 
que  se  interesa  en  el  país  por  este  problema. 

En  qué  consiste  el  problema . 


Volviendo,  pues,  a  la  fijación  del  justo  salario,  ya  había¬ 
mos  dicho  que  las  circunstancias  del  momento  permiten  a  los 
agricultores  pagar  desde  luego  un  salario  vital  mínimo,  en¬ 
tendido  como  suficiente  para  la  honesta  sustentación  del  ope¬ 
rario  y  su  familia .  Hay  más  uniformidad  de  la  que  suponen 
los  profanos,  entre  los  patrones,  para  apreciar  en  qué  consiste 
esta  honesta  sustentación,  considerada  en  concreto.  Ella  con¬ 
siste  en  que  el  trabajador  se  alimente,  vista,  lleve  una  vida  de¬ 
cente,  tenga  esparcimiento,  abrigo,  higiene,  atención  médica, 
instrucción,  y  aún,  ahorre.  ¿Cuál  es  el  obstáculo  pana  procu¬ 
rar  a  la  gente  de  los  campos  la  satisfacción  de  estas  necesida¬ 
des  idealmente  consideradas  por  los  propios  patrones  como 
mínimas?  El  costo.  ¿En  qué  consiste  entonces,  prácticamente, 
la  vía  de  solución  del  problema?  En  abaratar  al  máximo  1a, 
satisfacción  de  estas  necesidades.  En  otros  términos,  el  desi¬ 
derátum  consiste  en  procurar  al  inquilino  la  satisfacción  de 
estas  necesidades  al  mínimo  costo.  Este  es  el  aspecto  estricta¬ 
mente  económico  del  problema .  Pero  sería  un  gran  error  creer 
que  las  favorables  circunstancias  del  momento  hacen  la  solu¬ 
ción  tan  simple  como  sería  un  alza  radical  de  salarios.  Por 
mi  parte,  veo  dos  cuestiones  previas  que  conviene  considerar 
con  atención  para  fijar  con  mayor  exactitud  la  orientación  de 
la  acción  patronal. 

Aprovechamiento  del  salario. 


La  primera  es  la  del  aprovechamiento  del  salario.  En  efec¬ 
to,  no  basta,  pagar  un  salario  que  “permita”  llenar  estas  ne¬ 
cesidades,  si  este  salario  no  se  ha  de  invertir  en  ellas,  sino  en 
otros  objetos  como  la  bebida,  el  juego  y  otros  vicios  e  inver¬ 
siones  rutinarias.  La  inversión  del  salario  no  debe  considerar- 
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se  como  una  cuestión  secundaria,  sino  esencial.  En  economía 
pura,  considerando  un  circuito  económico  cerrado,  el  mayor 
jornal  invertido  en  satisfacer  las  mismas  necesidades  tiene  el 
efecto  de  encarecerlas,  anulándose  asi  automáticamente  la  ven¬ 
taja  inicial  al  cabo  de  un  cierto  lapso  de  tiempo.  Es  lo  que 
explica  por  qué  las  condiciones  generales  económicas  —  en  un 
medio,  por  lo  demás,  estable  —  deben  modificarse  siempre 
partiendo  del  hombre,  en  especial  del  consumidor  y  del  em¬ 
presario,  y  no  partiendo  de  los  precios,  que  son  resultados. 
Aprovecho  la  ocasión  para  manifestar  aquí  el  repudio  que  me¬ 
rece  el  criterio  de¡  los  autores  del  plan  francés  de  economía 
dirigida,  al  cual  me  refiero  por  las  referencias  lisonjeras  que 
han  aparecido  en  la  prensa  acerca  de,  este  proyecto .  Estos  'au¬ 
tores  pretenden  justamente  manejar  la  economía  partiendo  de 
los  precios.  Este  propósito  ,se  funda  implícitamente  en  la  hi¬ 
pótesis  del  perfecto  productor  y  del  perfecto  consumidor. 
Pero  semejante  hipótesis  es  claramente  gratuita,  ya  que  nada 
prueba  que,  variadas  las  condiciones  que  motivan  sus  actos, 
estos  elementos  económicos  no  varíen  con  ellas  de  actuación, 
echándose  a  perder  y  privando  de  toda  base  al  cálculo  teóri¬ 
co  de  los  precios  y  por  ende  al  sistema  todo  entero.  En  par¬ 
ticular,  esta  base  sería  ab errática  entre  nosotros,  donde  el  ren¬ 
dimiento  del  trabajo  en  obreros  y  empresarios  —  tomados  en 
general  —  es  muy  bajo .  Por  eso,  podemos  dar  por  sentado  que 
la  condición  para  que  el  mayor  salario  se  aproveche  utilmente, 
consiste  en  que  su  excedente  se  invierta  en  necesidades  nue¬ 
vas,  se  traduzca  en  mayor  variedad  de  necesidades  primordia¬ 
les  satisfechas,.  Tiene  pues  que  existir  una  correlación  entre 
alza  de  jornales  y  variedad  de  necesidades  satisfechas.  Esta 
observación  vale  aún  para  las  necesidades  más  elementales,  co¬ 
mo  la  alimentación .  Aún  ahí,  cierta  variedad  es  condición  de 
abaratamiento,  pues  si  todos  se  surten  de  lo  mismo  que,  pro¬ 
ducen,  se  renuncia  por  el  hecho  a  la  ventaja  que  ofrece  la  téc¬ 
nica  de  producir  mucho  a  bajo  costo.  Esta  ventaja  es  apro¬ 
vechable  únicamente  en  tanto  la  masa  consumidora  experi¬ 
mente  uniformemente  una  gama  muy  rica  de  necesidades. 
Puede  decirse  que  en  esto  consiste  el  esquema  de  un  estado  de 
riqueza  dentro  de  un  circuito  económico  cerrado.  Si  se  con¬ 
sidera,  un  circuito  abierto,  el  alto  jornal  no  tiene  sino  el  efec¬ 
to  de  encarecer  la  producción,  aspecto  poco  alarmante  en  el 
momento,  debido  al  amplio  margen  que  ofrece  el  escaso  valor 
de  nuestra  moneda ;  pero  este  encarecimiento  e,s  un  principio 
de  desventaja  en  el  mercado  internacional  que  sería  lastimoso 
fomentar  sin  un  provecho  efectivo  para  nuestra  masa  obrera,, 
que  sólo  consiste,  una  vez  más,  en  un  buen  aprovechamiento 
del  alto  jornal .  Tenemos  entonces  que  el  primer  problema  que 
se  plantea  a  los  agricultores  al  querer  ellos  fijar  el  justo  jor- 
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nal,  e<s  el  de  su  aprovechamiento.  Esta  preocupación  es  pri¬ 
mordial  en  los  patrones  y  contribuye  a  retraerlos  de*  las  alzas 
espontáneas  de  jornales.  Hay  en  esta  actitud  un  fondo  de 
criterio  económico,  pues  si  de  común  acuerdo  procedieran  a 
elevarlos  en  gran  escala,  actuarían  más  bien  sobre  el  poder 
adquisitivo  de  la  moneda  que  sobre  la  pobreza.  Ellos  ven  cla¬ 
ramente  la  manera  de  romper  este  círculo  vicioso,  que  con¬ 
siste  en  obtener  del  inquilino  un  buen  aprovechamiento  del 
jornal  o  lo  que  es  igual,  obtener  que,  de  hecho  y  por  los  me¬ 
dios  conducentes  en  cada  caso,  satisfaga  con  su  jornal  un 
mayor  número  de  necesidades  primordiales.  De  otra  manera, 
aún  -el  concepto  de  justo  salario  resulta  incierto,  puesto  que 
está  implícitamente  basado  en  el  supuesto  de  un  aprovecha¬ 
miento  razonable. 

Salario  e  incultura. 


La  otra  cuestión  previa  podría  enunciarse  de  este  modo : 
¿  cuál  criterio  es  preferible :  el  de  aumentar  los  salarios  pre¬ 
viamente,  con  la  esperanza  de  que  el  inquilino,  liberado  de 
urgencias,  vea  abrirse  su  espíritu  a  una  vida  más  alta;  o  al 
revés,  forzarlo  por  las  vías  conducentes  a  llevar  una  vida  ci¬ 
vilizada,  cuidando  paralelamente  de  procurarle  los  medios  ne¬ 
cesarios,  en  la  esperanza,  esta  vez,  de  suscitar  hábitos  y  cos¬ 
tumbres  que  constituyan  un  progreso  efectivo?  A  mi  juicio 
este  segundo  criterio  es  sin  comparación  preferible  desde  todo 
punto  de  vista .  Lo  es  en  primer  lugar  por  razones  psicológi¬ 
cas.  Del  nivel  limitado  de  una  vida  primitiva,  donde  los  atrac¬ 
tivos  y  móviles  de  acción  son  próximos  y  sensibles,  no  espi¬ 
rituales  y  lejanos,  sólo  se  puede  salir  por  la  educación  que 
abre  horizontes.  Y  la  educación,  o  no  existe,  o  es  un  apren¬ 
dizaje  obtenido  por  el  ejercicio,  es  decir,  un  entrenamiento, 
casi  diría  un  amaestramiento.  La  acción  que  consiste  en  ob¬ 
tener  de  hecho  del  inquilino  que  satisfaga  las  necesidades  mí¬ 
nimas  de  una  vida  civilizada  es  educadora  aunque  no  se  lo 
proponga  .  En  cambio  la  creencia  en  la  virtud  educativa  del 
alto  jornal  es  un  acto  de  fe  en  el  vacío .  Este  criterio  es  tam¬ 
bién  preferible  desde  un  punto  de  vista  económico  general 
que  permite  puntualizar  un  poco  más  el  anterior.  La  vida  ci¬ 
vilizada  sólo  consiste,  económicamente,  en  la  satisfacción  a 
mínimo  costo,  de  las  necesidades  físicas  y  morales  del  ser  hu¬ 
mano.  Es  preciso  que  esas  necesidades  sean  satisfechas  simul¬ 
táneamente  y  de  una  manera  general  para  que  pueda  hablar¬ 
se  de  un  estado  de  civilización.  No  puede  llegarse  gradual¬ 
mente  al  estado  civilizado  empezando  por  ejemplo,  por  la 
alimentación,  siguiendo  por  el  vestuario,  la  vivienda,  etc.  El 
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hombre  debe  vivir  como  tal  aún  dentro  de  la  mayor  pobre¬ 
za.  Por  eso  el  problema  estriba  en  la  máxima  continencia 
económica  —  dentro  de  un  límite  de  suficiencia  que  elimine 
desde  luego  la  miseria  —  para  procurar  simultáneamente  al 
campesino  los  elementos  primordiales  de  una  vida  propia¬ 
mente  humana.  Si  se  le  procura  sólo  posibilidades  en  dine¬ 
ro,  el  mal  uso  que  de  él  tiende  a  hacer  este  consumidor  de 
hábitos  primitivos,  tendrá  el  efecto  económico  de  encarecer, 
por  alza  de  precios  y  también  por  derroche,  la  satisfacción 
de  las  necesidades  a  que  está  habituado,  en  detrimento  de 
otras  necesidades  superiores  que  son  sin  embargo  primordia¬ 
les  a  la  vida  humana,  así  como  al  desarrollo  económico  ge¬ 
neral  . 

Punto  de  partida 
de  la  acción  agrícola. 


Vemos  por  consiguiente  que  la  fijación  del  justo  salario 
por  el  patrón  está  sujeta  a  dos  cuestiones  previas  que  resulta 
directamente  del  atraso  social  del  inquilino :  el  buen  aprove¬ 
chamiento  del  jornal  y  la  necesidad  de  procurarle  artificial¬ 
mente  una  existencia  civilizada,  sin  esperar  que  el  inquili¬ 
no  se  la  procure  por  sí  mismo  con  los  medios  teóricamente 
suficientes  para  ello.  Este,  es  pues,  el  punto  de  partida  de 
una  acción  agrícola  rectamente  adecuada  a  nuestro  medio. 
Ella  no  consiste  en  alzar  el  jornal  en  tal  o  cual  proporción. 
Consiste  en  procurar  de  hecho,  al  inquilino,  al  mínimo  costo 
y  por  los  medios  conducentes,  la  satisfacción  uniforme  de 
las  necesidades  primordiales  de  una  existencia  humana  civi¬ 
lizada.  Si  este  es  el  fin  que  se  persigue  al  elevar  los  sala¬ 
rios,  quede  constancia  de  que  este  simple  medio  no  permite 
obtenerlo  sino  en  pequeña  escala,  es  decir,  a  alto  costo,  con 
pérdidas  que  a  nadie  benefician.  Si  hubiéramos  de  concre¬ 
tar  un  poco  más,  diríamos  que  la  acción  que  se  trata  de  im¬ 
pulsar  sigue  exactamente  el  camino  ya  trazado  por  muchos 
agricultores  y  se  reduce  a  dos  puntos:  1 .°  que  el  fundo  se 
encargue  directamente  de  todos  aquellos  servicios  necesariovS 
a.  la  población  agrícola  y  que  ésta,  por  su  aislamiento  e  in¬ 
cultura,  n0  puede  procurarse  individualmente  sino  a  exce¬ 
sivo  costo,  como  por  ejemplo  escuela  para  los  niños  con  de¬ 
sayuno  y  almuerzo  escolar;  atención  médica,  sea  0  no  en  re¬ 
lación  con  el  seguro  obrero ;  esparcimiento  —  ramo  muy  im¬ 
portante,  todavía  en  ciernes;  —  servicio  religioso;  habitación 
higiénica  y  desde  luego  moral  (número  de  piezas)  ;  2. 9  que 
el  patrón  vele  por  el  buen  aprovechamiento  del  jornal  en 
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defensa  de  la  honestidad  de  la  vida  de  familia,  a  la  vez  en¬ 
señando  al  inquilino  a  sacar  buen  partido  de  sus  “  garan¬ 
tías”  y  procurando  que  invierta  bien  sus  entradas,  princi¬ 
palmente  por  la  lucha  contra  el  alcoholismo  y  demás  vicios. 

Características  de  una 


acción  agrícola. 


Si  ahora  deseamos  caracterizar  esta  acción,  se  ve  que 
contrastan  en  ella  la  simplicidad  de  la  inspiración  con  la 
variedad  infinita  de  medios  que  requiere  su  ejecución  eco¬ 
nómica.  Es  muy  importante  respetar  estas  características  si 
se  pretende  obtener  resultados  grandes.  Se  trata  de  vigori¬ 
zar  la  inspiración  en  su  simplicidad  a  la  vez  que  de  fomentar 
la  riqueza  en  los  medios  de  ejecución.  Para  lo  primero  es 
preciso  señalar  sin  descanso  el  objetivo  último  tal  eual  es : 
obtener  de  hecho  y  desde  luego  que  el  inquilino  lleve  una 
vida  civilizada,  por  pobre  que  sea.  Esta  es  el  alfa  y  el  ome¬ 
ga  de  la  acción  patronal.  Por  ahí  se  debe  a  la  vez  comenzar 
y  terminar.  Todo  lo  que  a  eso  directamente  conduzca,  cua¬ 
lesquiera  que  sean  los  medios,  elevación  de  salario,  repre¬ 
sión  del  alcoholismo,  desayuno  escolar,  etc.,  es  acción  pa¬ 
tronal  igualmente  bien  encaminada  y  necesaria  .  No  se  trata 
de  mejorar  en  un  10%  ni  en  un  100%  las  condiciones  de  vida 
del  inquilino.  Se  trata  de  llevar  sin  falta  al  inquilino  los 
elementos  primordiales  de  la  vida  civilizada,  de  apreciar  el 
resultado,  no  por  el  aspecto  de  las  casas  o  por  el  nivel  del 
pago  o  por  cualquier  otra  apariencia  parcial  y  externa,  sino 
por  el  ambiente  de  decencia,  moralidad,  desarrollo  mental, 
respeto  y  alegría  que  la  acción  del  patrón  obtenga  de  hecho. 
Se  trata,  de  intervenir  discreta,  inteligente,  paciente  y  re¬ 
sueltamente  en  la  vida  misma  de  los  inquilinos,  atribuyéndo¬ 
le  a  este  aspecto  social  de  la  administración  del  fundo  la 
importancia  profesional  de  primer  orden  que  le  correspon¬ 
de.  Este  aspecto  de  la  administración  es  tan  técnico  como 
cualquier  otro ;  pero  esta  técnica  es  la  primera  de  todas, 
porque  tiene  los  efectos  más  generales  v  profundos,  desde 
luego  económicamente.  Por  otra  parte,  hay  que  fomentar  la 
riqueza  de  los  medios  de  ejecución.  Es  decir,  hay  que  po¬ 
ner  al  alcance  del  mayor  número  los  resultados  de  la  ini¬ 
ciativa  del  menor  número,  pero  no  a  título  de  imposición  si¬ 
no  de  servicio.  Esta  acción  es  generosa,  o  no  es;  hay  que 
ayudar  materialmente,  por  decirlo  así,  esa  disposición  gene¬ 
rosa,  por  la  ilustración,  puesta  al  alcance  de  cada  uno  en  la 
forma  más  eficaz.  De  este,  modo  los  esfuerzos  aislados,  la  ex- 
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periencia  de  uno  o  de  pocos,  podrán  aprovecharse  y  no  se 
consumirán  estérilmente.  Así  se  irá  formando  una  técnica 
social  de  la  administración  rural,  que  podrá  luego  ser  apli¬ 
cada  en  forma  más  o  menos  general,  como  un  conjunto  de 
prácticas  sabias  a  la  vez  que  socialmente  obligatorias.  La 
cuestión  está  en  no  quemar  las  etapas.  No  acudir  a  la  san¬ 
ción  legal  antes  de  tiempo.  Ese  momento  vendrá,  pero  úni¬ 
camente  cuando  de.  hecho  coincidan  las  dos  acepciones  del 
término  de  sanción :  cuando  ella  sea  a  la  vez  la  consagración 
y  la  garantía  de  la  costumbre.  Es  decir,  que  debemos,  en 
otro  plano,  aplicar  a  los  patrones  el  mismo  criterio  que  a  los 
inquilinos:  es  absurdo  forzarlos  a  la  generosidad  por  la  vio¬ 
lencia,  como  es  absurdo  recurrir  a  la  violencia  para  civilizar 
a  los  campesinos. 

Anti-individuaJismo . 


Esta  acción  debe  renunciar  a  toda  violencia  física,  para 
explayar  su  eficacia  en  el  campo  espiritual.  Debe  por  eso 
traducirse  materialmente  en  una  organización  voluntaria. 
Que  acudan  a  ella  los  que  quieran.  No  importa  que  sean  po¬ 
cos.  Lo  que  importa  es  que  lleven  consigo  su  buena  volun¬ 
tad.  Es  ésta  la  fuerza  que  hace  milagros,  no  la  reticencia  go¬ 
bernada  a  empujones,  ni  el  oportunismo  siempre  complacien¬ 
te.  El  único  fondo  de  esta  organización  debe  ser  el  aporte 
de  la  buena  voluntad ;  su  objeto  inmediato,  llevar  1a,  civili¬ 
zación  a  los  campos;  su  preocupación  técnica,  hacerlo  al  mí¬ 
nimo  costo,  para  que  así  sean  tanto  mayores  los  beneficios. 
La  materialidad  de  esta  organización  podría  consistir  sim¬ 
plemente  en  el  compromiso  de  colaboración  mutua  por  el 
medio  más  sencillo  y  eficaz  posible.  Este  medio  podría  con¬ 
sistir  en  aceptar  los  servicios  de  agentes  especializados  en 
cada  zona  agrícola  característica  nombrados,  entre  los  agri¬ 
cultores  de  la  zona,  a  propuesta  de  la  respectiva  sociedad  agrí¬ 
cola.  La  ventaja  de  este  medio  sería  la  gran  competencia  que 
estos  agentes  llegarían  a  adquirir.  Sus  servicios  deberían  en 
alguna  forma  costearse,  sea  por  los  asociados  o  por  las  so¬ 
ciedades  agrícolas,  que  han  demostrado  siempre  tan  grande 
interés  por  la  prosperidad  de  la  industria,  o  en  último  caso, 
por  el  Estado  mismo. 

Anti-liberalismo . 


El  Estado  tiene  interés  en  esta  acción,  en  impulsarla, 
en  verla  florecer.  Debe  entonces  empezar  por  comprender  y 
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respetar  su  carácter  propio.  Al  Ministro  de  Agricultura  co¬ 
rresponde  nombrar  a  estos  agentes,  a  fin  de  colaborar  desde 
un  sitio  de  honor  en  sus  actividades,  sin  por  eso  desnatura¬ 
lizarlas  con  imposiciones  de  carácter  político,  que  por  otra 
parte  carecerían  de  efectividad  en  ausencia  de  toda  sanción. 
Es  el  espíritu,  el  prestigio  del  representante  del  Estado,  no 
su  autoridad  legal,  el  elemento  que  daría  importancia  deci¬ 
siva  a  la  actuación  del  Ministro  de  Agricultura.  Ella  recu¬ 
rriría  exclusivamente  a  la  buena  voluntad  de  los  patrones, 
se  ejercería  únicamente  sobre  aquellos  que  voluntaria  y  li¬ 
bremente  se  prestasen  a  esta  obra.  Entonces  la  sanción  legal, 
que  entre  nosotros  se  ha  revelado  siempre  tan  estéril,  sería 
reemplazada  por  una  presión  espiritual  capaz  de  despertar 
en  las  almas  el  honor  y  el  patriotismo.  Hay  que  despertar 
esas  grandes  fuerzas,  latentes,  pero  dormidas,  recurriendo  a 
ellas  y  llamándolas  por  su  nombre.  Ese  es  el  papel  del  Mi¬ 
nistro  de  Agricultura,  en  beneficio  de  la  verdadera  libertad, 
llevada  hasta  el  corazón  del  pueblo  no  por  la  ausencia,  sino 
por  la  presencia  del  Estado. 


El  mejor  tónico  cerebral 

Fitosan 


del  Instituto  Sanitas. 

A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 
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LETRAS 


Amor  o  Muerte 


por  Giovanni  Papdni 

I 

He  esperado  hasta  este  momento  la  palabra  que  tantos 
esperan  junto  a  mí.  Nadie  la  ha  dicho. 

Palabras,  todos  los  días,  millares  de  millares  salen  arti¬ 
culadas  de  las  bocas  rojas  de  los  hombres:  palabras  que  hie¬ 
den  a  falso,  a  pus,  a  veneno ;  palabras  melodiosas,  malas,  ri- 
rí culas,  inútiles,  infames.  Pero  la  palabra  que  se  espera  no  la 
hemos  oído.  ¿Quién  la  ha  pronunciado  o  escrito,  la  sola  pa¬ 
labra  que  se  quisiera  escuchar,  la  palabra  todavía  bañada  con 
la  sangre  del  corazón,  la  palabra  auténtica,  absoluta,  que  me¬ 
rece  ser  gritada  como  una  señal  de  resurrección? 

Todos  sufrimos  con  este  silencio  que  los  siniestros  rumo¬ 
res  de  la  vida  no  pueden  cubrir.  El  ruido  inmenso  de  las 
ciudades  humanas  lo  hace  parecer,  íodavía,  más  espantoso  y 
profundo . 

¿Quién  recordará  que  el  cuerpo^  del  hombre  contiene  un 
alma  y  que  esta  alma  nos  fué  dada,  como  la  «sal  se  pone  en 
medio  de  la  carne  para  que  no  se  pudra?  Toda  la  tierra  se 
ha  vuelto  ahora  semejante  al  valle  que  soñó  Exequiel,  cu¬ 
bierto  de  huesos  áridos.  Millones  de  hombres,  vivos  sólo  en 
apariencia,  caminan  entre  millones  de  muertes  mal  .escon¬ 
didos  a  flor  de  tierra ;  huesos  cubiertos  de.  carne  que  se  mue¬ 
ven  sobre  los  huesos  descarnados.  Y  no*  se  levanta  una  voz 
que  diga,  como  aquella  del  , profeta:  “Huesos  áridos,  resuci 
tad”.  “Vien,  oh  espíritu,  de  los  cuatro  vientos,  y  sepia  en 
estos  muertos  a  fin  de  que  revivan”. 

Ni  palabra  de  hombre,  ni  palabra  de  Dios.  En  el  cielo 
que  ninguno  mira,  donde  las  estrellas  recuerdan  en  vano  la 
brevedad  de  los  milenios,  no  hay  sino  el  silencio  de  una  in¬ 
soportable  ausencia. 

n 

El  hombre  tiene  necesidad  de  pan.  Por  medio  del  pan 
la  tierra  taciturna  del  carneo  se  transforma  en  sangre  y  es¬ 
píritu.  Pero  hoy  el  hombre  tiene  hambre  de  verdad  tanto  co 
mo  de  pan. 
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Hay  siempre  un  gran  consumo  de  mentiras  aquí.  Pero 
desde  hace  cinco  años  las  almas  de  los  hombres  se  nutren 
sólo  de  mentiras  horribles  y  estúpidas,  sin  una  pizca  de  sai 
de  la  verdad. 

La  mentira,  en  estos  años  de  exterminio,  ha  venido  a 
ser  1a,  mayor  industria  de  estado,  el  único  arte  de  gobierno, 
el  sustituto  de  la  religión,  la  máscara  fija  del  pensamiento, 
la  sola  indemnización  consoladora  de  los  sacrificados,  la  sus- 
, Lancia  única  de  todos  los  discursos  escritos,  leídos  y  dichos, 
solemnes  y  ocasionales,  y  de  todo  el  arte  hecho  por  manos 
de  hombre,  ei  arma  de  ofensa  y  defensa  más  común,  el  “agua 
de  muerte”  que  nos  embriaga  a  todos. 

Se  chapoteaba  n  la  ment  ra,  se  ahogaba  en  la  mentira ;  la 
mentira  inundaba  todos  ios  valles,  subía  hasta  la  cúspide  de  las 
torres,  se  infiltraba  en  las  tondas  y  en  las  catediaies.  Mentira 
al  despertar,  mentira  al  almuerzo,  mentira  a  la  cena.  No  había 
otro  pan  ni  otro  guiso  para  los  hijos  de  las  mujeres.  Hemos  sido 
engañados,  hemos  engañado  ;  hemos  mentido  a  nosotros  mismos, 
a  los  demás,  a  todas  las  divinidades  inferiores  y  superiores ; 
han  mentido  en  nuestra  presenc’a  todos  los  días.  Cada  cria¬ 
tura  humana  era  un  centro  generador  y  receptor  de  mentira. 
Las  tinieblas  estaban  sobre  la  faz  del  abismo  como  el  primer 
día  del  Génesis. 

Una  niebla  densa  y  espesa  como  pez,  hecha  de  humo  de 
disparos,  de  humo  de  sangre,  do  humo  de  pólvora,  de  rayos 
y  de  palabras  —  y  también  de  exhalaciones  nocturnas  y  del 
vapor  grasoso  de  los  cementerios  —  recubría  toda  la  tierra, 
llenaba  los  caminos,  -entraba  por  las  ventanas  en  las  casas  más 
cid  re  3  el  as 

Los  espectros  parecían,  en  esta  obscuridad,  verdaderos  hom¬ 
bres  y,  notando  que  eran  considerados  verdaderos,  obiaban  co¬ 
mo  vivientes,  y  de  ahí  vinieron  todos  los  efectos  atroces  que  se¬ 
rán  registrados  en  las  historias  del  porvenir.  Los  hombres  de 
carne,  al  contrario,  parecían  sombras,  y,  por  respeto  a  esta^apa- 
riencia  suya,  desaparecían,  niebla  en  la  niebla,  en  aquel  sab- 
ba”  de  fastidiosa  condena.  Los  rayos  del  sol,  se  decía  que 
eran  relámpagos  maléficos ;  toda  la  iluminación  de^  los  con¬ 
tinentes  fué  tomada  en  adjudicación  por  la  artillería .  Algu¬ 
na  ciudad  ardía  en  los  días  festivos.  Del  firmamento  llovía 
fuego  llevado  de  intento  hasta  alia  arriba. 

Todo  era  absurdo  y  bastialmente  infernal  como»  en  los 
sueños  de.  las  fiebres  altas.  Pero  ninguno  habría  podido  so¬ 
portar  esa  vida,  esa  fiebre,  ese  infierno  sin  el  alimento  diario 
de  la  mentira.  Si  la  embriaguez  llega  a  ser  crónica,  aún  pa¬ 
sado  el  peligro,  ninguno  se  acordará  más  de  qué  color  es  la 

luz  del  día. 
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La  tierra  no  ha  sido  jamás  un  paraíso  —  ,pero  no  era  nun¬ 
ca,  corno  hoy,  un  infierno.  Los  hombres  no  han  sido  jamás 
felices  —  pero  no  estuvieron  nunca,  como  hoy,  tan  rabiosa¬ 
mente  desesperados.  La  vida  no  ha  sido  jamás  para  nadie* 
una  mamá  toda  amor,  pero  no  fué  nunca  como  hoy,  una  ene¬ 
miga  tan  fiera.  Los  ricos  jamás  fueron  tan  ricos,  las  bes¬ 
tias  nunca  fueron  tan  bestiales,  los  ciegos  tan  desatentados, 
los  subalternos  tan  indóciles,  los  dueños  tan  impotentes,  los 
inquietos  tan  feroces. 

Una  experiencia  de  einco  años,  una  ciclópica  experien¬ 
cia  de  asesinato,  de  hurto,  de  mentira,  de  llanto,  nos  han  pues¬ 
to  adelante,  en  relieve,  la  anatomía  de  nuestro  ser.  Todo  por 
recomenzar . 

Diez  millones  de  hombres  matados  por  hombres  se  des¬ 
componen  bajo  una  leve  capa  de  tierra;  v  inte  millones  de 
hombres  salidos  de  la  pestilencia,  han  sido  escondidos  en  los 
camposantos ;  las  ciudades  quemadas  por  el  fuego,  agrietadas 
por  los  terremotos,  ensangrentadas  por  los  hermanos,  pobla¬ 
das  de  hambrientos,  de  frenéticos,  de  esplenéticos,  de  envi¬ 
diados  y  de  envidiosos,  d$  airados  enloquecidos,  de  vivos 
amordazados  parecen  las  necrópolis  de  una  bancarrota  orgiás¬ 
tica  y  sobrenatural;  el  fondo  de  los  mares  está  sembrado  de 
grano  que  jamás  nacerá  y  que  habría  dado  miga  y  corteza  de 
pan  a  pueblos  enteros  en  invierno  y  primavera  ;  los  imperios 
con  sus  emperadores,  los  reinos  con  sus  reyes  han  caído  en 
el  tiro  al  blanco  de  la  historia,  bajo  los  golpes  de  los  fusiles 
que  ellos  mismos  habían  dado  la  orden  de  fabricar;  y  las 
mujeres  han  muerto1  y  también  los  niños,  antes  de  haber  sa¬ 
bido  que  era  bueno  morir. 

Y  después  de  esta  anticipación  titánica  de  la  Gehenna 
todo  ha  vuelto  a  comenzar  como  antes.  Los  hombres  han  se¬ 
guido  mintiendo  y  matando.  Han  mentido  para  poder  más 
tranquilamente,  más  eficazmente  matar  y  siguen  matando 
para  no  confesar  sus  mentiras.  En  1914  cansados  de  'Odiar¬ 
se,  los  pueblos  de  la  civilización  empezaron  a  matarse  fuera 
de  casa  y  ahora  siguen  matándose  cada  uno  por  sí,  en  fami¬ 
lia.  No  hay  todavía  bastantes  muertos  para  saciar  su  ham¬ 
bre;  ni  bastantes  mentiras  para  calmar  su  inquietud. 

Se  ha  visto  que  la  manía  de  tener  más  dinero,  más  tie¬ 
rra,  más  cosas,  ha  llevado  al  exterminio  y  a  la  miseria;  que 
cada  metro  de  tierra  ha  $ido  pagado  con  onzas  de  sangre  y 
que  las  cosas  como  materia  infecta,  han  muerto  -a  los  que  las 
poseían .  No  importa .  No  se  piensa  lo  mismo  que  hace  cuatro 
años,  en  aumentar  los  poseedoras,  en  aumentar  sus  cosas.  Los 
individuos  como  los  pueblos,  abajo  y  arriba.  Calibán  está 
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sobre  el  mismo  camino  que  Mammón.  El  presidente  victo¬ 
rioso  y  el  servidor  enriquecido  tienen  la  misma  psicología. 
Tomar,  arrebatar,  comer :  peor  para  los  muertos,  peor  para 
quien  no  sabe  tornar  la  parte  más  gruesa.  Millares  o  millo¬ 
nes,  huertos  o*  provincias,  declives  o  minas.  No  hay  otro  dios 
que  la  Cantidad  —  que  ha  pedido  para  comenzar,  la  inmola¬ 
ción  de  una  cantidad  enorme  de  sus  fieles. 

La  experiencia  homicida  está  como  no  sucedida.  O  más 
bien :  como  si  hubiese  pasado  solamente  para  agravar  las  cau¬ 
sas  que  la  han  producido,  para  agigantarlas  hasta  el  punto  de 
hacer  necesaria  otra  experiencia  todavía  más  feroz  y  mor¬ 
tífera.  Sin  embargo1,  la  paradoja  de  las  consecuencias  visibles 
ha  moderado  la  carrera  hacia  la  condenación. 

Se  ha  combatido  para  destruir  un  imperialismo  y  se  ha 
consolidado  otro;  se  ha  combatido  para  vencer  el  prusianis- 
mo  y  todos  nos  hemos  vuelto  prusianos;  se  ha  combatido  pa¬ 
ra  abatir  el  militarismo  y  se  ha  creado  el  espíritu  militaris¬ 
ta  aún  donde  no  estaba ;  se  ha  combatido  por  la  libertad  y 
somos  más  esclavos  que  antes;  se  ha  combatido  por  la  ver¬ 
dad  y  sólo  hemos  respirado  los  vapores  pesados  de  la  mentira; 
se  ha  combatido  por  la  igualdad  de  los  grandes  y  pequeños 
pueblos  y  hemos  sometido  más  despiadamente  los  pueblos  dé¬ 
biles  a  los  fuertes,  los  pobres  a  los  más  ricos;  se  ha  combati¬ 
do  por  la  libertad  del  mundo  y  el  mundo'  está  encadenado 
por  los  pocos  que  tienen  en  la  mano  el  Fierro  y  el  Oro ;  se  ha 
combatido  por  la  democracia  y  los  hombres  están  en  manos 
de  minorías  demagógicas  en  Oriente  y  de  minorías  plutocrá¬ 
ticas  en  Occidente;  se  ha  combatido  para  ser  más  ricos  y  es¬ 
tamos  todos  más  pobres,  a  excepción  de  unos  pocos  enrique¬ 
cidos,  que  todos  odian  y  amenazan;  se  ha  combatido  contra 
los  reyes  por  derecho  divino  y  nos  sentimos  a  merced  de  los 
emperadores  de  la  banca,  del  carbón,  de!  petróleo,  del  grano, 
de  la  prensa ;  se  ha  combatido  con  la  esperanza  de  no  comba¬ 
tir  nunca  más,  y  la  guerra  continúa  todavía,  en  todos  los  fren¬ 
tes,  en  los  caminos  hechos  trincheras,  en  los  palacios  hechos 
fortalezas:  la  guerra  interna,  la  guerra  entre  el  Brazo  y  el 
Dinero  entre  Mammón  y  Calibán,  entre  Materia  y  Mate¬ 
ria;  se  ha  combatido  para  comer  más  y  tenemos  hambre,  más 
hambre  que  antes,  hambre  de  pan,  hambre  de  amor  y  de  ver¬ 
dad. 

IV 

Pero  los  hombres  no  tienen  el  coraje  de  renegarse.  No 
osan  decir  que  estuvieron  en  el  error  antes  de  la  guerra,  en 
el  error  durante  la  guerra,  en  el  error  aún  hoy,  en  las  innu¬ 
merables  guerras  internas  y  civiles  que  no  matan  solamente 
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los  cuerpos.  No  quieren  reconocer  que  se  lian  equivocado. 
Su  error  no  comenzó  en  1914;  su  primer  error  no  fue  la  gue¬ 
rra. 

Nadie  podía  evitar  la.  guerra  después  ,de  cinco  siglos  de 
error  creciente.  La  guerra  no  fué  un  principio'  sino  una  con¬ 
clusión.  No  fué  el  comienzo  de  una  enfermedad  sino  un  enor¬ 
me  tumor,  reventado  al  fin  con  gran  salida  de  sangre  y  pu¬ 
rulencia,  estallido  que  podría  ser  el  primer  principio  de  un 
retroceso  del  mal,  el  penúltimo  desahogo  de  la  antigua  peste 
europea. 

Ahora  se  dan  cuenta,  los  hombres,  de  que  están  enfer¬ 
mos,  de  que  tienen,  como  decía  Jacopone:  “el  alma  podrida” 
y  aun  esto  puede  ser  una  garantía  de  esperanza.  Sienten  que 
el  mundo  no  puede  durar  así.  Que  debe  haber  algo  de  gasta¬ 
do  y  destruido  en  la  máquina  del  mundo  humano.  Que  el 
pus  de  Hamlet  ha  contagiado,  por  la  pequeña  Dinamarca,  to¬ 
da  la  superficie  habitada. 

Y  buscan  desesperadamente  un  remedio»,  una  curación, 
una  salvación,  un  milagro.  Pero  no  saben  buscar.  No  se  aper¬ 
ciben  de  que  no  podrán  nunca  encontrar,  allí  donde  buscan. 
Acostumbrados  por  siglos  a  no  reconocer  sino  la  presencia  y 
la  importancia  de  lo  externo,  de  lo*  físico,  de  lo  visible,  de 
lo  material,  ellos  van  al  descubrimiento1  de  la  salvación  en  ese 
mundo  que  es  para  ellos  el  solo  mundo  real. 

Escuchad  sus  discursos  —  aun  aquellos  de  quien  parecía 
destinado  a  mantener  y  defender  otros  valores  —  y  sentiréis 
que  han  puesto  sus  esperanzas  sólo  en  el  exterior.  Cambios 
de  clases,  alejamientos  de  aristocracias,  sustitución  de  una 
dictadura  de  proletarios  a  una  dictadura  de  plutocracia,  mo¬ 
dificaciones  de  regímenes  políticos,  de  sistemas  económicos, 
de  códigos,  de  leyes,  de  ordenamientos,  de  reparticiones. 

Hombres  nuevos  en  el  puesto  de  los  viejos,  hombres  va¬ 
cíos  en  el  puesto  de  los  colmados;  palabras  rusas  o  inglesas 
en  lugar  de  palabras  francesas  o  latinas.  Hay  quien  piensa 
poder  componer  los  añosos  heviatanes  con  una  barnizadura 
de  rojo;  quien  quiere  prender  fuego  a  todas  las  barracas  de 
piedra  de  los  “anciens  régimes”  para  fundar  las  nuevas  casas 
de  las  naciones  a  lo  largo  de  los  caminos  de  la  única  archime- 
trópoli  republicana  y  socialista ;  quien  cree  necesario  aferrar¬ 
se  a  los  mitos  masónicos,  a  los  baluartes  nacionalistas,  a  los 
sindicatos  de  la  inteligencia,  a  los  pilares  de  la  autoridad.  Un 
retoque  a  los  impuestos,  una  purificación  de  la  trampa  repre¬ 
sentativa,  una  reforma  de  libre  cambio,  una  multiplicación  de 
escuelas  y  librerías  parecen  a  ‘Otros  específicos  suficientes  pa¬ 
ra  hacer  reflorecer  las  rosas  sobre  las  mejillas  desencajadas 
de  la  humanidad  convaleciente. 

No  se  habla  sino  de  reformas  y  de  constituyentes,  de 
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partidos  antiguas  que  se  hacen  nuevos,  de  partidos  nuevos 
ya  decrépitos,  de  soviets  y  de  consejos  de  fábrica,  de  sindi¬ 
catos  amarillos,  blancos,  negros  y  rojos,  de  tarifas  y  de  par¬ 
ticipaciones,  de  trucos  tributarios  y  de  tierras  prometidas,  de 
utopías  rejuvenecidas  y  de  otras  literaturas. 

El  cínico  y  el  observador  imparcial  tienen  derecho  de 
sonreír  ante  este  espasmódico  afán  de  los  curanderos  de  pla¬ 
zas,  de  estos  Cafarnaúm  de  cataplasmas.  El  hombre  de  cora¬ 
zón,  que  sabe  padecer,  ve  con  desesperada  estupefacción  có¬ 
mo  todos  hayan  permanecido  aún  ahora,  después  de  una  prue¬ 
ba  de  irrefutable  claridad,  en  el  mismo  clima,  cuya  vegeta¬ 
ción  maligna  ha  llevado  al  desastre.  Quieren  cambiar  pero 
quedando  como  eran.  Quieren  cambiar  el  personal  dominante 
y  las  leyes  escritas  y  los  métodos  políticas  y  la  distribución 
de  los  bienes,  pero  permanecen,  todos,  en  lo  mecánico',  en  io 
exterior.  Quieren  cambiar  su  posición  de  clase  o  de  raza  pe¬ 
ro  no  saben  y  no  quieren  cambiar  los  valores  internos;  quie¬ 
ren  cambiar  las  cosas  pero  no  piensan  que  nada  cambiará 
hasta  que  no  sean  cambiadas,  hasta  el  fondo,  las  almas. 

Los  valores  admitidos  hoy  por  todos,  por  siervos  y  se¬ 
ñores,  por  bolchevistas  e  imperialistas,  por  secuaces  de  Cali- 
bán  y  por  sectarios  de  Mammón,  son  siempre  los  mismos, 
los  de  antes,  los  valores  creados  en  los  últimos  siglos,  los  va¬ 
lores  del  Renacimiento,  de  la  Refcnma,  de  la  Revolución  In¬ 
dustrial  y  de  la  Revolución  Proletaria  —  los  valores  de  la 
modernidad,  en  adelante  abiertamente  o  implícitamente  ve¬ 
nerados  por  todos.  Estos  valores  reconocidos  por  el  mendi¬ 
go  y  el  millonario!,  por  el  sacerdote  y  el  ateo,  por  Lenín  y  por 
Morgan,  dominaban  antes  de  la  guerra,  son  los  que  nos  han 
llevado  a  la  guerra,  los  que  hacen  continuar  las  guerras,  que 
conducen  a  todas  las  catástrofes,  a  todas  las  destrucciones, 
a  todas  las  revoluciones.  Son  los  valores  que  en  estos  últi¬ 
mos  siglos  hemos  colocado  en  el  puesto  de.  los  antiguos.  La 
Cantidad  en  el  puesto  de  la  Calidad,  lo  Externo  sobre  lo  In¬ 
terno,  el  Egoísmo  en  el  puesto  del  Amor,  la  manía  del  Prima¬ 
do  en  el  puesto  de  la  Humildad,  la  manía  de  la  Riqueza  en 
vez  de  la  aceptación  contenta  de  la  Pobr  za,  la  vanidad  de 
la  Cultura  (suma  de  nociones  y  de  símbolos)  en  lugar  del 
perfeccionamiento  moral  y  de  la  Santidad.  Lo  Util,  la  Com¬ 
petencia,  la  Envidia,  el  ansia  del  Mando,  de  la  Producción, 
de  la  Comodidad,  de  lo  Superfluo,  han  hecho>  el  resto.  He¬ 
mos  vivido  hasta  ahora  para  hacer  vencer  estos  valores  y  hoy 
morimos  por  ellos  y  para  ellos. 

Para  vivir  debemos  tener  la  energía  de  renegarlos.  Re¬ 
conocer  que  hemos  errado*.  Hemos  seguido  la  naturaleza  y 
hemos  errado.  Hemos  seguido  la  razón  y  la  ciencia  y  hemos 
errado.  La  prueba  de  nuestro  error  es  la  matanza  y  el  dolor 
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de  ayer,  es  la  desesperación  de  hoy.  Una  civilización  que  lle¬ 
va  tan  espantosos  efectos  es  una  civilización  que  vive  en  el 
error,  fundada  sobre  el  error. 

No-  basta  cambiar  ios  regímenes  y  los  estatutos.  Las  al¬ 
mas  de  los  nombres  deben  ser  cambiadas,  y  sin  dilación.  To¬ 
dos  ios  anales  por  los  cuaies  sufrimos  no  vienen  de  lo  exter¬ 
no  sino  de  lo  interno,  no  de  los  otros  solamente  sino  de  cada 
unoi  de  nosotros,  no  de  la  materia  hostil  sino  de  nuestro  espí- 
r  tu  que  está  más  inerte  qqe  la  materia. 

Los  valores  modernos,  los  valores  homicidas  que  nos  han 
ensangrentado  hasta  hoy  ías  manos  y  nos  han  envenenado  el 
corazón  y  ensuciado  la  vida,  debemos  sustituirlos  por  las  va¬ 
lores  eternas  —  precisamente  ios  contrarios  de  los  valores  rei¬ 
nantes.  Cambiar  la  faz  de  la  tierra  y  todas  las  constitucio¬ 
nes  no  será  nada,  no  significará  nada,  no  servirá  de  nada  has¬ 
ta  que,  el  alma  de  cada  uno  de  nosotros  no  sea  renovada  y 
rehecha.  Quien  busca  la  salvación  fuera  del  alma  es  un  cie¬ 
go  guía  de  ciegos. 

Pero  hay  un  guía  donde  podremos  aún  hoy  encontrar  los 
principios  de  este  “segundo  nacimiento”  al  cual  deberemos 
por  fuerza  volver,  sl  no  queremos  morir  en  las  torturas  de 
la  última  desesperación.  Es  un  pequeño  volumen,  dividido  en 
cuatro  libritcs,  que  fué  'escrito  diez  y  nueve  siglos  ha.  To¬ 
dos  lo  conocen,  muchos  lo  leen,  ninguno  lo  sigue.  Se  llama  el 
Evangelio  de  Jesucristo. 

Traducción  de: 

8  Olivia  Pérée  Valdés 


«EL  IMPARCIAL» 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Las  mejores  informaciones. 

No  explota  la  crónica  roja. 
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A  TRAVES  DE 
LAS  REVISTAS 


Del  Sindicato  Industrial  a  la  Comunidad  Jurídica  del 

Trabajo . 

“Acción  Social”,  órgano  de  la  Ca¬ 
ja  de  Seguro  Obrero,  trae  en  su  nú¬ 
mero  de  Abril  un  interesante  artícu¬ 
lo  de  Don  Alfredo  Boiwen  acerca  de 
la  evolución  del  sindicalismo  chile* 
no  y  de  las  reformas  porque  este  ha 
de  paSar  para  llegarse  al  estableci¬ 
miento  del  régimen  corporativo.  To¬ 
mamos  su  última  parte,  de  vital  im¬ 
portancia: 

La  Lev  que  hoy  nos  rige  al  respecto  es  el  Libro  III  del 
Código  del  Trabajo,  promulgado  en  1931. 

Nuestra  ley  itiene  una  disposición  que  parece  indicar 
que  el  legislador  quiso  fundamentarse  en  los  principios  del 
sindicalismo  corporativo  moderno.  Es  el  artídulo  364  del 
Código  del  Trabajo,  que  dice: 

“Loe  Sindicatos  constituidos  en  conformidad  a  las  dis¬ 
posiciones  de  este  Título  serán  instituciones  de  colaboración 
mutua  entre  los  factores  que  contribuyen  a  la  producción; 
y,  por  consiguiente,  se  considerarán  contrarias  al  espíritu 
y  normas  de  la  Ley,  las  organizaciones  cuyos  procedimientos 
entraban  la  disciplina  y  el  orden  en  el  trabajo”. 

Pero  esta  novedad  jurídica  quedó  completamente  des¬ 
truida  en  sus  benéficos  efectos,  con  el  resto  del  contenido 
de  la  Ley,  contradicción  que  ha  impedido,  en  gran  parte, 
el  que  nuestro  sindicalismo  salga  de  la  etapa  en  que  se  en¬ 
cuentra  . 

Desde  el  punto  de  vista  corporativo,  dos  son  los  prin¬ 
cipales  defectos  de  nuestro  Código  del  Trabajo : 

Creación  del  Sindicato  Industrial  con  un  concepto  inor¬ 
gánico  y  apto  para  la  lucha  social. 

Falta  de  una  Magistratura  del  Trabajo  que  dirima  obli¬ 
gatoriamente  los  conflictos  colectivos,  haciendo  innecesaria 
la  huelga  o  el  lock-out  como  medios  de  solución  de  los  pro¬ 
blemas  sociales. 
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Nuestra  legislación  ha  introducido  la  especie  de  sindica¬ 
to  denominado  “industriar’  que  consiste  en  la  asociación  for¬ 
mada  por  todos  los  obreros  que  trabajan  en  una  misma  em¬ 
presa,  aunque  sean  de  profesiones  diversas. 

El  sindicato  industrial  presenta  un  aspecto  interesante 
que  se  aviene  a  la  realidad  chilena. 

Decimos  que  el  sindicato  industrial  se  aviene  con  ella 
en  cuanto  no  considera  la  “profesión”  del  individuo  como 
causal  determinante  de  su  sindicalización,  sino  el  “hecho” 
de  hallarse  trabajando  en  una  misma  empresa. 

La  especialización  en  determinado  oficio  no  es  corrien¬ 
te  en  Chile  sino  que,  por  el  contrario,  entre  nuestros  obre¬ 
ros  es  clásico  el  tipo  del  trabajador  “bueno  para  todo”, 
que  tan  pronto  está  segando  en  los  campos  del  valle  cen¬ 
tral  como  extrayendo  cobre  o  salitre  en  el  Norte,  agraván¬ 
dose  esta  falta  de  oficio  propio  con  aquel  proverbial  espí¬ 
ritu  aventurero  e  inquieto  que  le  lleva  de  un  extremo  a  otro 
de  la  República  en  continuo  vagar  ¡sin  rumbo  fijo. 

Al  considerar  lo  anterior  se  comprende  que  el  .sindicato 
industrial,  acogiendo  en  su  organización  al  obrero  que  tra¬ 
baja  en  una  empresa  en  un  momento  dado  constituye  la 
única  manera  de  obviar  la  dificultad  práctica  que  se  pre¬ 
sentaría  entre  nosotros  si  queremos  realizar  el  agremiamien- 
to  por  profesiones  como  se  ha  hecho  en  países  europeos. 

En  otros  países,  a.1  llevar  a  la  práctica  los  legisladores 
el  concepto  orgánico  de  la  sociedad  civil,  han  chocado  du¬ 
ramente  con  la  realidad  económica  basada  exclusivamente 
hasta  hov  en  un  concepto  atómico,  inorgánico,  individua¬ 
lista  del  organismo  social. 

Se  han  encontrado  con  una  organización  industrial  que 
se  siente  completamente  desvinculada  del  interés  común  y 
que  considera  al  trabajador  como  una  pieza  más  en  su  ro¬ 
daje  administrativo,  al  cual  no  le  liga  otro  lazo  que  el  de¬ 
ber  de  pagarle  puntualmente  el  salario  convenido. 

Frente  a  este  individualismo  patronal,  constata  el  le¬ 
gislador  1a,  feroz  lucha  de  clases  sustentada  por  la  masa 
obrera  que,  a  su  vez,  se  siente  con  intereses  absolutamente 
contrapuestos  a  los  del  capital  y  aun,  a  los  del  resto  de  la 
colectividad. 

Ante  esta  situación  ha  nacido  la  necesidad  de  adaptar 
el  régimen  corporativo  a  la  realidad,  fundamentándolo  so¬ 
bre  “unidades  funcionales”  previamente  constituidas  en  el 
campo  económico  social. 

No  basta,  pues,  el  clásico  programa  corporativo  de  unir 
entre  sí  y  con  comisiones  u  organismos  paritarios,  a  los  sin¬ 
dicatos  de  patrones  y  obreros  de  “profesiones”  iguales  o 
conexas.  Es  preciso  el  hacer  agruparse  por  idea  e  interés 
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consciente,  en  torno  a  la  “función”  económica  de  que  viven, 
a  todos  los  factores  que  en  ella  participan:  capital,  técnica 
y  trabajo.  Y,  en  seguida,  hacerles  comprender  el  rol  de  la 
“unidad  funcional”  que  forman  ante  el  interés  supremo  de 
la  colectividad . 

Así,  por  ejemplo,  en  torno  al  salitre  se  habría  de  cons¬ 
tituir,  entre  nosotros,  una  de  las  más  importantes  Corpora¬ 
ciones  Funcionales  en  la  cual  estarían  comprendidas  capi¬ 
talistas,  abogados,  médicos,  ingenieros,  obreros  del  transpor¬ 
te,  operarios  de  la  pampa,  etc.,  no  por  similitud  de  “pro¬ 
fesiones”,  que  tal  no  existe,  sino  por  el  “hecho”  de  laborar 
en  conjunto  en  una  función  económico  social  claramente  de¬ 
finida  e  importante  para  el  país. 

Lo  contrario  sería  como  organizar  un  vasto  ejército  agru¬ 
pando  a  los  capitanes  en  un  punto,  a  los  sargentos  en  otro 
y  a  los  soldados  en  lugar  distinto.  Lo  irreal  de  tal  sistema 
salta  a  la  vista,  el  que  conduciría  la  acción  que  se  empeñara 
al  más  rotundo  fracaso. 

Esta  estructuración  “funcional”  de  las  corporaciones 
obedece  a  un  verdadero  reajuste  de  la  doctrina  corporativa, 
reajuste  que  se  ha  producido  ante  la  necesidad  de  interve¬ 
nir  en  el  campo  económico,  terminando  con  el  atomismo  exis¬ 
tente  en  él  y  llevando  das  cosas  de  modo  de  hacer  factible  la 
racionalización  de  la  producción  y  la  dirección  de  la  Econo¬ 
mía  Nacional,  con  participación  en  ella  de  los  organismos 
profesionales. 

Ahora  bien,  nuestro  sindicato  industrial  a  pesar  del  ci¬ 
tado  artículo  364  del  Código  del  Trabajo  es  un  verdadero 
obstáculo  para  la  realización  futura  de  este  régimen  corpo¬ 
rativo  orgánico,  pues  no  se  aviene  al  sentido  de  unidad  fun¬ 
cional  de  que  hemos  hablado. 

Veámoslo  a  través  de  la  ley. 

Fuera  del  teórico  artículo  364  del  Código  del  Trabajo, 
ya  reproducido  y  del  artículo  393  del  mismo  cuerpo  de  le¬ 
yes,  que  señala  al  Gerente  de  la  Empresa  como  a  una  de  las 
personas  que  debe  formar  la  Comisión  orientadora  de  los 
fondos  sindicales  de  participación  en  las  utilidades,  no  hay 
ninguna  otra  disposición  que  relacione  prácticamente  al  Ca¬ 
pital  con  el  Trabajo,  asociado  en  sindicato  en  la  vida  nor¬ 
mal  del  proceso  económico. 

Podemos,  aún,  añadir  que  para  que  este  entendimiento 
se  produzca  por  efecto  de  la  ley,  se  necesita  provocar  un 
conflicto  colectivo  del  trabajo,  es  decir,  se  requiere  que  los 
factores  de  la  producción  entren  en  “ lucha.”. 

No  citamos  el  caso  de  1a,  celebración  de  un  contrato  co¬ 
lectivo  del  trabajo  ya  que  ello  fruto  únicamente  de  la 
voluntad  de  las  partes. 
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En  la  realidad,  este  divorcio  entre  el  Capital  y  el  Tra- 
bajo  de  una.  industria  en  que  existe  sindicato,  es  aún  mu¬ 
cho  más  fuerte  que  en  el  texto  legal. 

El  sindicato  vive,  toma  acuerdos,  celebra  asambleas,  etc. 
no  tan  sólo  sin  considerar  para  nad<a  al  Capital  .sino  con  un 
preconcebido  espíritu  de  lucha  social,  especialmente  man¬ 
tenido  por  sus  dirigentes  con  el  objeto  de  ser  reelegidos  y 
gozar  así  de  un  fuero  legal  espectable.  (Aunque  el  reciente 
reglamento  sindical  prohibe  la  reelección,  a  nuestro  modo 
de  ver  ello  no  soluciona  el  problema  sino  que  crea  otro  nue¬ 
vo  cuyas  proyecciones  están  aún  por  verse) . 

A  su  vez,  la  actitud  francamente  individualista  de  mu¬ 
chos  patrones  agrava  el  divorcio  y  explica  en  gran  parte  el 
espíritu  de  lucha  social  de  las  asociaciones  sindicales. 

Decíamos  que  un  entendimiento  provocado  por  la  ley 
sólo  se  producía  entre  el  Capital  y  el  Trabajo  en  los  conflic¬ 
tos  colectivos.  O  sea,  un  verdadero  contrasentido. 

Fuera  de-  la  observación  de  que  no  son  esos  los  momen¬ 
tos  psicológicamente  más  aptos  para  una  armonía,  tenemos 
el  hecho  de  que  nuestra  legislación  tampoco  ha  sido  feliz  en 
esta  materia. 

Nuestro  régimen  legal  al  respecto  sólo  habla  de  “conci¬ 
liación  obligatoria”  pero,  fracasada  ésta,  y  no  aceptado  el 
arbitraje,  que  es  voluntario,  deja  entregada  a  la  huelga  o  el 
lock-out.  según  el  caso,  la  solución  del  conflicto. 

Es  decir,  consagra  nuestro  Código  del  Trabajo  en  sus 
artículos  540  y  siguientes,  el  derecho  del  más  fuerte  como  el 
que  debe  primar  por  sobre  la  justicia  de  una  causa. 

Tan  evidentes  son  los  resultados  nefastos  de  este  esta¬ 
do  de  cosas  para  el  bien  común  de  la  Sociedad,  que  el  pro¬ 
pio  Código  del  Trabajo,  en  su  artículo  539  y  recientemente 
la  ley  de  Seguridad  Interior  -del  Estado,  en  el  número  4  de 
su  artículo  2,  prohíben  aquellas  huelgas  declaradas  por  sin¬ 
dicatos  que  pertenezcan  a  industrias  de  vital  importancia 
para  el  país.  Y  ni  aún  para  estos  casos  estipula  la  ley  ar¬ 
bitraje  obligatorio,  quedando  de  este  modo  los  interesados 
en  peores  condiciones  que  los  demás  sindicatos  obreros. 

No  se  puede  concebir  un  régimen  corporativo  sin  una 
Magistratura  del  Trabajo  dotada  de  facultades  suficientes 
para  dirimir  los  conflictos  entre  el  Capital  y  el  Trabajo  con 
un  criterio  de  justicia  social. 

Por  ello  decimos  que  nuestro  sistema  legal  sobre  con- 
flieto»s  colectivos  también  concurre  a  impedir  el  advenimien¬ 
to  de  un  orden  corporativo  funcional  entre  nosotros. 

Siguiendo  la  evolución  del  Derecho  Social,  acogida  prin¬ 
cipalmente  por  los  legisladores  alemanes  del  nuevo  régimen 
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nacional-socialista  (1),  es  necesario  modificar  nuestra  legis¬ 
lación  del  trabajo  en  esta  materia. 

Hemos  visto,  además,  cómo  ello  lo  exige  nuestra  propia 
realidad  nacional. 

Las  bases  generales  serían  las  siguientes : 

I.  — Debemos  organizar  la  Comunidad  Jurídica  del  Tra¬ 
bajo  según  la  cual  toda  empresa  industrial  constituye,  ipso 
jure,  una  unidad  funcional  en  que  se  entrelazan  armónica¬ 
mente  el  Capital,  la  Técnica  y  el  Trabajo  con  miras  a  repar¬ 
tirse,  en  justicia,  los  beneficios  de  la  labor  y  teniendo  en  vis¬ 
ta  el  bien  común  del  Pueblo,  representado  por  el  Estado. 

II.  — En  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo  se  entende¬ 
rían  sindicalizados  por  el  ministerio  de  la  ley,  todos  los  em¬ 
pleados  y  obreros  de  la  empresa  para  los  efectos  de  repre¬ 
sentar  sus  intereses  y  elegir  sus  delegados  ante  la  Comunidad 
los  cuales  gozarían  riel  fuero  legal  correspondiente . 

III.  — La  Dirección  de  la  Comunidad  estaría  formada  por 
los  antedichos  representantes  de  obreros  y  empleados,  más 
los  del  patrón,  presididos  por  el  delegado  del  Estado. 

IV.  — Se  organizaría  una  Magistratura  del  Trabajo  do¬ 
tada  de  poderes  suficientes  para  solucionar  las  dificultades 
sociales  que  se  produjeran  en  la  Comunidad. 

V.  — Se  dejaría  subsistente,  con  algunas  modificaciones, 
la  institución  del  Sindicato  Profesional  para  aquellos  casos 
en  que  la  Comunidad  Jurídica  del  Trabajo  no  fuera  apli¬ 
cable  . 

VI.  — Se  crearía  un  Consejo  de  Economía  Nacional  que 
reflejara  efectivamente  los  diversos  grupos  funcionales  en 
que  se  estructurarían  las  Comunidades  del  Trabajo  del  país 
y  a  través  del  cual  se  podría  realmente  dirigir  la  Economía 
Nacional,  con  positivos  beneficios  para  el  bien  común. 

VII.  — Para  apoyar  la  correcta  aplicación  de  este  siste¬ 
ma,  se  debe  crear  la  rama  Social  o  del  Trabajo  del  Derecho 
Penal . 

En  ella  se  definirían  y  castigarían  eficazmente  los  de¬ 
litos  contra  la  justicia  social  y  el  concepto  orgánico  de  la 
colectividad. 

Las  personas  que  fueran  condenadas  por  ia  comisión  de 
este  tipo  de  delitos,  no  podrían  ejercer  en  el  futuro  la  ca¬ 
lidad  de  patrones  de  empresas  industriales  ni  formar  parte 
en  los  Consejos  Directivos  de  las  Comunidades  Jurídicas  del 
Trabajo. 

Los  tribunales  que  se  crearían  al  efecto  serían  especia¬ 
les  y  resolverían  como  ijurados. 

(1)  Ley  para  el  Orden  del  Trabajo  Nacional  del  Reich,  de  20 
de  Enero  de  1934, 
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Regulación  de  la  Economía  Agrícola. 

I>e  la  revista  “Acción  Chilena”, 
cuyo  último  número  se  dedica  por 
entero  al  proble/ma  de  la  tierra,  to¬ 
mamos  el  siguiente  artículo  de  Don 
Adolfo  Matthei,  cuya  preparación  es 
ya  conocida  por  su  interesante  obra: 
“Política  Agraria  Chilena”. 

Los  estados  modernos  que  han  •experimentado  el  fracaso 
del  liberalismo  económico  del  “laisser  faire”  absoluto,  se 
han  ido  inclinando  cada  vez  más  a  una  economía  orientada  y, 
en  algunos  casos,  a  una  economía  dirigida  propiamente  tal. 
que  consiste  en  la  mayor  o  menor  intervención  del  Estado 
en  ciertas  actividades  de  la.  economía,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  al  comercio  con  artículos  de  primera  necesidad, 
el  cual  ha  sido,  es  y  sigue  siendo  objeto  de  la  especulación 
más  desenfrenada  (por  parte  de  intermediarios  inescrupu'* 
losos,  que  explotan  tanto  a  los  productores,  como  a  los  consu¬ 
midores. 

El  Estado  tiene  la  obligación  moral  de  impedir  el  acapa¬ 
ramiento  y  la  especulación  con  artículos  de  primera  necesi¬ 
dad,  de  evitar  los  transportes  inútiles  y  restringir  el  núme¬ 
ro  excesivo  de  intermediarios  a  fin  de  estabilizar  los  pre¬ 
cios,  de  asegurar  precios  remunerativos  al  productor  y  de 
reducir  los  precios  para  el  consumidor.  Además,  tiene  la  obli¬ 
gación  de  asegurar  la  alimentación  de  la  población. 

Para  obtener  estos  propósitos,  el  Estado  no  cuenta  con 
otro  recurso  que  el  de  la  economía  dirigida,  que  consiste  en 
la  estricta  regulación  del  mercado.  Pero  sería  un  profundo 
y  lamentable  error  que  el  Estado  tomara  a  su  cargo  exclusi¬ 
vo  esta  tarea,  encomendándola,  aunque  sea  parcialmente,  a 
organismos  fiscales  o  semi-fiscales,  como  la  Junta  de  Expor¬ 
tación  Agrícola,  que  ha  fracasado  completamente,  como  lo 
demuestra  la  funesta  política  de  exportación  desarrollada  por 
este  organismo,  que  ha  tenido  por  resultado  inmediato  la 
falta  de  trigo  en  años  anteriores  y  la  falta  de  papas  en  el 
presente,  obligando  a  una  reimportación  de  estos  productos 
a  precios  bastante  superiores. 

No  conviene,  de  ninguna  manera,  constituir  un  monopo¬ 
lio  fiscal,  encomendando  las  facultades  reguladoras  del  mer¬ 
cado  a  organismos  fiscales  o  semi-fiscales,  sino  a  corporacio¬ 
nes  gremiales  con  representación  obligatoria  de  todos  los  pro- 
d actores,  elaboradores  y  distribuidores  de  un  mismo  produc¬ 
to,  corporaciones  que  quedarán  sujetas  a  la  tuición  superior 
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del  Estado  a  fin  de  asegurar  la  regulación  equitativa  de  to¬ 
dos  los  intereses. 

Para  el  mejor  funcionamiento  de  la  regulación  del  mer¬ 
cado  es  'absolutamente  necesario  el  control  de  la  producción 
y  de  los  productos  ofrecidos  en  el  mercado.  El  control  de 
la  producción  se  puede  llevar  mediante  la  estadística,  y  el 
control  de  los  productos  ofrecidos  en  el  mercado  puede  ob¬ 
tenerse  mediante  la  obligación  de  declarar  exactamente  los 
productos  destinados  al  mercado,  requisito  sin  el  cual  no 
podrá  efectuarse  ninguna  venta. 

Así  por  ejemplo,  el  productor  de  trigo  tendrá  que  de¬ 
clarar  a  la  corporación  local  del  trigo,  de  la  cual  formará 
parte,  tanto  la  cantidad  de  trigo  cosechada,  como  la  de  trigo 
que  destinará  a  la  venta,  y  sólo  podrá  vender  su  trigo  a  esta 
corporación,  que  será  la  única  autorizada  para  adquirirlo  y 
que  le  indicará  el  molino  al  cual  deberá  llevar  su  trigo.  Los 
molinos,  a  su  vez,  sólo  podrán  adquirir  el  trigo  que  les  sea 
asignado  por  la  corporación  local  del  trigo,  de  la  cual  tam¬ 
bién  formarán  parte.  En  esta  forma  se  obtendrá  inmediata¬ 
mente  el  control  de  toda  la  producción  local,  pudiendo  ha¬ 
cerse  una  distribución  más  equitativa  entre  las  zonas  produc¬ 
toras  y  consumidoras  y  evitándose  los  transportes  inútiles  y 
anti-eeonómicos  de  una  zona  a  otra . 

Para  obtener  la  mejor  regulación  posible  del  mercado, 
el  comercio  con  artículos  de  primera  necesidad  podrá  conce¬ 
derse  a  concesionarios,  especialmente  el  comercio  del  garia- 
do  y  de  la  leche. 

De  especial  importancia  para  la  regulación  de  los  mer¬ 
cados  serán  los  contingentes  de  entrega,  que  se  fijarán  a 
los  productores  y  'a  los  elaboradores  y  que  podrán  ser  super- 
vigilados  mediante  recibos  de  entrega.  Esto  significaría  pa¬ 
ra  el  productor  de  trigo  de  nuestro  ejemplo,  la  obligación  de 
vender  cierto  porcentaje  de  su  producción  a  la  corporación 
triguera,  pero,  ál  mismo  tiempo,  un  derecho  para  que  en  todo 
caso  le  sea  comprado  este  porcentaje.  En  esta  forma  el  Es¬ 
tado  podrá  regular  la  producción,  favoreciendo  cultivos  de¬ 
terminados  en  aquellas  zonas  en  que  se  pretende  desarrollar¬ 
los,  produciendo  lo  necesario  para  asegurar  el  abastecimiento 
interno  del  país  y,  restringiendo  aquellos  cultivos  que  no 
convengan  a  la  economía  nacional. 

Un  complemento  indispensable  de  la  regulación  del  mer¬ 
cado  será  el  más  extricto  control  ele  la  exportación  e  impor¬ 
tación  de  artículos  de  primera  necesidad,  evitándose  la  sali¬ 
da  de  productos  que  puedan  faltar  para  la  alimentación  de 
la  población  y,  por  otra  parte,  la  entrada  ele  productos  que 
pudieran  influir  desfavorablemente  en  la  política  de  precios 
perseguida  por  el  Estado, 
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Loe  precios  no  deben  estar  sujetos,  a  la  especulación,  si¬ 
no  que  deben  ser  el  resultado  de  una  regulación  equitativa 
entre  los  intereses  del  productor  y  del  consumidor.  La  fija- 
ción  de  precios  será,  por  lo  tanto,  una  de  las  funciones  prin¬ 
cipales  de  las  corporaciones  gremiales.  No  existe  otra  so¬ 
lución  que  la  de  los  precios  mínimos  para  el  productor  y  de 
los  precios  máximos  para  el  consumidor,  debiendo  restringir¬ 
se  en  lo  más  posible  la  diferencia  entre  ambos  precios. 

Mediante  la  regulación  del  mercado  por  las  corporacio¬ 
nes  gremiales  se  lia  logrado,  en  efecto,  aumentar  apreciable¬ 
mente  los  precios  para  los  productores,  sin  gravar  con  ello 
los  intereses  del  consumidor  y,  por  otra  parte,  rebajar  los 
precios  exagerados  que  pagaba  el  consumidor,  sin  limitar  la 
ganancia  del  productor. 

Naturalmente  los  precios  que  fijarán  las  corporaciones 
locales  no  serán  uniformes  para  todo  el  país,  ni  tampoco  por 
todo  el  año.  Se  tomarán  en  cuenta  las  diferencias  locales  y 
estacionales,  fijándose  escalas  de  precios  para  las  diferentes 
épocas  y  precios  diferenciales  según  las  zon’as  de  producción 
y  de  consumo .  Pero  no  sólo  se  fijarán  precios  a  los  produc¬ 
tos  inelaborados,  como  el  trigo,  sino  también  a  los  produc¬ 
tos  elaborados,  como  la  harina,  asegurándose  de  esta  manera 
la  estabilización  simultánea  del  precio  del  trigo,  de  la  harina 
y,  en  consecuencia,  del  pan. 

Los  precios  serán  fijados  por  la  acción  conjunta  de  to¬ 
dos  los  grupos  interesados  en  la  producción,  elaboración  y 
distribución  de  un  mismo  producto,  reunidos  en  comitées  de 
precios  y  supervigilados  por  un  comisario  fiscal,  que  tendrá 
que  velar  por  la  armonización  equitativa  de  todos  los  inte¬ 
reses,  especialmente  por  los  del  consumidor.  Las  corporacio¬ 
nes  locales  serán  reunidas,  a  su  vez,  en  una  gran  corporación 
nacional,  que  establecerá  los  precios  diferenciales  para  las 
diferentes  zonas.  El  Estado  deberá  reservarse  el  derecho  de 
modificar  los  precios  fijados  por  las  corporaciones  gremiales, 
ú  así  lo  exigen  los  intereses  generales  de  la  nación. 

Con  el  objeto  de  estabilizar  los  precios  al  plazo  más  lar¬ 
go  posible  y  de  evitar  las  oscilaciones  de  precios  que  se  re¬ 
gistran  con  tanta  frecuencia  después  de  las  cosechas,  debe  al¬ 
macenarse  una  parte  del  excedente  de  producción,  que  podrá 
entregarse  al  mercado  en  tiempos  de  escasez.  El  objeto  prin¬ 
cipal  del  almacenamiento  no  será,  sin  embargo,  facilitar  las 
actividades  reguladoras  del  mercado,  sino  el  de  asegurar  la 
alimentación  de  la  población  en  casos  de  emergencia. 
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DOCUMENTOS 

I.— EL  LIBERALISMO  CAUSA  DEL  COMUNISMO 


La  Encíclica  Divini  Redemptoris  del  19  de  Marzo  último 
nos  habla  detenidamente  del  liberalismo  económico,  del  comunis¬ 
mo  y  del  corporativismo . 

He  aquí  algunos  párrafos  textuales  de  ila  reciente  Encícli¬ 
ca  que  nos  manifiestan  que  el  sistema  económico  liberal  indivi¬ 
dualista  ha  producido  el  comunismo  y  que  la  sociedad  sólo  podrá 
librarse  de  él  mediante  la  aplicación  de  las  doctrinas  cristianas  y 
la  implantación  del  corporativismo. 

La  Encíclica  está  dividida  en  82  párrafos  numerados;  los 
párrafos  completos  o  los  períodos  capitales  que  hemos  escogido 
y  que  reproducimos  a  continuación,  llevan  los  mismos  números 
para  que  sirvan  de  referencia  a  todos  los  que  lean  el  texto  com¬ 
pleto  de  este  documento  de  tan  alto  origen  y  de  palpitante  inte¬ 
rés  mundial. —  (N.  de  la  R.). 

La  lucha  entre  el  bien  y  el  anal  permaneció  en  el  mun¬ 
do  como  triste  herencia  de  la  culpa  original;  y  el  antiguo 
tentador  no  ha  desistido  jamás  de  engañar  a  la  humanidad 
con  falaces  promesas.  Por  eso,  en  el  curso  de  los  siglos  una 
conmoción  ha  sucedido  a  otra  hasta  la  revolución  de  nuestros 
días,  la  cual  o  ya  intenta  o  seriamente  amenaza,  puede  decirse, 
•expandirse  por  doquiera  y  supera  en  amplitud  y  violencia  a 
cuantas  se  tuvo  que  experimentar  -en  las  precedentes  perse¬ 
cuciones  contra  la  Iglesia.  Pueblos  enteros  se  encuentran  en 
el  peligro  de  recaer  en  una  barbarle  peor  que  aquella  en  que 
yacía  la  mayor  parte  del  mundo  a!  aparecer  el  Divino  Re¬ 
dentor.  (2). 

Este  peligro  tan  amenazador,  ya  Vosotros  lo  habéis  com¬ 
prendido,  Venerables  Hermanos,  es  el  coimunismo  bolchevique 
y  ateo  que  intenta  subvertir  el  orden  social  y  sacudir  los  mis¬ 
mos  fundamentos  de  la  civilización  cristiana.  (3). 

El  comunismo  actual,  en  modo  más  acentuado  que  otros 
movimientos  similares  del  pasado,  esconde  -en  sí  una  idea  de 
falsa  redención.  Un  pseudo  ideal  de  justicia,  de  igualdad  y  de 
fraternidad  en  el  trabajo,  invade  boda  su  doctrina  y  toda  su 
actividad  de  un  falso  misticismo,  que,  a  las  multitudes  tra- 


bajadas  con  falaces  promesas  comunica  un  ardor  y  un  entu¬ 
siasmo  contagioso,  especialmente  en  una  época  como  la  nues¬ 
tra,  en  la  cual  por  una  defectuosa  distribución  de  las  cosas 
de  este  mundo  existe  una  miseria  desacostumbrada.  (8). 

Esta  doctrina  enseña  que  no  hay  más  que  una  realidad,  la 
materia,  con  sus  fuerzas  ciegas,  las  cuales  al  desenvolverse 
se  convierten  en  plantas,  animales  u  hombres.  También  la 
humana  sociedad  no  es  más  que  una  apariencia  y  una  forma 
de  la  materia  que  se  desarrolla  del  mismo  modo  y  por  incon¬ 
trastable  necesidad  tiende,  «en  un  conflicto  de  las  fuerzas, 
hacia  una  síntesis  final.  (9). 

4» 

Bajo  pretexto  de  que  se  quiere  solamente  mejorar  la  con¬ 
dición  de  las  clases  trabajadoras,  abatir  abusos  reais  pro¬ 
ducidos  por  la  economía  liberal  y  obtener  una  más  justa  dis¬ 
tribución  de  los  bienes  materiales  (objetivos  fuera  de  duda 
legítimos),  y  aprovechando  la  crisis  mundial  de  la  economía, 
se  consigue  atraer  a  la  esfera  de  la  influencia  del  comunismo 
también  a  aquellos  sectores  de  la  población  que  por  principio 
rechazan  todo  materialismo  y  todo  terrorismo.  Y  así  como 
todo  error  contiene  siempre  una  parte  de  verdad,  este  aspec¬ 
to  de  verdad  que  ya  hemos  indicado,  colocado  astutamente 
en  exposición  a  tiempo  y  lugar  para  cubr'r,  cuando  conviene, 
la  crudeza  repelente  e  inhumana  de  los  principios  y  de  los  mé¬ 
todos  del  comunismo,  seduce  también  espíritus  no  vulgares, 
hasta  hacerlos  a  su  vez  sus  apóstoles  ante  las  jóvenes  inteli¬ 
gencias  todavía  incapaces  de  advertir  sus  intrínsecos  erro¬ 
res.  (15). 

Para  explicar  además  cómo  el  comunismo  ha  alcanzado 
a  hacerse  aceptar,  sin  examen,  de  tanta  cantidad  de  obreros, 
conviene  recordar  que  éstos  ya  estaban  preparados  por  el 
abandono  religioso  y  moral  en  él  cual  les  había  dejado  la 
economía  liberal.  Con  los  turnos  de  trabajo,  hasta  dominica¬ 
les,  no  se  les  dejaba  ni  siquiera  tiempo  de  satisfacer  sus  más 
apremiantes  obligaciones  religiosas  en  los  días  festivos;  no 
se  pensaba  en  construir  iglesias  cerca  de  las  fábricas  ni  en 
facilitar  la  obra  del  sacerdote;  por  el  contrario,  se  continuaba 
promoviendo  positivamente  el  laicismo.  recoge,  por  lo  tan¬ 
to,  ahora  la  herencia  de  los  errores  por  Nuestros  Predeceso¬ 
res  y  Por  Nos  mismos  tantas  veces  denunciados  y  no  es  de 
maravillarse  que  en  un  mundo  ya  ampliamente  descristiani¬ 
zado  se  extienda  el  error  comunista.  (16) . 

Dios  ha  ordenado  al  hombre  para  constituir  la  sociedad 
civil.  En  los  planes  del  Creador  la  sociedad  es  un  medio  na¬ 
tural,  del  cual  el  hombre  puede  y  debe  servirse  para  alcanzar  su 
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fin,  siendo  la  sociedad  humana  para  el  hombre  y  no  vice¬ 
versa.  No  debe  entenderse  esto  en  el  sentido  del  liberalismo 
individualista  que  subordina  la  sociedad  al  uso  egoísta  del  in- 
„  dividuo,  sino  en  el  sentido  que,  mediante  la  unión  orgánica 
con  la  sociedad,  se  les  haga  a  todos  posible  por  mutua  cola¬ 
boración,  la  realización  de  su  verdadera  felicidad  terrena; 
además,  en  el  sentido  de  que  en  la  sociedad  encuentran  su 
desarrollo  todas  las  dotes  individuales  y  sociales  fijadas  en 
la  naturaleza  humana,  las  cuales  superan  el  interés  inmediato 
del  momento,  reflejan  en  la  sociedad  la  perfección  divina 
lo  que  en  el  h cimbre  aislado  no  puede  verificarse  .  (29) . 

Insistiendo  nuevamente  sobre  la  doctrina  secular  de  la 
Iglesia  acerca  del  carácter  individual  y  social  de  la  propiedad 
privada,  Nos  hemos  precisado  el  derecho  y  la  dignidad  del 
trabajo,  las  relaciones  de  mutuo  apoyo  y  ayuda  que  deben 
existir  entre  aquellas  que  detentan  el  capital  y  los  que  tra¬ 
bajan  el  salario  debido  en  estricta  justicia  al  obrero  para  sí 
y  para  su  familia.  (31). 

En  la,  misma  Encíclica,  “Quadragesimo  anno”  hemos  de¬ 
mostrado  que  los  medios  para  salvar  el  mundo  actual  de  la 
triste  ruina  en  que  nos  ha  sumergido  el  liberalismo  inmoral, 
no  consisten  en  la  lucha  de  clases  y  en  el  terror,  ni  tampoco 
en  el  abuso  autocrático  del  poder  estatal,  sino  en  la,  penetra¬ 
ción  de  la  justicia  social  y  del  sentimiento  de  amor  cristiano 
en  el  orden  económico  y  social.  Hemos  demostrado  cómo  una 
sana  prosperidad  debe  ser  reconstruida  conforme  los  princi¬ 
pios  exactos  de  un  sano  corporativismo  que  respete  la  debida 
jerarquía  social  y  cómo  todas  las  corporaciones  deben  unirse 
en  una  armónica  unidad,  inspirándose  en  el  bien  común  de 
la  sociedad.  Y  la  misión  más  genuina  y  principal  del  poder 
público  y  civil  consiste,  precisamente,  en  proimover  eficaz¬ 
mente  esta  armonía  y  en  coordinar  todas  las  fuerzas  socia¬ 
les.  (32). 

Fue  él  Cristianismo  el  primero  en  proclamar,  de  una  ma¬ 
nera  y  con  una  amplitud  y  convicción  desconocida  en  los  si¬ 
glos  precedentes,  la  verdadera  y  universal  fraternidad  de  to¬ 
dos  los  hombres  de  cualquier  condición  y  raza,  contribuyen¬ 
do  así  poderosamente  a  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  con 
sangrientas  revueltas,  sino  por  la  fuerza  íntima  de  su  doctri¬ 
na. . .  Fue  el  Cristianismo,  que  adora  al  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre  por  amor  a  los  hombres  y  convertido,  co<mo  “hijo 
de  carpintero’’,  en  “carpintero*”  El  mismo...  quién  elevó  el 
trabajo  manual  a  su  verdadera  dignidad...  (36). 


Fiel  a  estos  principios,  la  Iglesia  lia  regenerado  la  socie¬ 
dad  humana;  bajo  su  influjo  surgieron  maravillosas  obras  de 
caridad,  poderosas  corporaciones  de  obreros  y  trabajadores  de 
toda  categoría,  ridiculizadas,  por  cierto,  por  el  liberalismo  d*el 
siglo  pasado  como  cosas  de  la  Edad  Media,  pero  ahora  reivin¬ 
dicadas  a  la  admiración  de  nuestros  contemporáneos  que  bus¬ 
can  en  muchos  países,  en  cierta  manera,  cómo  revivir  su  con¬ 
cepto.  Y  cuando  otras  corrientes  impedían  la  obra  y  obstacu¬ 
lizaban  el  influjo  salvador  de  la  Iglesia,  ésta  hasta  nuestros 
días,  no  dejaba  de  amonestar  a  los  extraviados.  Basta  re¬ 
cordar  con  cuánta  firmeza,  energía  y  constancia  Nuestro  Pre¬ 
decesor  León  XIII  reivindicase  para  el  obrero  el  derecho  de 
asociación,  que  el  liberalismo  dominante  en  los  Estados  más 
poderosos  se  empeñaba  en  negarle.  Y  este  'influjo  de  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia  es  más  grande  de  lo  que  parece,  porque 
grande  y  seguro,  aunque  invisible  y  no  cómodamente  mensu¬ 
rable,  es  el  predominio  de  las  ideas  sobre  los  hechos.  (37) . 

Se  puede  muy  bien  decir  con  toda  verdad  que  la  Iglesia, 
a  semejanza  de  Cristo,  pasa  a  través  de  los  siglos  haciendo  el 
bien  a  todos.  No  habría  ni  socialismo  ni  comunismo,  si  los 
que  gobiernan  los  pueblos  no  hubieran  despreciado  las  ense¬ 
ñanzas  y  las  maternales  advertencias  de  la  Iglesia :  en  cam¬ 
bio,  ellos  han  querido  sobre  la  base  del  liberalismo  y  del  laicis. 
mo  fabricar  otros  edificios  sociales,  que  a  primera  vista  pa 
recían  potentes  y  grandiosos  pero  muy  pronto  se  vieron  fal¬ 
tos  de  sólidos  fundamentos  y  están  miserablemente  desplomán¬ 
dose  uno  después  de  otro,  como  debe  derrumbarse  todo  lo  que 
no  se  apoya  sobre  la  única  piedra  angular  que  es  Jesucris¬ 
to.  (38). 

No  es  posible  negar  que  falta  mucho  todavía  para  hacer 
en  el  camino  de  la  renovación  espiritual.  Aun  en  países  ca¬ 
tólicos  son  demasiado  aquellos  que  son  católicos  casi  sola¬ 
mente  de  nombre:  demasiado  los  que,  aun  siguiendo  más  o 
menos  fielmente  las  prácticas  más  esenciales  de  la  religión 
que  se  honran  en  profesar,  no  se  preocupan  por  conocerla  me¬ 
jor,  por  adquirir  una  más  íntima  y  más  profunda  convicción 
y  menos  aun  de  tratar  que  al  externo  barniz  corresponda  el 
interno  esplendor  de  una  conciencia  recta  y  pura,  que  siente 
y  cumple  todos  sus  deberes  bajo  la  mirada  de  Dios.  (43). 

Cuando  observamos  por  una  parte  una  multitud  de  in¬ 
digentes,  por  varias  razones  independientes  de  ellos,  verdade¬ 
ramente  oprimidos  por  la  miseria  y  por  otro  lado  de  ellos,  a 
tantos  que  se  divierten  despreocupadamente  y  gastan  enor¬ 
mes  sumas  en  cosas  inútiles,  no  podemos  dejar  de  reconocer  con 


dolor  que  no  sólo  no  se  observa  bien  la  justicia,  sino  que  has¬ 
ta  el  precepto  de  la  caridad  cristiana  no  es  suficientemente 
profundizado,  no  es  vivido  en  la  práctica  cotidiana.  (47). 

# 

Por  lo  tanto  Nos  dirigimos  en  modo  particularmente  a 
vosotros,  patrones  e  industria  es  cristianos,  cuya  misión  es 
frecuentemente  tan  dificultosa,  jorque  soportáis  la  pesada 
herencia  de  los  errores  de  un  régimen  económico  inicuo  que 
ha  ejercido  su  ruinoso  'influjo  durante  varias  generaciones; 
sed  vosotros  conscientes  de  vuestra  responsabilidad.  Es  des- 
graeiadaménte  verdad  que  el  modo  de  obrar  de  algunos  am¬ 
bientes  católicos  ha  contribuido  a  alejar  la  confianza  de  los 
trabajadores  en  la  religión  de  Jesucristo.  No  querían  aqué¬ 
llos  comprender  que  la  caridad  cristiana  exige  el  reconoci¬ 
miento  de  los  derechos  que  se  les  deben  a  los  obreros  y  que  la 
Iglesia  les  ha  reconocido  explícitamente.  ¿Cómo  habrá  que 
juzgar  los  actos  de  aquellos  patrones  católicos,  que  en  ciertas 
partes  han  llegado  a  impedir  la  lectura  de  Nuestra  Encíclica 
“Quadragesimo  Anno”,  en  sus  iglesias  patronales?  ¿O  ios  de 
aquellos  industriales  católicos  que  se  han  demostrado  hasta 
hoy  adversarios  de  un  movimiento  obrero  que  Nos  mismos 
hemos  recomendado?  ¿Y,  acaso,  no  hay  que  deplorar  que  el 
derecho  de  propiedad,  reconocido  por  la  Iglesia,  haya  sido 
empleado  para  defraudar  al  obrero  de  su  justo  salario  y  de 
sus  derechos  sociales?  (50). 

No  se  puede  decir  que  se  haya  satisfecho  la  justicia  so¬ 
cial  si  los  obreros  no  tienen  asegurado  su  propio  sustento 
con  un  salario  proporcionado  a  este  fin;  si  no  se  les  facilita  la 
ocasión  de  adquirir  alguna  modesta  fortuna,  previniendo  así 
la  plaga  del  pauperismo  universal;  si  no  se  toman  providen¬ 
cias  en  su  favor,  con  seguros  públicos  o  privados,  para  su 
vejez  en  caso  de  enfermedad  o  de  desocupación.  (52) . 

Si  se  considera  por  cierto,  el  conjunto  de  la  vida  econó¬ 
mica  —  como  lo  hemos  ya  destacado  en  Nuestra  Encíclica 
“Quadragesimo  Anno”  —  no  se  podrá  obtener  el  reinado,  en 
las  relaciones  económico-sociales,  de  la  mutua  colaboración 
entre  la  justicia  y  la  caridad,  si  no  por  medio  de  un  cuerpo 
de  instituciones  profesionales  e  interprofesionales  sobre  ba- 
see  sólidamente  cristianas,  coaligadas  entre  ellas  y  que  for¬ 
men,  bajo  diversas  formas  y  adaptadas  a  los  lugares  y  cir¬ 
cunstancias,  lo  que  se  llamaba:  la  Corporación.  (54). 

Sean  'iluminadas  las  mentes  en  la  segura  luz  de  la  doctri¬ 
na  católica  e  inclinadas  las  voluntades  a  seguirlas  y  aplicar¬ 
las  como  normas  de  recto  vivir,  por  el  cumplimiento  a  con- 
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ciencia  de  los  múltiples  deberes  sociales,  oponiéndose  de  esta 
manera  a  esa  incoherencia  y  discontinuidad  en  la  vida  cristia¬ 
na,  por  Nos  tantas,  veces  deplorada,  por  la  cual,  algunos  mien¬ 
tras  son  aparentemente  fieles  al  cumplimiento  de  sus  debe¬ 
res  religiosos,  luego  en  el  campo  del  trabajo,  o  de  la  industria, 
o  de  la  profesión,  o  en  el  comercio,  o  en  el  empleo,  por  un  la¬ 
mentable  desdoblamiento  de  conciencia,  llevan  una  vida  com¬ 
pletamente  disconforme  de  las  normas  tan  claras  de  la  jus¬ 
ticia  y  de  la  caridad  cristiana,  procurando  en  tal  modo,  gra¬ 
ve  escándalo  a  los  débiles  y  ofreciendo  «a  los  malvados  un  pre¬ 
texto  cómodo  para  desacreditar  a  la  misma  Iglesia.  (55). 

Un  gran  aporte  a  esta  renovación  puede  proporcionar  la 
prensa  católica.  Ella  puede  y  debe,  en  primer  lugar,  de,  di¬ 
versas  y  atrayentes  formas,  hacer  conocer  mejor  la  doctrina 
social,  informar  con  exactitud  y  hasta  con  la  debida  amplitud 
sobre  la  actividad  de  los  adversarios,  y  referir  los  medios  de 
combatirlos  que  se  han  demostrado  más  eficaces  en  diversas 
regiones,  proponer  útiles  sugerencias  y  poner  en  guardia  con¬ 
tra  las  astucias  y  los  engaños  con  que  los  comunistas  procu¬ 
ran,  y  han  alcanzado  ya  atraer  a  los  hombres  de  buena  fe.  (56). 

Como  cuando  está  en  peligro  la  patria,  todo  lo  que  no 
es  estrictamente  necesario  o  no  está  directamente  ordenado 
a  la  perentoria  necesidad  de  la  defensa  común,  pasa  a  segun¬ 
da  fila;  lo  mismo  dígase  de  nuestro  caso,  toda  otra  obra  por 
más  hermosa  y  buena,  debe  ceder  el  puesto  a  la  vital  necesi¬ 
dad  de  salvar  las,  bases  de  la  fe  y  de  la  civilización  cristia¬ 
na.  Y,  por  lo  tanto,  en  las  parroquias  los  sacerdotes,  aun  dan¬ 
do  naturalmente  lo  que  sea  menester  al  cuidado  ordinario  de 
los  fieles,  reserven  la  parte  mayor  y  mejor  de  sus  fuerzas  y 
de  sus  actividades  para  reconquistar  las  masas,  de  trabajado¬ 
res  para  Cristo  y  para  la  Iglesia  y  para  hacer  penetrar  el 
espíritu  cristiano  en  los  ambientes  que  le  son  más  extraños. 
(62). 

Además  del  apostolado  individual,  muchas  veces  escon¬ 
dido,  pero  siempre  útil  y  •eficaz,  es  misión  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  hacer  con  la  propaganda  oral  y  escrita  una  amplia 
siembra  de  los  principios  fundamentales  que  sirvan  a  la  cons¬ 
trucción  de  un  orden  social  cristiano,  cual  resulta  de  los  do¬ 
cumentos  pontificios.  (66). 

Los  obreros  católicos  con  su  ejemplo,  con  sus  palabras, 
demuestren  a  los  hermanos  suyos,  que  la  Iglesia  es  una  tierna 
Madre  para  todos  los  que  trabajan  y  sufren,  y  jamás  ha  omi¬ 
tido  ni  omitirá  nunca  su  sagrado  deber  (materno  de  defender  ■ 
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a  sus  hijos.  Si  esta  misión  que  ellos  tienen  que  cumplir  en 
las  minas,  en  las  fábricas,  •en  las  canteras,  en  donde  quiera 
se  trabaje,  requiere,  a  veces,  grandes  sacrificios,  recuerden 
que  el  Salvador  del  mundo  no  sólo  dio  el  ejemplo  del  traba¬ 
jo,  sino  también  el  del  sacrificio.  (10). 

Además,  el  Estado  debe  poner  el  mayor  cuidado  para 
crear  aquellas  ‘condiciones  materiales  de  vida  sin  las  cuales 
una  sociedad  organizada  no  puede  subsistir  y  para  proveer 
trabajo  especialmente  a  los  padres  de  familia  y  a  la  juventud. 
Debe  inducirse  a  las  clases  poderosas  a  que  asuman,  por  la 
urgente  necesidad  presente  del  bienestar  común  aquellas  car¬ 
gas,  sin  las  cuales  la  sociedad  humana  no  puede  salvarse  ni 
ellos  mismos  podrían  encontrar  salvación.  Las  providen¬ 
cias  que  el  Estado  tome  a  este  fin  deben  ser  tales  que  graven 
efectivamente,  a  quienes  tienen  en  sus  manos  los  mayores  ca¬ 
pitales  que  se  van  aumentando  ponítinuamente  con  grave  per¬ 
juicio  para  los  demás.  (75). 

Confiamos  en  que  aquellos  que  dirigen  los  destinos  de  las 
naciones,  por  poco  que  examinen  el  peligro  extremo  que  ame¬ 
naza  hoy  a  los  pueblos,  se  percibirán  cada  vez  más  del  su¬ 
premo  deber  de  no  impedir  a  la  Iglesia  el  cumplimiento  de  su 
misión ;  tanto  más  que  al  cumplirla,  mientras  mira  a  la  feli¬ 
cidad  eterna  del  hombre,  trabaja  'inseparablemente  también 
por  su  verdadera  felicidad  temporal.  (79). 

Pero  no  podemos  poner  fin  a  esta  carta  Encíclica  sin  di¬ 
rigir  una  palabra  a  aquellos  hijos  Nuestros  que  están  ya  ata¬ 
cados  o,  poco  menos,  por  el  mal  comunista.  Los  exhortamos 
.  vivamente  a  escuchar  la  voz  del  Padre  que  los  ama  y  rogamos 
al  Señor  que  les  ilumine  a  fin  de  que  abandonen  el  camino 
erróneo  que  los  arrastra  a  todos  a  una  'inmensa  y  catastrófi¬ 
ca  ruina  y  reconozcan  también  ellos  que  el  único  Salvador  es 
Jesucristo  Nuestro  Señor  “porque  no  hay  bajo  el  cielo  nin¬ 
gún  otro  nombre  dado  a  los  hombres,  del  cual  podamos  espe¬ 
rar  la  salvación”.  (80). 
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II.— ACCION  SOCIAL  Y  DERECHO  A  LA  REBELION 


El  28  de  Marzo  del  año  en  curso 
S.  S.  el  Papa  dirigió  una  Carta-  a  los 
Obispos  mejicanos  acerca  de  la  si¬ 
tuación  religiosa  y  social  de  ese  país. 

Nos  parece  de  gran  interés  dar  a 
conocer  los  acápites  principales  de 
este)  importante  documento  y  sobre 
todo  aquellos  que  se  refieren  a  la 
necesidad  de  intensificar  la  política 
de  mejoramiento  de  las  clases  obre 
ras  y  los  que  abordan,  acaso  por  pri¬ 
mera  vez  en  una  Carta  Apostólica, 
cí  problema  del  derecho  a  la  rebelión 
contra  los  gobiernos  constituidos. 

(N.  de  la  R*. )  • 

En  oposición  a  las  frecuentes  acusaciones  que  se  hacen 
a  la  Iglesia  de  descuidar  los  problemas  sociales  o  ser  inca¬ 
paz  de  resolverlos,  no  ceséis  de  proclamar  que  solamente  la 
doctrina  y  la  obra  ele  la  Iglesia,  a  la  que  asiste  su  Divino  Fun¬ 
dador,  pueden  dar  el  remedio  para  los  gravísimos  males  que 
afligen  a  la  humanidad. 

A  Vosotros,  por  consiguiente,  compete  el  emplear  (oomo 
os  esforzáis  ya  en  hacerlo)  estos  principios  fecundos,  para  re¬ 
solver  las  graves  cuestiones  sociales  que  hoy  perturban  a 
Vuestra  Patria,  como  por  ejemplo,  el  problema  agrario,  la 
reducción  de  los  latifundios,  el  mejoramiento  de  las  condi¬ 
ciones  de  vida  de  los  trabajadores  y  de  sus  familias. 

Recordaréis  que,  quedando  siempre  en  salvo  la  esencia 
de  los  derechos  primarios  y  fundamentales,  como  el  de  la  pro¬ 
piedad,  algunas  veces  el  bien  común  impone  restricciones  a 
estos  derechos  y  un  recurso  más  frecuente  que  en  .tiempos  pa¬ 
sados  a  la  aplicación  de  la  justicia  social.  En  algunas  cir¬ 
cunstancias,  para  proteger  la  dignidad  de  la  persona  huma¬ 
na  puede  hacer  falta  el  denunciar  con  entereza  las  condicio¬ 
nes  de  vida  injustas  e  indignas,  pero  al  mismo  tiempo  será 
necesario  evitar,  tanto  el  legitimar  la  violencia  que  se  escu¬ 
da  con  el  pretexto  de  poner  remedio  a  los  males  de  las  ma¬ 
sas,  como  el  admitir  y  favorecer  cambios  de  maneras  de  ser 
seculares  en  la  economía  social,  hechos  sin  tener  en  cuenta 
la  equidad  y  la  moderación,  de  manera  que  vengan  a  causar 
resultados  más  funestos  que  el  mal  mismo  al  cual  se  quería 
poner  remedio. 

Si  amáis  verdaderamente  al  obrero  (y  debéis  amarlo 
porque  su  condición  se  asemeja  más  que  ninguna  otra  a  la 
del  Divino  Maestro,  «lebéis  prestarle  asistencia  material  y 
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religiosa.  Asistencia  material,  procurando  que  se  cumpla  en 
su  favor,  no  sólo  la  justicia  conmutativa,,  sino  también  la 
justicia  social,  es  decir,  todas  aquellas  providencias  que  mi¬ 
ran  a  mejorar  la  condición  del  proletario;  y  asistencia  reli¬ 
giosa,  prestándole  los  auxilios  de  la  religión,  sin  los  cuales 
vivirá  hundido  en  un  materialismo  que  lo  embrutece  3^  lo 
degrada. 

No  menos  grave  ni  menos  urgente  es  otro  deber,  el  de 
la  asistencia  religiosa  y  económica  a  los  campesinos,  y  en 
general  a  aquella  no  pequeña  parte  de  mejicanos,  hijos  Nues¬ 
tros,  en  su  mayor  parte  agricultores,  que  forman  la  pobla¬ 
ción  indígena:  son  millones  de  almas  redimidas  por  Cristo, 
confiadas  por  El  a  Vuestros  cuidados,  y  de  las  cuales  un 
día  oís  pedirá  cuenta;  son  millones  de  seres  humanos  que  fre¬ 
cuentemente  viven  en  condición  tan  triste  y  miserable  que 
no  gozan,  ni  siquiera  de  aquel  mínimo  de  bienestar  indispen¬ 
sable  para  conservar  la  dignid  &d  humana.  Os  conjuramos,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  tengáis 
cuidado  particular  de  estos  Hijos,  que  exhortéis  a  Vuestro 
Clero  para  que  se  dedique  a  su  cuidado  con  celo,  siempre 
más  ardiente,  y  que  hagáis  que  toda  la  Acción  Católica  Me¬ 
jicana  se  interese  por  esta  obra  de  redención  moral  y  ma¬ 
terial  . 

Es  muy  natural  que,  cuando  se  atacan  aun  las  más  ele¬ 
mentales  libertades  religiosas  y  cívicas,  los  ciudadanos  Ca¬ 
tólicos  no  se  resigríen  pasivamente  a  renunciar  a  tales  liber¬ 
tades.  Aunque  la  reivindicación  de  estos  derechos  y  liber¬ 
tades  puede  ser,  según  las  circunstancias,  más  o  menos  opor¬ 
tuna,  más  o  menos  enérgica. 

Vosotros  habéis  recordado  a  Vuestros  hijos  más  de  una 
vez  que  la  Iglesia  fomenta  la  paz  y  el  orden,  aún  a  costa  de 
graves  sacrificios,  y  que  condena  toda  insurrección  violenta 
que  sea  injusta,  contra  los  poderes  constituidos.  Por  otra 
parte  también  vosotros  habéis  afirmado  que,  cuando  llega¬ 
ra  el  caso  de  que  esos  poderes  constituidos  se  levantasen  con¬ 
tra  Ja  justicia  y  la  verdad  hasta  destruir  aun  los  fundamen¬ 
tos  mismos  de  la  Autoridad.,  no  se  ve  cómo  se  podría  enton¬ 
ces  condenar  el  que  los  ciudadanos  se  unieran  para  defender 
a  la  Nación  y  defenderse  a  sí  mismos  con  medios  lícitos  y 
apropiados  contra  los  que  se  valen  del  poder  público  para 
arrastrarla  a  la  ruina. 

Si  bien  es  verdad  que  la  solución  práctica  depende  de 
las  circunstancias  concretas,  con  todo,  es  deber  Nuestro  re¬ 
cordaros  algunos  principios  generales  que  hay  que  tener  siem¬ 
pre  presentes,  y  son: 

l.9  Que  estas  reivindicaciones  tienen  razón  de  medio,  o 
de  fin  relativo,  no  de  fin  último  y  absoluto ; 
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2. 9  Que  en  su  razón  de  medio  deben  ser  acciones  lícitas 
y  no  intrínsecamente  malas; 

3. 9  Que  si  han  de  ser  medios  proporcionados  al  fin,"  hay 
que  usar  de  ellos  solamente  en  la  medida  en  que  sirven  para 
conseguirlo  o  hacerlo  posible  en  todo  o  en  parte,  y  en  tal 
modo  que  no  proporcionen  a  la  comunidad  daños  mayores 
que  aquellos  que  se  quieren  reparar; 

4. 9  Que  el  uso  de  tales  medios  y  el  ejercicio  de  los  de¬ 
rechos  cívicos  y  políticos  en  toda  su  amplitud,  incluyendo 
también  los  problemas  de  orden  puramente  material  y  técni¬ 
co  o  de  defensa  violenta,  no  e,s  en  manera  ninguna  de  la 
incumbencia  del  Clero  ni  de  la  Acción  Católica  como  tales 
instituciones ;  aunque  también,  por  otra  parte,  a  uno  y  otra 
pertenece  el  preparar  a  los  católicos  para  hacer  recto  uso  de 
sus  derechos,  y  defenderlos  con  todos  los  medios  legítimos, 
según  lo  exige  el  bien  común; 

5. 9  El  Clero  y  la  Acción  Católica,  estando,  por  su  misión 
de  paz  y  de  amor,  consagrados  a  unir  a  todos  los. hombres 
“ invinculo  pacis”  (Ephes.  4,  3),  deben  contribuir  a  la  pros¬ 
peridad  de  la  nación,  principalmente  fomentando  la  unión 
de  los  ciudadanos  y  de  las  clases  sociales  y  colaborando  a  to¬ 
das  aquellas  iniciativas  sociales,  que  no  se  opongan  al  dogma 
o  a  las  leyes  de  la  moral  cristiana . 

Por  lo  demás,  la¡  actividad  cívica  de;  los,  católicos  mejica" 
nos,  desarrollada  con  un  espíritu  noble  y  levantado,  obten¬ 
drá  resultados  tanto  más  eficaces,  cuanto  en  mayor  grado 
posean  los  católicos  aquella  visión  sobrenatural  de  la  vida, 
aquella  educación  religiosa  y  moral,  y  aquel  celo  ardiente  por 
la  dilatación  del  Reino  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  la 
Acción  Católica  se  esfuerza  en  dar  a  sus  miembros. 


“EL  DIARIO  ILUSTRADO" 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  del  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

en  el  país 

Escuche  nuestra  Radio  Estación,  trae  los  mejores  programas 
Exija  a  los  suplementeros  “EL  DIARIO  ILUSTRADO” 

Oficina  de  avisos  y  susiciiipciones :  MONEDA  1158 
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NOTAS 

BIBLIOGRAFICAS 


“LOS  CAZADORES  DE  MICROBIOS”,  por  Paul  dei  Kruif.  Empre¬ 
sa  “Letras”.— Col.  Studium. 

* 

Tan  acostumbrados  estamos  a  los  progresos  de  nuestra  civi 
lízación,  que  frecuentemente  olvidamos  los  esfuerzos  que  na  cos¬ 
tado  cualquiera  de  las  comodidades  de  que  disfrutamos.  Muy  no¬ 
table  es  a  este  respecto  lo  que  ocurre  con  las  adquisiciones  re 
moderna  Medicina.  Un  muchacho  enferma  de  difteria  y,  antes  a 
mayores  estudios,  se  le  ordena  inyectar  suero  antidifténco;  po¬ 
cos  días  más  tarde,  nadie  recuerda  la  enfermedad  ni  el  sucio. 
Sin  em.bargo,  ese  líquido  amarillento  que  encierran  las  ampolletas 
es  el  fruto  de  siglos  de  trabajo  y  el  resultado  de  la  actividad  <\e 
muchos  hombres  geniales  que  dedicaron  sus  vidas  al  conocimien¬ 
to  de  determinados  aspectos  de  los  seres  organizados;  así,  des¬ 
pués  de  la  labor  preliminar  del  descubridor  de  los  microbios  — 
Antonio  van  Leeuwienhoek  —  y  después  de  los  hallazgos  memo¬ 
rables  de  Pasteur  y  los  estudios  extraordinariamente  delicados  de 
Roberto  Koch,  fué  posiWe  determinar  el  germen  cau'sal  de  la  dif¬ 
teria  y  pudo  Behring  preparar  ese  'líquido  amarillo  de  propiedades 
milagrosas,  que  salva  anualmente  a  millares  de  niños,  condenados 
en  otros  tiempos  a  una  muerte  casi  segura. 

Este  largo  y  laborioso  proceso  de  conocimiento  de  la  Na¬ 
turaleza,  tan  fecundo  en  resultados  prácticos,  proceso  más  impoi- 
tante  que  la  historia  de  muchas  guerras  y  que  las  vidas  de  mu¬ 
chos  políticos  que  llenan  los  programas  de  enseñanza,  es  el  tema 
central  del  libro  que  Paul  de  Kruif  ha  escrito  en  forma  maestra . 
Bacteriólogo  americano  eminente,  alumno  del  Instituto  Pasteur  de 
París  y  actual  colaborador  del  Instituto  Rockefeller,  de  Kruif  ha 
compuesto  una  obra  en  la  que  los  hechos  históricos  y  técnicos  se 
enlazan  armoniosamente  y  permiten  al  lector  profano  seguir  paso 
a  paso  la  formidable  epopeya  de  la  Ciencia  moderna. 

Libro  simpático,  agradable  y  humano .  Libro  de  verdadera 
extensión  cultural,  que  debieran  conocer  no  sólo  los  estudiantes  de 
Medicina,  sino  también  todos  los  estudiantes  y  todos  los  Lcmbres 
que  pretenden  ser  cultos. 

Al  celebrar  muy  sinceramente  la  labor  de  la  Colección  Stu¬ 
dium  de  la  Empresa  Letras  por  la  publicación  de  esta  pequeña  obra 
de  arte,  formulamos  votos  porque  muy  pronto  nos  brinde  otra 
obra  de  de  Kruif,  “La  lucha  por  la  vida”,  en  la  que  el  autor  pre¬ 
senta  un  nuevo  aspecto  del  problema. 

R. 

“LOS  TRABAJADORES”,  por  Humberto  Salvador.  —  Editorial 

“Ercilla”.  —  Biblioteca  América. 

--2 

La  odisea  de  un  oficial  que,  después  de  un  conato  de  revo¬ 
lución  proletaria,  cae  preso  y  muere  a  causa  de  las  heridas,  es  el 
motivo  que  toma  Humberto  Salvador  para  escribir  un  libro  de 
propaganda  social. 
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Nadie  podría  negar  que,  leída  la  obra,  se  experimenta  una 
sensación  de  odio  contra  la  sociedad.  Los  hechos  se  desarrollan 
en  tal  forma  que  el  lector  termina  con  el  alma  envenenada.  Por 
otra  parte,  lo  que  no  va  dirigido  a  reimover  el  fermento  social,  es 
de  orden  sexual,  repugnantemente  sexual. 

No  podemos  sino  lamentar  que  un  escritor  como  Salvador 
haya  tomado  la  ruta  menos  interesante  que  se  ofrecía  a  cus  posi¬ 
bilidades  . 

R. 

FABRICA”,  por  Carlos  Sepúlveda  Leyton. — Editorial  “ErcL 
♦lia.  Biblioteca  América. 

La  Fábrica  es  la  fábrica  de  maestros  de  escuela.  Buen  hom¬ 
bre.  El  autor  es  maestro.  Tiene  títulos  para  escribir  su  Fábrica. 
Con  diferencias  de  de  t  a  Pe,  los  que  hemos  sido  estudiantes  de  Li¬ 
ceo  y  de  Universidad  hemos  conocido  también  los  edificios  fríos, 
las  clases  inútiles,  los  profesores  tontos  y  graves,  los  inspectores 
sargentos.  Todos  hemos  hecho  cursos  que  rematan  con  un  título 
y  un  diploma;  todos  hemos  sabido  también  cuán  distante  de  la 
realidad  es  lo  que  hemos  aprendido. 

Un  punto  nos  ha  parecido  extraño  en  el  libro  de  Sepúlveda 
Ley  ton:  el  estilo.  No  era  necesario  forzar  frase  ni  llegar  a  lo 
artificial  en  la  expresión  para  dar  vida  a  algo  que  se  ha  vivido. 


“PLURAL  BELLEZA",  de  José  IVtaüía  Souviron.  Editorial  Nas- 

cimento  1936. 

Bajo  el  título  de  su  libro,  José  María.  Souviron  pone:  "Poe¬ 
sía”.  Otros  colocan:  "Versos”.  Generalmente  en  esto  el  P'oeta  no 
se  equivoca.  Este  es  nuestro  caso.  Hay  una  diferencia  tan  esen¬ 
cial  entre  lo  que  es  poesía,  pura  y  sencilla  poesía,  y  lo  que  tie¬ 
ne  consistencia  de  verso,  que  sólo  los  que  son  académicos  y  han 
'llegado  a  ello  por  la  fuerza  de  la  edad,  no  do  entienden.  Que¬ 
da  apuntada  más  arriba  esa  delicada  distinción:  la  poesía  es  al¬ 
go  divino:  puede  estar  a  la  vez  en  muchas  partes;  el  verso  no; 
necesita  estar  en  su  cajón  de  muerto  de  tipos  y  de  rasgos,  y  allí 
permanecerá'  si  no  vuelve  a  resucitarle  el  soplo  de  la  vivificante 
poesía.  El  mismo  Juan  Ramón  Jiménez,  a  uno  de  sus  libros,  lo 
llama:  "Poesía  (En  verso)”. 

No  queremos  decir  con  lo  que  antecede  que  el  espíritu  poé¬ 
tico  odie  el  andar  encerrado  en  la  clara  prisión  métrica.  No.  Se¬ 
ría  negar  lo  clásico .  Nadie  más  amante  de  lo  clásico  que  nosotros. 
Prueba  de  esto  es  que  nuestro  mayor  elogio  a  esta  plural  belleza 
del  poeta  malagueño  sea  el  de  su  entronque  con  lo  clásico.  Sou¬ 
viron  es  el  más  clásico  de  los  poetas  actuales  españoles .  No  ne¬ 
garemos  que  Guillén  deja  a  la  poesía  en  una  línea  lisa  y  estatua¬ 
ria,  casi  de  Grecia:  y  esto,  para  muchos,  es  da  posición  clásica; 
pero,  la  edad  de  oro  española,  despreocupada  del  fijo  cultivo  de 
las  formas,  atenta  al  corazón,  desvíase  del  concepto  afrancesado 
de  lo  clásico  y  fija  el  suyo  propio.  De  este  concepto  clásico  es¬ 
pañol,  del  de  un  Lope,  encerrando  los  preceptos  rígidos  bajo  lla¬ 
ves  para  escribir  comedias,  hablamos  cuando  decimos  que  Souvi¬ 
ron  es  el  más  clásico  de  los  poetas  españoles  de  hoy. 

Bajo  esta  corteza  clara  de  las  palabras  del  libro,  se  siente 


al  leerlo,  una  sensación  definida  de ,  profundidad.  Las  cosas  cam¬ 
pesinas  y  ciudadanas  muestran  un  vestido  de  días  de  fiesta  en 
este  libro;  son  seres  humanos  que  recorren  sus  dominios  limitados: 

“Un  aire  que  pasaba  por  el  jardín  entero 

sin  herirse  de  espinas  ni  hacer  caso  de  rosas”; 

1  « 

otras  vecc^,  vemos  a  su  alma  bajo  un  agua  movediza  haciendo  con 
los  vaivenes  figuras  que  el  poeta  fija  con  rapidez: 

“Había  brillos  al  fondo  de  alhajas  olvidadas 
perdidas,  descubiertas  y  perdidas  de  nuevo 
al  acercarse  rápido  para  cogerlas  pronto”. 

Libro  de  muchas  facetas,  de  plurales  bellezas,  imposibles  de 
resumir  en  una  ligera  crónica:  páginas  en  que  vemos  la  sonrisa 
y  la  burla  y  el  juego:  otras  en  las  cuales  baja  la  seriedad  de  las 
estrellas,  y  otras  del  leve  escarceo  amoroso.  Libro  completo,  de 
gustosa  lectura,  pulcra  edición  que  recomendamos  a  los  catado¬ 
res  finos  de  poesía  y  a  los  que  se  acerquen  con  ansias  de  enten¬ 
der  la  claridad  difícil  de  los  poetas. 

Boque  Esteban  Scarpa 


Es  la  publicación  que  no 
ha  de  faltar  en  las  magnos 
del  joven  universitario . 

Sintetiza  en  poca¿s  pági¬ 
nas  el  pensamiento  y  la 
acción . 


« 
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Interesa  a  ios  asegurados  de  ¡a  Ley 


El  Consejo  de  la  Caja  de  Seguro 
acordó  dar  de  plazo  hasta  el  l.°  de 
Julio  de  1937,  para  que  los  asegura¬ 
dos  que  lo  deseen  puedan  rectificar 
la  edad  en  que  quieren  constituir  su 
PENSION  DE  VEJEZ,  a  fin  de  dar¬ 
les  oportunidad  para  que  lo  hagan 
por  el  mayor  número  de  años  posible. 

Además,  los  Asegurados  pueden 
escoger  o  cambiar,  si  ya  lo  han  ele¬ 
gido,  antes  de  esa  misma  fecha,  el 
sistema  de  IMPOSICIONES  CEDI- 
DAS  a  la  Institución  o  RESERVA¬ 
DAS  a  la  familia. 


PIDA  TODA  CLASE  DE  INFORMACIONES  EN  LAS 


OFICINAS  DEL  SEGURO 


Medias 

Calcetines 

Corbatas 

Pañuelos 


A  PRECIOS  CONVENIENTES,  EN 


bR  REIÜR  DE  bflS  IDEDIRS 


AHUMADA  360  —  SANTIAGO 

Casilla  2031  -  Teléf.  88573 

PIDA  ÜD  LISTA  I)E  PRECIOS. 

SE  MANDA  CONTRA  REEMBOLSO 


Librería  “Clare!1’ 


DTFZ  DE  .1171.10  1140 


SANTIAGO 

(Chile) 


COMO 


FUNCIONA 

ESTA 


LIBRERIA 


La  singular  constitu¬ 
ción  y  especial  funciona¬ 
miento  de  la  LIBRERIA 
“CLARET”,  permite  servir 
a  los  clientes  con  el  máximo 
de  ventajas  para  éstos,  por¬ 
que  no  es  una  empresa  co¬ 
mercial  que  actúa  REGULADA 
POR  EL  REPARTO  DE  DIVI¬ 
DENDOS,  ni  impulsa  su  marcha 
el  ESPIRITU  MERCANTIL  BA¬ 
SADO  EN  EL  NEGOCIO.  Como 
todo  el  establecimiento  de  Impren¬ 
ta,  Estampería  religiosa,  Encua¬ 
dernación,  etc.,  es  OBRA  DE  PRO¬ 
PAGANDA  del  orden  y  doctrina 
sana  y  de  verdadero  apostolado 
popular.  En  la  misma  Librería 
funciona  una  sección  de  suscrip¬ 
ciones  a  todas  las  revistas  que 
se  imprimen  en  los  Talleres. 

Lujosas  Libretas  de  Bolsillo,  pa¬ 
ra  apuntes,  en  Pirograbado:  $  5. 
Imitación  de  Cristo,  $  5.  —  De 
 -liLÍ  O-g-liL - - 


TALLERES  “CLARET” 
Diez  de  Julio  1140.  Santiago. 


16960YR  28B 

LBC 

09-04-03  32180  XL 


Precio  $  2 


